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C O N S U L T A 

E N C I C L O P E D I C A 

Recibimos una carta que nos alegra y emociona, 
tanto desde el punto de vista humano como de 
aficionados. Nos la dirige desde Castilleja de la 
Cuesta, Sevilla, don Rafael García Pérez, nos habla 
de un simpático e interesante álbum taurino que 
están confeccionando varios obreros que trabajan 
en Alemania y... 

Pero mejor será que le cedamos la palabra a éL 
que escribe lo siguiente: 

Muy señor mío: 
Perdone ia molestia que pueda ocasionarle 

" estas lineas, somos un grupo de amigos muy 
aficionados a nuestra gran Fiesta nacional y 
que nos encontramos trabajando en Alemania, 
siguiendo con sumo interés todo cuanto acon
tece en el mundo de los toros, a veces nuestra 
familia nos envía ejemplares de EL RUEDO, 
la mejor revista taurina de la actualidad, y 
tiosotros con los datos que vamos Tomando 
estamos haciendo un álbum, pero como es 
natural nos faltan bastante datos que es la 
que nosotros les rogamos encarecidamente 
si tienen a bien el podérnoslo facilitar, con 
el f in de ver más ampliado nuestro álbum 
taurino y estar más enterado, al mismo tiem
po, de poder discutir cuando terminamos 
nuestra jornada y nos reunimos por las tar
des y noches. 

Como verá, actualmente, nos encontramos 
un grupo en España disfrutando una tem-
poradita con nuestras familias y aprovecnu-
¡nos para ver si podemos hacernos de los 
datos que nos faltan y que adjunto le envia
mos, rogándole, al mismo tiempo, que si le 
es imposible, ai menos nos dé una orteniaí 
ción de donde nos podemos dirigir para ha
remos de ellos, pues nos dijeron que existía 
una Enciclopedia Taurina y la mandamos á 
pedir a Barcelona, pero realmente de muy 
poco nos ha servido, creyendo que la mejor 
solución es EL RUEDO, por ser la meiot 
revista y más informativa; por algunos ejem
plares que tenemos, sabemos que al año lan
zan dos números extraordinarios con todo lo 
acontecido durante la temporada, éstos no» 
podrían ser muy útiles, en caso de que no 
pudiera servirnos de otra manera, aunque 
hay algunos datos más antiguos que la revis
ta; de todas maneras les agradeceríamos nos 
diese una orientación sobre el particular y lo 
que puede costamos, ya que como verá su
mos obreros humildes y nuestra posición no 
nos da para muchos gastos. 

Esperando alcanzar de usted este gran fa
vor, en nombre de todos, reciba un cordial 
saludo de «s. affmo. 

Per desgracia, las consultas son tan numerosas y 
meticulosas que exigirían todo un libro para darles 
la respuesta. Juzguen nuestros lectores sobre lai 
mismas: 

Presentación de novilleros en Madrid, con espe 
ciflcación de fechas y carteles de toros y toreros.— 
La consulta se extiende a 100 diestros, detallado» 
en una relación que empieza con Fernando «Gallo> 
y termina en José Luis Segura. 

\lternativa de matadores de toros, con detalles d« 
lugar, fecha, cartel de toros y toreros, nombre del to
ro de la alternativa, su número, peso y pelo, y color 
del traje del diestro alternativado.—Consulta sobr» 
1C3 diestros en lista, que también se inicia con «3 
señor Femando «Gallo» v acaba en «A mejicano Cu 
rrito Rivera. 

Confirmación de alternativa, con loe mismo» dota 
lie-, descritos anteriormente sobre 46 matadores er 
relación, que empieza con Antonio Guerrero «Gue 
rrerito» y termina en Fernando de la Peña. 

Datos sobre nombres de ganaderías, cue afectan 
a 22 de éstas. 

Sinceramente, y con todo el afecto que nos mere 
cen los consultantes, la demanda nos parece desme 
surada no sólo para esta sección de cartas —que e* 

> más de diálogo sobre la actualidad que de cónsul 
tas estadísticas—, sino para una oficina técnica deft 
toreo. 

Por otra parte, muchos de los datos que nuestros 
amables comunicantes solicitan están clasificados f 

expuestos en los volúmenes tercero y cuarto de k 
obra «Los toros», de Cossío, que puede consulta» 
gratis en cualquier biblioteca, por lo que se refíert 
a los toreros. Y en el volumen primero de la misms 
obra, por lo que afecta a las ganaderías. 

Y aún asi habrán de renunciar a muchos datos, 
como los referentes a la reseña y nombre de- algu 
nos toros y casi todos los colores de los trajes. Para 
conocerlos habría que repasar, uno a uno, los nú 
meros de I&s revistas taurinas de la época, y esa 
es una tarea de investigación a la que no podemo» 
dedicar el tiempo que nos exigiría. Y nuestros ex 
traordinarios de años pasados se agotaron sin reme 
dio en fecha lejana. 

Perdonen nuestros amables comunicantes y, de 
verdad, que tengan mucho éxito con su álbum 
Para ellos, nuestros mejores deseos. 

C O N U R G E N C I A 
Así necesita don Salvador Vidal, de Ador (Valen

cia), lo que en la suya nos pide, que es esto: 

«Bastante aficionado a la Fiesta nacional y lector 
de EL RUEDO, me tomo la libertad de pedir
les un favor: la dirección del matador de to
ros Jaime Ostos, que deseo conocer lo más 
prontamente posible, pues me urge ponerme 
en contacto con el torero." 

Basta con que ponga el nombre del torero y, a 
continuación, Baena (Córdoba). Con esto, su carta 
le llega. 

E N A M E R I C A 

Don Antonio García Martínez, de Calonge (Gero
na), nos hace esta escueta pregunta: 

«Me gustaría saber si Cordobés ha toreado en 
América con Antonio Ordóñez-* 

Nc, señor. Los diestros que nos cita no han torea-
do juntos en América. 

D I R E C C I O N E S 
P A R A a N G L A T E R R A 

Desde Londres, nos dice Mr. Maurice J . Archard: 

«Hagan el favor de decirme las direcciones de ios 
siguientes diestros...» 

Hay algunos que hace bastante que no torean, 
pero aquí tiene usted las cue de ellos se conservan 
oficialmente: 

A. Soares (Armando Rodríguez Soares), avenida 
de Bélgica. Barreiro (Portugal). 

P. Corpas (Francisco Corpas Brotons), Julián Ga-
yarre, número 8. Madrid-7. 

J . Siiroes (José Símoes Pereira), José López Car-
baüo, 13. Pozuelo, Ribatejo (Portugal). 

Paquiro (Adolfo Avila Ramírez), Gravina, 7. Chi-
clana de la Frontera (Cádiz). 

F . dos Santos (Fernando Emilio dos Santos). Lo 
pe de Rueda, 34. Madrid. 

J . Julio (José Julio Venancio Antúnez). Villafran 
ca de Xlra (Portugal). 

A. dos Aojos (Amadeo Augusto dos Anjos), Gene
ral Mola, 20. Salamanca. 

M. Coelho (Mario Coelho Luis), Atocha, 64. Ma-
drid. 

J . Moran «Facultades» (José Morán FanjuI), Bda. 
Juan X X I I I , blq. 22, 11 B. Sevilla. 

A I S L A M I E N T O 
E N P A R I S 

Taurinamente hablando, la Ciudad-Luz constituy-í 
un sitio poco apto para relacionarse y de ello so 
resiente M. Claude Leconte que, para intentar reme 
diar ese aislamiento, nos escribe: 

«Soy un aficionado a su Fiesta nacional, pero vivo 
en París, aislado del mundo taurino. Nunca 
pueden verse películas de toros o aststtr o 

conferencias sobre temas taurinos. 
revista cada semana. Pero me gustaría coni! 
cer a otros aficionados que vivan en far¡ 
/Saben ustedes si existe alguna Peña taur' i 
en la capital de Francia, v si existe, 
son sm señas?» 

No tenemos conocimiento del domicilio dona 
ahora se reúne la Peña constituida en la capital 
Francia, pero como aficionados sí que hay en canti 

.dad, nos permitimos dar su dirección con la esperan 
za de que alguno de ellos le sirva de introductor en 
algún sitio donde pueda usted llevar a cabo tan w 
tima aspiración coom el el hablar de toros. La direc
ción de M. Claude Leconte es: 55 Av. Fierre Grei-
ner„ 92, Boulogne/Seine. Francia. Si hay algún afielo, 
nado o grupos de ellos en París, tengan la bondad de 
ponerse en contacto con este señor, a quien le resul. 
taría muy grato conocerles. 

Por su parte, el señor Leconte puede ponerse al 
habla con M. Claude Popelín, 6 rué de la Bellechase, 
París, que le dará cuantos datos desee. 

L O C O P O R E L 
R E J O N E O 

Don Gabriel Corbalán, de Madrid, eleva a tal p« 
do su entusiasmo por el toreo a caballo y nos habb 
de ello así. 

«Sé que es difícil lo que me propongo, pero como 
mi afición y entusiasmo son muchos, con su 
permiso paso a exponerles mi caso. 

Me gusta con locura el toreo a caballo, i 
sea, el rejoneo; desde muy pequeño mí padre 
me llevaba a ver todas las corridas en que 
actuaba don Alvaro Domecq, pues debo decit 
que a mi padre siempre le ha gustado ir u 
los toros y mucho más los caballos. Soy un 
ferviente admirador de los hermanos Peralta. 
Monto mucho a caballo y lo hago bastante 
bien porque me gusta y lo llevo dentro, v 
para no molestarles más, lo que deseo saber 
es lo siguiente: 

¿Ha* aquí en Madrid algún lugar donde v 
practique el rejoneo o al menos donde st 
puede ver practicarlo? Si no lo hubiese, por 
favor, sean tan amables de indicarme adon
de debo dirigirme, o donde puedo encontrar 
algo que me oriente. Les ruego me perdonen 
por todo y me den alguna respuesta.» 

Pensimos que, no conociendo en Madrid sitio al
guno dende se practique el rejoneo, la orientación 
no puede venirle de ninguna mejor parte que de sus 
admirados —y admirables— Hermanos Peralta. Pni* 
be usted a dirigirse a ellos. Escríbales, bien direc 
tamente a Puebla del Río (Sevilla), o por medio de 
su apoderado, don Manuel Pérez Herrera, Marques 
de Minas, 8. Sevilla. 

D E M A S I A D O 
E X T E N S O 

Don Juan Llamas, de Bullas (Murcia), quiere sa 
ber sobre un tema difícil de concretar, ya qû  
Fiesta española no es cosa de un siglo ni dos. vea 
la cuestión: 

«Tengo el gusto de dirigirme a ustedes por se^uníf0 
vez, ya que lo que pregunté antes Q1* rJ 
totalmente aclarado. Lo que ahora 
preguntarle es algo para mí muy impor. ^ 
en la historia de nuestra Fiesta: tas 
que han muerto por cogida, en las plaz^ ^ 
han muerto cada uno de ellos y de los '¿f 
deros que han sido los toros que han M 
do a cada torero.» 

No puede saberse con exactitud, ya que la 
es muy antigua y casi todas las proh*^006^,^ 
partido de alguna hecatombe de esta e s p e ^ i c . ^ 
una no muy cercana le citaremos la que l>r oa 
garon los Reyes Católicos, debido a que fuer» J ^ 
da menos que cuatro lidiadores los que P383̂ 0 t0 » 
su vida, en una sola corrida, su enfrentamic ^ 
los toros, siendo una de las víctimas hern,^stica< 
entonces duque de Alba. No existen estaui 
formales sobre semejante asunto. 
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EVOLUCION.—Es evidente que la evolución en el toreo, como en 
todos los órdenes de la vida, se manifiesta a través de los tiem
pos. Unas veces será diotada por las condiciones físicas y mor
fológicas del toro oponente. Otras, debida a la sensibilidad ar
tística del torero que impone un arte que luego sirve de mode: 
lo, sujeto a evolución también, a otros artistas. No hace falta 
comparar el toreo de Costillares con el que se hace hoy. En 
cambio, ofrecemos dos gráficas: una de un ayer reciente —allá 
por los años 20— ¡y otra de nuestros días. Ambos artistas reali
zan semejante suerte. ¿Resultado plástico? Juzguen ustedes. (Fo 
to archivo.) 

E L M I M E T I S M O 
E N L O S T O R O S 

EL toreo es un conjunto de mañas para burlar al 
toro. Así fue o debió aer en sus conñenzos 
Poco a poco estas mañas, encaminadas a pre

parar al toro para 'la muerte, fueron estiüxáudose, 
hasta convertirse en lances y pases sistematizados 
diados con una mano o con otra y también con am
bas a una. Se alcanzó así una perfección de oficio 
que andando él tiempo se convertirían en lo que se 
ha dado en llamar toreo clásico. A este toreo rudi
mentario, practicado por todos los toreros, cada uno 
fue incorporando su interpretación personan, en la 
que influía la arrogancia física, los gestos y los des
peantes que He proporcionaban una mayor vistosidad, 
un más grande atractivo. Todo esto, claro está, no 
pasa de ser una suposición mía. Las tauromaquia?! no 
explican cómo se fue efectuando esta evolución per
manente del toreo, tan distinto a través del tiempo 
que nada tiene que ver un pase natural de Pedro Ro
mero con uno de Paco Camino. 

Hasta finales del siglo pasado nadie llegaba a ser 
un matador de toros sin haber trabajado a Jas órde
nes de otro. Cada diestro había tenido un profesor, 
un maestro. Las alternativas tenían un sentido de 
que hoy carecen. Se prodiucían cuando un maestro ce. 0r J u a n L E O N 

día toros a su discípulo en distintas funciones, hasta 
que lo consideraba capacitado para caminar bajo su 
propia responsabilidad. Entonces, naturalmente, ha 
bía toreros de escuda que se parecían a sus maes
tros, sin perjuicio de que el nuevo matador incorpo
rase a lo aprendido un modo de hacer distinto, per
sonal. La personalidad desarrollada podía superar a 
la del maestro o ser una monótona repetición de lo 
aprendido o también inferior a lo aprendido. A tra
vés de dos centurias el toreo ha experimentado cam
bios notables, con retrocesos y estancamientos con
secutivos en todo caso a esa infhiencia. 

Desaparecida en este siglo la tradicional costum
bre, los toreros que sucesivamente van apareciendo 
imitan o tratan de imitar a los mejores, a tos que 
gozan de mejor fama, del máximo favor del público 
y como resulta que los mejores tienen también sus 
defectos, quienes los imitan cargan con ellos, oivi 
dándose de sus virtudes. Hoy, por ejemplo, está muy 
extendida esa corruptela de los llamados pases de 
pecho en cadena, que a mi parecer aportó Chamaco 
en sus fulgurantes actuaciones noviileriles, pero nin
guno imita los quiebros de su prodigiosa cintura ni 
otros efectos de su toreo, vinculados principailmente 
a su constitución física. Paco Camino es tozudamen 
te imitado en eso de andar a| toro bien espatarrado 
y avanzando la muleta, ganándole la cara hasta em
barcarlo; pero ninguno continúa la imitación en lo 
más torero, que es el remate del pase para situar al 
toro en el lugar conveniente, quedándose él en ej su 
yo y poder así engendrar el siguiente sin esos saití-
tos de gorrión, tan feos y antitoreros. Atienden más 
a lo efectista y espectacular, que si en un momento 
deslumhra, pronto se convierte en amaneramiento de 
los imitadores, en mala caricatura de los pases de 
Camino. 

Todo se imita, y hay para echarse a temblar. Han 
sido ya varios los toreros que se han quitado las za
patillas para sacudirse ei polvo de una plaza, como 
un día lejano hiciera Morznito de Talavera. Gregorio 
Sánchez arrojó un día el estoque para torear limpia
mente al natural, y tuvo fortuna, no predsamiente 
por haberse desprendido de la espada, sino por ha 
ber cuajado así espléndidas seríes de naturales. Sus 
imitadores se quedan sin la espada, y eso es todo. 
Cuando un torero hace algo insólito y por chiripa 
o por especiales circunstancias tiene éxito, los imita
dores surgen como hongos. 

Hace unas semanas, un torero, para brindar a sus 
paisanos, plantó en el platillo una bandera, al tiem
po que la banda de música irrumpía con las brillan
tes notas de un pasodoble con carácter de himno re
gional. Una ovación arrolladora se levantó en los 
grádenos, Al gesto extra torero siguió una faena va* 
lentona, rematada con una estocada defectuosa, p ro 
las dos orejas y el rabo los habla ganado ya con la 
banderita, no sólo por la sensiblería popular, muy 
explicable, sino por el ánimo defl señor presidente, sin 
duda contagiado del mismo fervor. 

Pueden imaginarse, si el ejemplo cundiera, los d;-
vertídos espectáculos que podrían producirse en osas 
ciudades en las que existe un torerito regional al que 
siempre se le reservan una o dos corridas para sa
tisfacer a sus paisanos. 
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M UCHAS veces nos hemos preguntado qué duendes misteriosos ha 
cen coincidir los originales sobre nuestra mesa de redacción cor 

temas alusivos a un mismo torero. Y no hemos acabado nunca de 
hallarle explicación satisfactoria. El de hoy es Guerra al que aluden 
—por distintas vías y con distintos motivos— dos de nuestros colabora 
dores: uno, al recordar la caridad de los toreros; Otro, al hablar de las 
retiradas y las tardías reapariciones. 

En uno y otro caso ha sido Rafael Guerra «Guerrita» el punto de refe 
rencia de nuestros firmantes. Y ambos demuestran —hasta la saciedad— 
que el famoso matador de toros no hubiera sido un buen diplomático y es
tarían llenas sus vitrinas de trofeos del Premio «Limón», ganado a concien 
cia. N. de la R 

Wm>, PERIODICO COIABORM EN ^ 
10$ PREMIOS < m m \ Y EIMON 

Radio Peninsular, él diarto deportivo «Di
cen...» y la revista «Tele-Radio», bajo el patoro* 
cinio del excelentísimo Ayuntamiento «Se Bar
celona, instituyen los Premios NARANJA y 
LIMON de la popularidad para premiar a loa 
personajes «dulces» y «ácidos» del cine, tea 
tro, canción, radio y televisión y toros que por 
sus características personales más se hayan 
significado en uno u otro sentido. 

— Podrán ser designados candidatos todos 
cuantos personajes, nacidos o no en España, 
desarrollen sus actividades profesionales den
tro de cualquiera de los campos citados, a los 
que el publico votará a través de los cupones 
que se insertarán en los periódicos y revistas 
que colaboren con la organización. 

— E n los 
blecen dos 

de cine y canción se estar 
especiales, una para 

personajes nacionales y otra pare personajes 
extranjeros 

— Se aceptarán toda clase de candidaturas, 
completas o no, para los catorce premios, pe
ro no aquellas que contengan más de un nom
bre para cada uno de los catorce premios 

— E l plazo de admisión de votos (fase elec
tiva) se cerrará el día 15 de septiembre de 1969, 
prooediéndose seguidamente al escrutinio de 
los mismos, que ha emitido el público de to
da España, designándose cuatro finalistas por 
grupo. 

— Los premios se concederán el día 25 de 
octubre, en el transcurso de una fiesta, en la 
que un Jurado nacional, previamente designa
do, eliminará en sucesivas votaciones a los 
candidatos a cada premio (fase selectiva) bas
ta proclamar los catorce vencedores, siete na
ranjas y siete limones. 

PREMIOS «NARANJA y LIM0N>-1969 
C U P O N D E V O T O 

D de 

calle N.0 vota a los siguientes personajes: 

G R U P O S 

C I N E N A C I O N A L 

C I N E E X T R A N J E R O 

C A N C I O N N A C I O N A L 

C A N C I O N E X T R A N J E R A 

T E A T R O 

R A D I O y T E L E V I S I O N 

T O R O S 

N A R A N J A L I M O N 

Entre todos 

los votantes se 

s o r t e a r á un coche S E A T 1 . 4 3 0 Recorte y remita 
este cupón al 

APARTADO N * 479 
DE BARCELONA 

Son candidatos a los Premios todos los personajes vinculados a los grupos que se citan. Al 
«Naranja» optan aquellos que, por su personalidad dulce, pueden ser candidatos a este premio, y al 
«i,mam*, quienes, por su agresividad y dureza, contrastan totalmente con los primeras. Es decir, que 
se premian las virtudes de la personalidad «Naranja» y las virtudes de la personalidad «Limón» de 
k» personajes más populares. 

No todO son talonarios de che-
Ques, cortijadas propicias y me
dios mecánicos para el propio 
transporte en la Lotería del to
reo; también existe en el famoso 
«Planeta» la penuria, a la que 
siempre va unida la desesperan
za. Desencanto para tantos co
mo creyeron que, ante el toro, 
era suficiente saber torear, de
purar las suertes para lograr to
da la estética posible en las 
suertes, y no se procuraron el 
portavoz que, interesado en la 
mayor congrua del poderdante 
por el margen del propio bene
ficio, manejara los hilos más o 
menos permisibles del reclamo y 

recabara el empleo de ios 
dios más propicios a c o ^ 
la mayor eficacia publicita^ 

Este año le alcanzó lo 
a Miguel Pino, aquel torero Ü 
terado y fino que figuró un 1 
como as de los novilleros & 
tiempo. Miguel Pino, qúe 2, 
r e d ó ser doctorado por ¿ 
Séneca del toreo que m M¿J¿. 
lete, el diestro que tal respeto 
tuvo al público que pagaba por 
verle y a su propia nombradw 
que no permitió el fraude en sus 
actuaciones. Lo demostró a iodo 
Zo íarflro de su vida torera, y ¡o 
reiteró en Linares no 

POCO CARITATIVA 
LECCION DE CARI
DAD: EL GUERRA 
Y EL PADRE COLOMA 

PADRE OOLOMA — He aquí d padre Luis Colon» & ' -¿^t t 
novelM» —que tocé pn muchos punto» de* BU *)BR* , 
taurino-, retratado, precisamente, en les Jardines 
en qu© sucediera la anécdota en que se « — f 
iumíldad que el beea Jesuíta fue {el ¡primero en kfr* 
iroofaunar en público, per» que {ROS describe lo que P*** proclamar 

tos» del Guerra. 



P I O I O I I P O 
esas ventajas que de tanto l i -
Zan sino practicando con ver-
¿ ¡¿ ' l a merte suprema en un 
miura avisado. 

El caso de Pino y otros seme
jantes muestran la cru?. de esa 
moneda del toreo, y da ocasión 
I r a situar la caridad en su ver
t i e r a concepción paulina, que 
es siempre amor, porque tasnu 
bien de la caridad de algún to
rero se ha hecho motivo de pro-
nzgcnda y se ha alzaprimado lo 
que, teniendo en cuenta la ley 
de las proporciones, nc tiene va
lor alguno. Otro signo este de la 
decadencia que, d i g a n cuanto 
quieran los panegiristas, sufre el 
mundo de los toros en la actua
lidad. 

En ese sentido paulino com
prendieron la calidad del amor 
al prójimo los toreros de otras * 
épocas, los que tuvieron siem
pre abiertas sus bolsat para el 
necesitado y sus esportones dis
puestos para «jugársela» frente 
al toro en beneficio dvl compa
ñero en desgracia. Práctica de 
la caridad sin darse a filosofías, 
que nada hacen falta cuando es 
el corazón el que manda. En la 
historia de la mayoría de los 
toreros se insertan casos de ver
dadero altruismo, los que llegan 
a la prodigalidad en diestros co
mo Rafael «Gallo». Casos de 
ayuda realizando la misión de 
amparo con sumisión at precep
to evangélico de que una mano 
ignore lo que hace la otra. 

Casos de concesión de crédi
tos, de pensione», de ayudas en 
caso de óbito del compañero 
para evitar los efectos desastro
sos de la viudez o de lo orfan
dad, los que fueron conocidos 
luego del fallecimiento de los 
bienhechores. En esto también 
fue ejemplar el incomparable 
Manuel Rodríguez «Manolete». 

Mal camino es este de la ca
ndad blasonada para cuantos ol
vidan que, más que en ninguna 
otra cuestión, en esta de ta cari
dad «la palabra de Dios es el si-
lenc!°*- Respeto ai necesitado 
meaiatae el gustoso somettmien-
Z, ? ese silencio, tan necesario 
f» la práctica de enante ordena 
« oocírina comunitoric de bie-
™-Ejemplo* presenta la k is to 

ae la Tauromaquia de cómo 
« maleza económica de hay, 
« osíentoso majamiento, pue-
T e s Í T ' Z 611 mina V " " tes ta 
Presentación mañana. Muy noto-

/ ^ ' T S ^ ^ torero 
decir 1 1 * ° ' el que hiciera 
¡ a Z J Z í 01 m r v u é s de So-
do l l ^ P ^ t o tan adoma-
encimn , que ese 7X1020 lleva 

^ los l L ^ Utml0 Pre-Que . .rós despejada 

y * ^ u*torr<ts más 
rnte f r ^ ™ , ^ n n r u t d ó n con 
^ Z T ^ te lo que creen 
t u n a ^ Z T 3 ' a l 0 * vue la for-

COn**ni*> te su 

U m i é T ^ J 6 te c r i d a d hacen 
^ c Z r J ^ ! ^ 0 Propagandístico 
^ ^ u n ^ ^ aqUella 
rra, (¿sTZiUn tffa por el Gue-
êgunio JS I T n i t e tel 

>><* P o r ^ ^ t * * 1 te Córdo-
^ « e resulta ahora que 

ninguno de los diestros que ac
tuaron con anterioridad- al año 
1913 aportó nada de importancia 
al arte que «vino del Cielo».) 
Lección del Guerra, dada por 
éste a uno de los escritores de 
mayor talento que tuvo España, 
en cuyo arte tanta esencia espa
ñola quedó para recreo de los 
que sepan leer: el académico pa
dre Luis Coloma. Las sales an
daluzas en los relatos del que 
sabia el valor de lo popular en 
el arte de la narración 

Torero y religioso e s c r i t o r 
coincidieron en uno de esos bal
nearios que retuvieron a tantos 
agüistas deseosos de reiterar su 

cura de aguas. Balnearios que 
procuraban aparte de los prin
cipios químicos que determina
ba el análisis del liquido que los 
acreditabai lugares de belleza y 
sosiego. Era en los tiempos en 
que él veraneo entraba única
mente en los planes de contadas 
familias pudientes, y en los que 
el paseo público, no lejos del 
«qmosco de la música», como 
determinaban los cronistas loca
les, era el ideal veraniego al al
cance de todos. Rafael, siempre 
dispuesto a demostrar su talento 
natural, era uno de los elemen
tos más destacados en la tertu
lia. Los dos andaluces se mos
traron mutua simpatía, y el je

suíta que acertó a presentar al 
Jeromin que estaba destinado a 
vencer en Lepanto estimó al fo
rero que fue dominador en to
das las suertes de la lidia. 

Un día salió el Guerra a dar 
un paseo por los aledaños del 
balneario cuando se encontró 
con el padre Coloma Este, al 
encontrarlo, le dijo que venía 
de una vivienda cercana de en
tregar una botella de leche a 
una enferma necesitada. La ré
plica del torero fue inmediata: 
«Padre Coloma, eso lo jasemos 
ios y no desimo n a » 

Humildad de los grandes. Al 

véspero, y cuando la tertulia 
agüista estaba más concurrida, 
el padre Coloma 'dijo a los ter- , 
tuliantes cómo Rafael le había 
dado una lección de cómo se ha 
de practicar la caridad, la que 
él no solamente aceptaba con 
humildad, sino que la hacía pú
blica. Lección tanto más necesa
ria en este caso, cuanto que él, 
por su condición de hombre de 
la Iglesia, estaba más obligado 
que un seglar a conocei que las 
obras de caridad no han de ser 
pregonadas. 

¡Grandeza de los grandes! 

UN MANCHEGO 
AFICIONADO 

GUERRITA.—Este era —de 
verdad— ¡el ambiente jen que 
le gustaba verse a Rafael 
«Guerra» una ¡vez {retirado. 
Una comida de homenaje en 
presencia ¡de hombres Iilus
tres y toreros ¡entre famosos 
y ¡promesas. Guerrita, a )a 
derecha, z\ lado de don Na
talio Rivas y Mariano Ben 
lliure, con don Luis ¡Mazzan 
tini al ¡fondo de la mesa y los 
hermanos José y ¡Rafael Gó
mez Ortega que pasaron ja la 
historia con él apelativo fa
miliar de los Gallos. Segura
mente ¡nuestros lectores líos 

han {oído ¡nombrar. 
(Fotos archivo E L RUEDO.) 

GUE 

« U M O N » 

I A VUELTA A LOS RUEDOS DE MANUEL A l V A R E Z f 
«ANDALUZ» Y UNA ANECDOTA DE G U E R R I T A 

R a f a e l Guerra Be jarano 
«Guerrita», sin que nadie lo 
esperara, se retiró en la Fe
ria de Zaragoza de 1899, con
cretamente el día 15 de oc
tubre, alternando con Algabe-
ño y Villita, l idiándose toros 
de don Jorge Díaz. E l ú l t imo 
que l idió el I I Califa atendía 
por «Limón». 

Guerrita se despidió pictó
rico de facultades. E n la úl
tima temporada en activo su
m ó ochenta corridas. 

Llevaba ya apartado unos 
pocos años de los ruedos, en 
los que tantas tardes de glo

ria había conseguido, cuando 
un partidario y amigo suyo 
—Grande de España— hizo 
un viaje a Córdoba para en
trevistarse con Rafael-

—Vengo en representación 
de un grupo de amigos a pe
dir tu autorización para or-
ganizarte media docenas de 
corridas en las principales 
plazas de España, con el fin 
de que te despidas de la afi
c ión. Te debes a ella y tus 
partidarios merecen esa sa
tisfacción. 

A Rafael Guerra «Guerrita» 
90 le hizo mucha gracia la 
propuesta de su prócer ami

go. Reflexionó unos minutos 
y le dijo: 

—Mira; tú ya sabes el cari
ñ o que yo siento por Dolo
res, mi mujer. Yo no puedo 
tomar una decis ión tan impor
tante sin estar de acuerdo con 
ella. L a visitas, y s i ella da 
su aprobación. . . , vuelvo a los 
toros. Pero antes de despedir
te, le dices de mi parte que 
me c. . . en su padre. 

No la convenció el amigo 
de su esposo y Guerrita si
guió en su club, rodeado de 
amigos y pontificando. 

L a anécdota, que no recor
damos si la hemos leído en 

uno de los libros de nuestro 
estimado compañero Enrique 
Vila o se la hemos oído con
tar a nuestro padre, viene co
mo anillo al dedo a la vuelta 
a los ruedos de Manuel Aiva-
rez «Andaluz». Este no era lo 
inteligente que Guerrita. 

Vaya en honor de la dlstin 
guida señora de Andaluz, que, 
como la de Guerra, no era 
partidaria de la vuelta a los 
ruedos de su maridó . 

Pero hay por ahf cada ami
go... 

GANGA 



I ! 
MIS 

Rafael, en 1869, ya exigía en febrero 
firmar las corridas de la feria de Murcia 

SI LOS TOROS ERAN DEL COLMENAR TENIAN QUE SER DE DON ESTEBAN HERNANDEZ 

"La mayor de las bobadas 
que se han dicho para ata
car ía época actual del to
reo es que como los toreros 
empiezan sus actuaciones 
con ochenta corridas firma
das, salm a los ruedos sin 
la menor preocupación y ca
rentes de estimulo de hacer 
méritos con vistas a ta firma 

de contratos para las ferias 
importantes." 

(Juan de MALAGA, en el 
número 1311, de 5 de agos
to de 1969J 

Está de moda, desde hace 
bastantes años, pegar "pu-
ñaladitas" a nuestra impar 
Fiesta nacional. Muchas de 
las "puñaladitas", como di

ce un ser muy querido pa 
ra nosotros, "son dadas por 
personas que escriben y ha
blan muy bien, pero que es
tán en ayunas sobre la histo
ria del toreo". 

En nuestro archivo tene
mos documentos —cartas, 
contratos, etc.— con los que 
podemos demostrar que eso 

de "cualquier tiempo pasa
do fue mejor" tiene mucho 
de cuento. 

Ilustra este breve trabajo 
una carta de Rafael Guerra 
"Guerrita", a un empresart J 
murciano. La misiva e n 
cuestiónr como podrá obser
var el lector, de ir escrita a 
máquina podía firmarla una 
de las figuras de estos tiem
pos modernos. 

La carta de Guerrita no 
tiene desperdicios. 

"Muy señor mío: 
Confirmo a usted mi tele

grama de anteayer, y, desde 
luego, estoy dispuesto a to
rear en esa plaza el día 4 de 
abril, pero precisa deje 
mos también ultimado el 
contrato para las tres corrí 
das de feria o sea el 6,7 y B 
de septiembre, pues para 
una corrida no debo ajus-
tarme. 

Los toros para referidas 
corridas han de ser de acre
ditadas ganaderías andalu
zas o dei duque de Veragua 
o de don Esteban Hernán
dez, caso de que sean del 
Colmenar. 

Sírvase decirme con la 
brevedad posible si está con
forme con las condiciones 
expresadas y en caso afir
mativo ya nos pondríamos 
de acuerdo respecto al pre
cio. 

Én espera de la suya que
da de usted afmot y s. s.t 

Rafael Guerra "Guerrita' 
Después de esta carta de 

Guerra, admirado Juan di 
Málagat que nos vengan coi 
cuentos Mao... 

GANGA 

(Reproducción de LOPEZ 

Archivo Taurino GANGA) 

ACOSTO es unmest 
ferial y los festejos t¿ 
se encadenan unos ccm 
n o un carrusel de < 
tes, un girasol en ia 
val del tiempo, sobre 
rranías y playas, 
Ferias taurinas, qUe 
con Huelva y Mála 
con Vitoria y San SeL,,-
tinúan con Bilbao- y 1411 ¡5 
do con la s e m a n a ' g r ^ 
tiarra, de cuyos cartel ^ 
blamos en el nümeroan ^ 
también interesante 7 
de Gijón. lguaknente e¿ ;. 
porque es o t o de ias ^ ¡ L 
rias del Norte. Más L?:-
número de sus corridas o 
no es tan trascendental 
interés con que se 
los carteles, por la 
la ciudad -una de las í 
gestivas y agradables de iT-
ínsula— y por el m*T r 
tradición ferial bien aasl 
por los años. La Feria de G 
perla de Asturias, coincide • 
otra parte, con su jocv^ 
tación estival, que atrae 
magníficas playas -la pia; 
Gijón tiene más de tres kfe 
tros de fina arena, como $ 
aúreo—, con su mar viril ya 
biante, lleno de poderío T 
grandeza. El Gijón monui¿ 
tiene, por otra parte, IHUCÍK 
terés para el aficionado a 
glorias de los tiempos, sobn 
do de los tiempos muy leja: 
Gijón ofrece el atractivo dn 
presencia renacentista, hue: 
ilustres del arte y el buen a 
del X V I y del XVIl. lím 
mar; hospitalario carácter, ¡ 
gría sencilla, un tono al mit 
tiempo de ciudad moderna, d 
ta a todos los progresos % 
de mención, todo eso y bastí 
más ofrece al alma viajera e 
rincón verde-azul y oro que 
Gijón, en la noble tierra Í 
tur, aquel valeroso guerrero | 
según leímos una vez, «pobló t 
te suelo después del sitio k l 
ya». Y de la esencia, pura, es} 
ñola, netamente ibérica de 6 
tierra que es belleza y le* 
qué mejor ejecutoria que lo s 
nilicativo de su escudo que i 
niendo composición oficial b 
cuatro siglos, allá por el S 
presenta la figura gloriosa i 
Rey Don Peiayo... En fin, td 
un tesoro de sugerencias y re> 
dades, desde el zoco elegante 
heteróclito. fino y popular, f 
es la calle «Corrida», con£ 
charlas en plena vía al es* 
la famosa calle de las «W 
sevillana, hasta el silencio * 
placita recoleta y silenciosâ  
cubos funcionales de sus m 
tecturas modernísimas. «J 
bellamente antiguo y 
mente moderno a la vez 

CUATRO 
CORRIDAS 
DE TOROS 
EN GIJON 

Trece, catorce, a u i n ^ ^ 
séls son los dfa* ^ 7 ^ 
coniorman la Feria & ^ 
presente año. El 
sea. el día 13. se ofrece^ 
tel de maestros que .á $ 
nemas o b s e r v a d o - - ^ 
do en diversasPemjde^ 

Este cartel lo ^ ^ 7 ^ 
das v a m r A ^ ^ ^ 
Manolo M A i m N ^ - e ̂  ê,. 
no de oro», que, ^ de' 
está ausente de j 
carteles Uamados «e ^ 
noinbre . ia iaf f J p » ^ 
les de maestro5 
tando el arte 
coque siemP« J l 0 ^ ^ 
guras; í i « ^ ^ ' co^' 
la Fiesta. 



¿. afamados artistas del re-
los!ff « i España. Un 
d ^ f r j S o Por PUERTA 
^ i ^ de hoy-, CAMINO. 
« E s p a r t ^ itt j a u r í a máx{-
el ^ J n o hallaría rival sino en 
^ ^ I n v con Manolo MAB-
Í^Te¡ ¡rm torero azteca, es 
T I N ^ v p a » *»dos los PúWi-
S i f raclerto de elección, y las 
C n^sas al repetir esa tema 
^Sr?eces. lo hacen convenci-
T de que en ese trébol de ar-

lidiar reses bravas hay 
Í L Í o verdad. Los toros para 
Tsa primera corrida pertenecen 
a la divisa del señor duque de 
Pinohermoso. 

CíUELIN. el l i n a r ense José 
FUENTES y el fino torero ma
drileño Angel T E R U E L . Como 
Miguel Mateo y Angel Teruel son 
ambos muy expertos banderille
ros, los aficionados gijoneses 
tendrán segura ocasión de aplau
dir a esta pareja de buenos re
hileteros que rivalizan animosa
mente. 

Para el día 16, penúltima co
rrida de toros de la feria de 
Gijón, hay destinados toros por-
tuenses de don José Luis Osbor-
ne. y los matadores designados 
para darles muerte son el col-

GUON.—Así se llena, por tradición, la plaza de toros gijonesa, y los 
de allá presumen de aficionados y acusan a los de Oviedo de 
que en la capital de las Asturias el entusiasmo por la Fiesta es 
menor. No diremos que tengan razón, pero.. 

mo que ello demuestra, el cada 
día más fervoroso entusiasmo 
dea país galo por el espectáculo 
español. Sucede que nos habitua
mos a todo. y. por tanto, ya es
tamos los españoles acostumbra
dos a estas numerosas corridas 
de Pranoia, y apenas si ya des
piertan no ya interés, que eso sí 
lo tienen siempre pana, el aíloio-
nado, sino curiosa admiración 
por la frecuencia con que se ce
lebran corridas —sal y gloria de 
Espíiña— en los ruedos de más 
allá del Pirineo. Así, por ejem
plo, ese mismo día tan impor
tante en las tierras de España, 
el 15 de agosto, feciht tan cató
lica tradicional, tan relevante 
entre nosotros, en muchas pla
zas francesas hay también corri
das de toros. Hay festejo en 
Beziers. y en Colliure. y en Cé-
ret, y en Vieux-Boucaus. y en 
Bayona —iBayona, que recuerda 
siembre la presencia de la es-
nañoiísima Eugenia de Montijo, 
Emperatriz de los franceses, en
tusiasta de la Restar— y en Fre-
jus, y en Grau-du-Roi. y en al
gún lugar m á s del bello país ve
cino que cuanta, justo es reco
nocerlo y en contra de lo que 
pueden c r e e r alguno^ indocu
mentados, con una élite de en
tendidos, de auténticos entera
dos de la Fiesta, que incluso nos 
aventajan a muchos aficionados 
españoles por una paciente y 
minuciosa selección de estudios 
sobre el tema, como se advierte 
fácilmente cuando nos enfrenta
mos con textos de aficionados y 
críticos franceses. ¡No d e j a n 
nada. ay. a la improvisación! 

Si muchas son las corridas 
írancesas de esa jornada tan es-

Ai día siguiente, la Feria de 
Gijón ofrece, como contraste, 
una tema de artistas jóvenes, y 
éstos, como es lógico, traen a la 
palestra del redondel las ansias 
de triunfo que son la bass para 
una veteranía futura llena de 
fuerza y de prestigio. Se eníren-
taii los diestros de esta segunda 
corrida a una divisa que tiene 
bien ganado renombre y un bri
llante historial: los toros portu
gueses de Palha; y los matadores 
encargados de oponerse a ella 
son el gaditano Francisco Rive
ra PAQUIRRI; el «ohanquete de 
oro», Miguel MARQUEZ —que 
^ a el pasado domingo lleva 
nada menos que 52 corridas to
readas y 105 orejas consegui-
üte-, y Dámaso GONZALEZ, ese 
muchacho cetrino de aspecto 
--como Manolete—., melancólico, 
íue nos da la impresión, como 
aquel, de tener esa vida interior 

tienen los hombres de férrea 
voluntad, esos que saben abrir
se ellos solos los surcos recios 
ae su destino E5 un cartel que 

consideramos igualmente intere-
? ,.?Uest0 W*' ^ r t e la va 
* "^yidual de sus componen-

SdJf1* 18 d i ^ i d a d en la 
ttoSf' COmo tres Paisajes dis-
nfco ^ 61 mismo esPañol aba. 

l a^^ i5 de as051»- «esta de i^iÓn de 11 Virgen, es la 

ello mwrrl 3*llsmo tiempo, por 
su p S f f • ^ fecha cenital de 
a los e L ^ 3 ' Ese día se da 
Avenes ^ t e ™ dé 
^ solo'ü quiere decir, con 
^ c L ? ^ 0 ' el to-

a los n t ^ T ' 1os 111105 suceden 
stema I T ' J * ™ que ^ sea 
^íuesft vJ!:erna quisiéramos 
^fca. S Í Por esl?añola y mag-

^ ^ ( S f í * faceta de nues-
^ de valores 
Íe agosto ef,888 tarde del 15 

' 00,1 «1 ya veterano MI-

E s c r i b e : 

J u l i o E S T E F A N I A E N 
C A R T E L 

menareño SERRANITO; Manolo 
CORTES, recientemente uno de 
los grandes triunfadores de la 
feria de Vitoria, y Juan JOSE, 
el más joven de todos los ma
tadores de toros. Tiene juventud 
y aspiraciones este cartel, y pus-
de dar una grata sorpiesa a los 
espectadores. Y se cierra el ci
clo de corridas de toros con un 
encierro de otra muy prestigiosa 
ganadería: la de don Salvador 
Domecq, de Jerez de la Frontera, 
para los espadas Julio APARI
CIO, el gran torero madrileño, 
que se despide del publico de 
Gijón en esta corrida; Antonio 
ORDOÑEZ. el maestro de maes
tros, norma y canon vivos del 
clasicismo en el toreo, y T I N I N , 
el espada madrileño que lucha 
p o r conseguir nuevamente si
tuarse en el puesto que conquis
tó anteriormente. Es otra com
posición que el aficionada ha de 
encontrar acertada por lo atra-
yente y sugestivo de poder asis
t i r a la despedida de un gran 
torero como lo es en verdad 
Julio APARICIO al que la afi
ción, mientras m á s transcurra el 
tiempo, mayor será el balance 
favorable que establezca de su 
paso por la arena. Del 13 al 17 
de agosto, pues, ofrece Gijón 
un poker de corridas, y si la 
suerte y el buen ganado les 
acompaña, puede quet al final se 
pueda establecer con los tr iun
fos un póker de ases en este 
difícil juego de la Fiesta, donde 
el azar tiene tanto poder y don
de el diablillo invisible de la 
suerte reparte glorias y sinsabo
res en la ruleta mágica del 
ruedo. 

MUCHOS 
CARTELES 
EN FRANCIA 

No se puede olvidar, y hay 
que hacerle Justicia a! entusias-

grandes ferias de España; pero 
al lado de esto hay corridas 
sueltas, festejos solitarios, que 
por su tradición de fiesta, por 
sus características locales hasta 
por su enclave topográfico y 
sentimental dir íamos que tienen 
también un virtual interés. En 
esta tarea que la Dirección de 
EL RUEDO nos encomendó glo
sar semanalmente corridas a ce
lebrar por el mapa extenso de 
España, también hay que rendir 
homenaje a esos festejos que sin 
ser. claro está, precisamente la 
gran feria de San Isidro, de Ma
drid; la «semana graríde» de San 
Sebastián o de Bilbao, o la br i 
llante feria de Sevilla, tienen, 
por razón de muchas circunstan
cias materiales y espirituales., 
importancia vital. Algo de esto 
ocurre con esa corrida que tra-
dicicnalmente suele celebrarse 
muy cerca de Madrid, en la be
lleza abrupta, pura y serrana de 
El Espinar pulmón madrileño. 
Quizá por su escasa frecuencia, 
las corridas en estos puntos sen
cillos de la geografía hispana 
adquieren un relieve sentimen-

BAYONA.—He aquí el exterior de la plaza de la Bayona francesa, 
que ha sabido combinar con gracia la línea moderna con algunas 
sugestiones arquitectónicas del estilo mudejar, tan frecuente has
ta ahora en la construcción de las plazas españolas. 

pañola del día 15 de agosto, to
davía, a m á s abundamiento, en-
contramos que proUferan feste
jos en los días que inmediata
mente van a seguir: así. p o r 
ejemplo hay toros el día 16 por 
lo menos en dos plazas france
sas: Colliure y Bayona, y el 17 
en Beziers y Vichy, Muchas co
rridas de toros en F r a n c i a . 
Cuando tanto y tanto se escribe 
y se dice entre españoles sobre 
la decadencia de la Fiesta de 
Iberia, ¿no viene a ser esta rear 
lidad del vecino país como un 
consuelo, como una esperanza, 
como un mentís? 

tal, a la vez que un colorido ver 
(toderamente interesante. Se d i 
ría que entera la población vive, 
y no solamente ese día, sino con 
antelación de varios días, por y 
para la Fiesta, bien en el 
fondo —comprendamos lo que 
Federico quiso decir— tiene ra
zón García Lorca al decir que 
«era tos ¿oros no $e divierte na
die», fuera de los toros, en estos 
enclaves simpáticos, de Andalu 
cía y de Castilla particularmen
te, la corrida tiene un encanto 
alegre y popular. Y no se trata 
en esta corrida del 17 de agosto 
en E l Espinar de un espectáculo 
baladí, eso no, pues, que los am
plios carteles anunciadores ofre
cen en versales de colosal pre
sencia tipográfica los tres nom
bres de auténticos maestros, de 
tres auténticas figuras del toreo. 
Por eso de las ciudades herma
nas, y particularmente del ci-
clóaeo y fabuloso Madrid —tres 
millones y pico de habitantes—, 
llegarán ese día a E l Espinar 
muchos visitantes. Y la colonia 
veraniega vestirá sus mejores 
galas de hospitalidad para los 
que vienen a los toros... v a reŝ -
pirar aire puro. Buen cartel e! 
cartel de El Espinar para la tar
de del 17 de agosto. ¿Toros? To
ros de don Samuel Flores. ¿Es
padas? Pues nada m e n o s que 
Paco CAMINO, Santiago Martín 
«VITl» y Angel TERUEL. Geo
grafía taurina: Sevilla, Salaman 
ca y Madrid. E l pueblo, el bello 
pueblo, vivirá una jornada co
ruscante de verdadero sentido 
ibérico. Día. de toros. No se de
be olvidar lo que a ese respecto 
de la importancia del toreo co
mo factor hispano dejó dicho 
Ortega y Gasset: «No se olmde 
que el espectáculo taurino es só
lo la faz o presencia de todo un 
mundo que vive tras él...» Toros 
en El Espinar, sí. y nada me
nos que con CAMINO. V I T I y 
TERUEL. 

«Coronando la tarde 
torres y montes, 
y un pañuelo que aleja 
los horizontes...» 

EN EL ESPINAR, 
CAMINO. 
VITI 
Y ANGEL TERUEL 

Muy importantes son. desde 
luego, los amplios ciclos, las 

E L ESPINAR.—Maciza, toda en piedra labrada, la plaza de toro* de 
E l Espinar tiene unos veinte años de vida y una historia iaurl» 
na por la que han desfilado los maestros de los últimos cuatro 
lustros desde que la inauguró Luis Miguel. 
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S I I . K N Í I O— s e abrid Va Feria de Vitoria con un minuta de silencio |en memoria 4e WUouri Puentes Vejarano» 
rnmerto por cornada en ta plaza irttorlaofe. | 

FlUáRTA.—Un natural de Diego Puerta, ¡que bbrió h 
en la {capital alavesa y, como siempre, {dejó 
de su fama. Fue muy ovacionado, { 

v a ?»' 
mera 

FUENTES.—En esta corrida inaugural de la Blanca. José 
Fuentes —al que se tacha de torero frío— se convirtió en 
apasionado y cortó una oreja. (Fotos CHAPRESTO.) 

MARQUEZ. — También Miguel Márquez —que este ¡año 
se halla en racha de éxitos encaminados al ¡triunfo de 
la temporada— en un pase de limpia hechura. 1 | 

UAN ADERO, — Los ganaderos de Torrestrella, los ¡Aton , 
Domecq padre e hijo, observan el ¡comportamiento |de h 
corrida de su hierro que abrió la Feria.: I 

V I T O R I A : F E R I 
PRIMERA CORRIDA 

UNA OREJA PARA J O S E F U E N T E S 
VITORIA, 5. (Servicio especial, por Je

sús SOTOS.)—He llegado justo, justo, a 
la capital de Alava cuando Celedón, el blu
sa más blusa de todos los blusas, hecho 
ídolo abridor de las fiestas de La Blan
ca, paía por los aires, según tradición que 
inicia el jolgorio en la sana ciudad. Y me 
ha encantado encontrarme con un folleto 
de la tierra que, en su portadá, descubre 
a Celedón por los aires, amparado en su 
paraguas-salvavidas, y un cartelón que re
za: «Celedón, primer astronauta.» Es ver
dad. Antes del descubrimiento consabido, 
ya Celedón estaba cansado de viajar por 
la «estratos» anunciando las fiestas de la 
estupenda Vitoria. 

—¿Quién es Celedón?—, le he pregunta, 
do a Pelayo, el «blusa» más veterano en
tre los cientos. 

—¡Uf, Celedón! Celedón es un tío. Es el 
símbolo de la sanedad. Un ídolo en el 
que creemos, porque da la salida todos 
los años en la carrera festiva... 

Por la mañana de la corrida inaugural, 
zilÁ a las diez y media charlé un momen
to con don- Alvaro Domecq. Le pregunté 
por sus' toros, por la corrida —vulgo To
rrestrella— que se iba a lidiar en la tar
de. Ya saben ustedes: Había que pregun

tar, porque no en balde ha sucedido por 
allá abajo —léase campos andaluces— al
go relacionado con la glosopeda, que es 
esa cosa que deja al ganado como balda-. 
do, sin fuerzas..., y dicen que muy conta
gioso. Por esto, los veterinarios entendí, 
dos en el asunto pusieron en cuarente
na a todo aquel distrito hasta que pasó el 
«peligro». Bueno; pues don Alvaro Domecq 
estaba contento. «Totalmente curados; ya 
lo verás...» Luego me invitó a i r al apar
tado para que viera su «tourada». «No 
—le dije—, justifícame; es que yo soy un 
cenizo; el toro que más me gusta en los 
apartados es el que luego sale dando co
ces a la hora de la verdad.» Se echó a 
reir y me expetó: «Más tonto eres tú 
que declaras tus errores...» 

¡Ay, pájaro pinto, cómo te he cazado! 
He cazado de plano y pleno a don Alvaro 
Domecq. Y ahora, como soy periodista, 
y estoy aquí para contarles a ustedes co-
^ts, vey y me «ohivo», ea: 

En esta ocasión se ha equivocado don 
Alvaro, el bueno de don Alvaro, el sim
pático e inteligente don Alvaro. Sí; por
que si, efectivamente, sus toros estaban 
«curados», dieron sobradas muestras, en 
general, de atravesar como una especie de 
período de convalecencia, flojidangos y tal. 
Se cayeron más de lo conveniente y, al-

r v-ia c e s i ó n , hubo que eohar bota y me
rienda para levantar a alguno. ¿Lo ven? 
Eso no lo sabía Domecq antes de la co. 
rrida. De haberlo siquiera «olfateado», me 
hubiera puesto «en guardia». Está visto 
que en esto de los toros lo mejor es no 
decir ni «mus» respecto al ganado, porque 
hasta el más docto se equivoca... 

M-rj bien presentadlos los seis, tres «co
loraos», acusando casta, con el suficien
te trapío, pero llegando flojos a la mule
ta, como queda dioho. Es eso: atravesaban 
la «convalecencia». Dicho está. 

La corrida en sí no ha estado mal, ni 
tampoco muy allá. Digamos que los tres 
matadores —Diego Puerta, José Fuentes y 
Miguel Márquez— quisieron en todo mo
mento alzarse con el triunfo grande, pero 
no pudieron. Puerta y Márquez volvieron 
a evidenciar su garra, valentía y buenas 
maneras. Son dos toreros, cada uno con 
su peculiar estilo, que rara vez defraudan 
a la afición. Ambos tienen un corazón así 
de grande y salen dispuestos a darlo to
do. El sevillano realizó dos faenas meri
torias, sobre todo la primera, que se que
dó sin trofeos por culpa, culpita, de la 
espada. Y tampoco en el otro «agarró» al 
primer intento. Por eso se le esfumó otra 
oreja que en buena l id mereció su lidia 
al «colorao», de 483 kilogramos de peso, 
descaradamente bizco, 'pero posiblemente 
el mejor toro del encierro, noble y con 
más fuerza. Lo esprimió Puerta y le sacó 
todo el partido posible. Nuevamente, el 
sevillano ha estado bien. En el primero no 
quiso dar la vuelta al ruedo, tal su hom
bría, en contraposición con otros toreros 
que «arañan» y «roban» hasta el saludo 
desde los tercios. En el cuarto de la tarde, 
empeñado el público, no tuvo más reme. 

dio que pasear el anillo apoteósicamente. 

Tampoco Miguelito Márquez encontró el 
«agujero» a las primeras de cambio, e 
igual que Puerta, se encontró al final sin 
el premio apetecido. Así es esto. Así son 
las cosas de los toros. ¡Y lo que arriesgó 
el de Fuengirola por salir de la plaza en 
triunfo! Dos meritísimas faenas, dos vuel
tas al ruedo, sobre todo la segunda, frente 
a un toro distraído, probón, peligroso 
De ahí su mérito. ¡Este Miguel Márquez* 
diminuto de estatura, gigante frente 
toro! La gran promesa de ayer es autén
tica realidad de hoy. Orgulloso debe estar 
José María Recondo, su apoderado. 

—Estás hecho un gigante, Miguel 
dije en el hotel, tras la corrida. 

-Bueno; hoy no me han ayudado los 
toros... . 

—Por eso todo es más meritorio, chaval 
—Eso sí; creo que sí. 
Tampoco está mal reconocer las propi 

virtudes. ^ , 
... Y José Fuentes. Bien. De siemP1* ^ 

ha gustado el toreo del de Linares. ^ 
también siempre observamos en él un 
tico de frialdad. Pues bien; aquí. hado 
..a. el pupilo de Pipo ha 
«alegría» y le ha echado salero a la 
Por eso. el público, tras matar ace 
mente, reclamó para él una oreja ^ 
segundo, que fue concedida coa " [ ieS. 
mientos. En el otro hubo de salud 
de los tercios. 

Total: corrida gris, igual que el 
entrada de público aceptable. Nos ^ 
tulamos por el excelente Chope^n() eí-
nos comunicó la víspera que el a^ ^ 
taba un poco bajo en relación ^ 
temporadas. ¿No será que ^ r o . 
bre, los hombres, del «tirón»? Os 



i vmTRÜ —Asistió a la corrida el Ministro de ¡Justicia. 
pi^1 ' ve ^ ese burladero acompañado de las pr i -

COLEGA. — Asiste » las corridas de Vitoria el critico de 
Radio Montecario ¡y (promotor de los programas ¡taurinos 
de la iR. T. [francesa, Pierre Cordelier, a Iquíen vernos en 
compañía de su esposa e hijas. | 

BLUSAS. — Camino (de ¡la plaza van los keblusas». En 1» 
estampa típica durante estos días de jolgorio vítoriann 

i ! (Fotos CHAPRESTO.» 

LLENO. — Casi, casi, se llenó la plaza en ¡la segunda de Feria. Sus artífices 
fueron Ordóñez, Puerta y Manolo Cortés, a (quien vemos hacer el paseo. 

OKüOÑEZ.—Lucida actuación ¡del de Ronda en f>a primero. 
Toreó con temple y ?arte. Cortó una oreja ^ ese toro. 
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ENCIERRO DE J . P . DOMECQ Y EXITO 
ORDOÑEZ (una o r e j a ) , PUERTA (dos y r abo ) 

Y MANOLO CORTES (dos a p é n d i c e s ) 
V/T0R7A, 6.—¡Buena corrida esta segwi-

da de la Feria vitoriana! ¡Qué gran, bo
nito, estupendo encierro el enviado' por 
don Juan Pedro Domecq! Los toros... Ahi 
sé cifra siempre el éxito de ías corridas. 
Eso de que «cuando hay toro, no hay to
reros», y viceversa, creo que es un. m'.tc. 
Cuando el toro posee bravura, caita y de
nte, el torero sale a relucir, d'imuzsUa 
¡o que es siempre, igudi que tres y dos 
son cinco. Que lo digan si no Antonio 
Ordóñez, Diego Puerta y Mando Cortés, 

actuaron en ésta tarde estupenda, ca-
lurosa por demás, aunqu* .. 

No debemos de seguir hílvcnando lincas 
sm envi*r desde aquí una como especie 
^ enérgica proíósía a la aüetón. henil-

migas, que a Antonio Ordóñez se le 
exige mucho. Nos parece muy bizn, por-
J"6 para « o es figura f igunúma. Lleva 
reo i f " ^ ' Cre0' desde ^uc nucí^ en el ,0" 
*0 «asía ahora mismito. Eso avala su es-

ründ0'.itlbuloso' fuerte> fecundo histo-
le faurino. Bien, digo; esíd bien que se 
tnom*' Per0 a su debido tiempo, en su ^ e n í o . Lo que no puede ser es que, 

«rite •náS abrirse de caPa> comience el 
ej ^|0, fteiddlo torear, señores, que él 
^enci 63 61 arte de torear! ¡Dejadlo en 
Puso 0' CO" 6fe mismo silencio que él im 

en eI público CHando, en su prime

ro, comenzó la tanda con la diestra! Yo 
anoté en el bloc: «¿Qué le' sucede al mo
cerío?». Gritaba lo suyo sin ton n i son. 
¿Quería ahogar al torero? Posiblememe. 
Le atosigaban. ¡Por Dios! Yo pregunto 
ahora, desde aquí, a los que gritan pre
meditadamente: ¿Qué haría usted en su 
caso? Bien seguro que montar ía la espa
da y mataría con enfado al enemigo. Sin 
más. Es la devolución de moneda. A tal 
señor, tal honor. En cambio, hoy, el to
rero, tirando incluso una zapatilla que le 
estorbaba, impuso la ley del silencio con 
su prodigioso temple, pasándose al toro 
con ese mimo y encanto que sólo los pri
vilegiados poseen. Se hizo en la lucha 
con el público inquieto y, tras el borda-
miento de una faena colosal, a sus ma
nos fue a parar la primera oreja de la 
tarde ¿Qué haría un hijo nuestro si, al 
marchar al colegio, le echamos la regañi
na, adelantándonos al éxito o fracaso de 
sus notas? De verdad que el niño acudi 
ría sin moral al pupitre. Lo lógico es la 
regañina «a posteriori», cuando el niño 
regresa con el casillero de la mala nota. 
¡Ay, mi señor, con lo poco que cussta ha
cer las cosas bien! 

Sobreponiéndose a caprichosas exigen
cias el de Ronda había devuelto a ta afi
ción bien por mal. Si otro torero llega a 

realizar su primera faena hubiera sido 
premiado con dos orejas. Para Antonio 
sólo una. No es justo. Luego, en su se
gundo, vuelta al griterío. Incluso el to
rero, fijo en ese público divertido, dejó 
escapar la mirada sobre el tendido y, en 
ademán de ruego, pareció que quería de
cir: «Esperad, hombres, esperad»... Ni. lan 
siquiera permitió el público que su toro 
fuera picado como mandan los cánones. 
Así no vamos a ninguna parte. Digo que 
sí, que hay que chillar, pero despuét de 
la mala nota. Antes es poner en el dispo 
sitivo de la brevedad al artista. Eso es lo 
que sucede. Por eso pido calma. Caimu 
para un gran torero. 

¿Qué quieren ustedes que les diga de 
Diego Puerta? Puerta es el valor y el arte 
en armonía. La fecundidad de la honra
dez profesional. Enjundia y sabor. Pone ni 
termómetro de los corazones a top¿. Se 
la juega como nadie. Impone su ley des
de el principio hasta el final. Sencilla
mente colosal en ésta segunda corrida de 
Feria de Vitoria. Alegría, donaire, riesgo. 
Don Diego Puerta, figura del toreo por la 
gracia de Dios. Aprovechó la bravura de 
su primero e hizo de él lo que le ato la 
gana y más. Estrujó todos los pases que 
tenía, exprimió al enemigo como si fuera 
un limón. De capa —¡qué salerosa larga 
cambiada de salida!— y de muleta ha es
tado en coloso. Coloso del toreo contem
poráneo. Ahí queda eso. Un hombre va 
por la calle con la frente alta, satisfecho 
del deber cumplido. Se llama Diego Puer
ta, don Diego-torero, el honrado. 

Dos orejas y un rabo en el primero. Ato 
tuvo suerte con la espada en el quinto y 
los mismos trofeos se esfumaron. ¡Ahí Su 
gallardía lo llevó a pedir a la presidencia 
la vuelta al ruedo del segundo de divn 
Juan Pedro. Efectivamente; fue un toro 
bueno, pero no tanto, tanto, como para 

PUERTA. — (Incomensurable iestuvo en la 
segunda corrida íestiva. Tras ¡cortar las 
dos orejas y el rabo, da la vuelta al 
ruedo. ; 1 i 

recibir ese honor. Porque dio más de si el 
torero que el toro. ¿Entonces? Por eso de
cimos que... 

Manolo Cortés. Perfume, y duende. To
rero que avanza en su carrera. Que l i 
bra día a día su puesto. Sabe estar. Posee 
ángel. Creo que amén de saber bien la car
tilla, el torero de hoy tiene que poseer 
ángel. Llamo «ángel» a esa cosa de sabor 
que se mete, sin saber cómo n i por dón
de, en el tendido, allá, con el público. 
Cortés, el diestro de corte agitanado, po
see ángel. Por eso, el público lo jalea. Es 
el premio a su virtud, a sus virtudes to
reras. Posee muchas. Con la capa y con la 
muleta recita la alegría. Es eso: Duende 
y perfume. Alegría de la Fiesta brava. A 
veces recita con riesgo, como pasó en su 
segundo, un toro con peligro por el lado 
izquierdo. Pero como querer es poder, a 
Manolo Cortés le importó un bledo eso y 
brindó unos naturales cumplidos. Faenas 
completas. Llenas de empaque, sabedoras 
del deleite. Premio: dos orejas en el pri
mero, vuelta en apoteosis en el últ imo de 
la tarde, con todos los blusas a su alre
dedor, abriendo la espita de ra satis
facción. 

Manolo Cortés, igual que Diego Puerta, 
hicieron lo imposible por librarse del mo
cerío, que quiso alzarlos en hombros por 
la puerta grande. 

Total: cinco orejas y un rabo. Ya tes di
go: Ha sido una buena corrida. 



T E K C E K A C O R R I D / V 

DOS O R E J A S PARA DAMASO GON
ZALEZ, Q U E SALIO A HOMBROS 

V I T O R I A , 7.—¿Qué quieren que les 
diga? Si ayer c o m e n t á b a m o s que 
«cuando hay toros debe de haber to 
re ros» , hoy les digo, amigos, que 
cuando los toros van y vienen a lo 
tonto, e n s e ñ a n d o por a lgún lado—de
recha e izquierda, malas intencio
nes—peligro, el torero debe, tiene la 
obl igación, incluso, de comenzar a 
«bañar se» y guardar l a ropa. Eso 
sucede en todas las profesiones. Debe 
de ser as í . Mi ren : Aparte de lo di 
cho—peligro de los astados—, el p ü 
blico (el púb l i co en parte; me refiero 
a los «blusas», esos que se me anto
j a n estupendos fuera de la plaza, pe
ro que dentro son un desastre) ha 
comenzado a gri tar , a censurar a los 
de aúpa , porque intentaban colocar 
la segunda vara. ¿No hemos quedado 
en que queremos el toro-toro? ¿No 
es cierto que el Reglamento lógico 
dicta tres varas por toro? Entonces, 
¿qué caray pasa? O «esto» o «aquel lo», 
A lo que se ve y se observa—¡y c ó m o 
me duelen los fallos por estas plazas 
del Norte!—es que el púb l ico , por lo 
general, n i sabe n i huele el Re^la 
m e n t ó taurino. Por eso, posiblemen
te, hoy, se han quedado sin ver un 
c o r r i d ó n que por la m a ñ a n a — y pudo 
ser—se nos antojaba bueno. 

. . .Y no ha sido malo. La verdad 

es esa. Pero, a lo dicho o t ra vez: A l 
gunos toros se fueron del p r imer ter
cio con una sola vara. Necesitaban 
dos; alguno, tres. Y p a s ó lo que t en ía 
que suceder: Llegaron a la muleta les 
de d o ñ a M a r í a Montalvo con peligro, 
r evo lv iéndose con genio, no dejando 
a la franela bien erguida para pala 
dear el toreo bueno. Me estoy refi
riendo ya a dos toreros que, por en
cima de todas las cosas, son dos ar
tistas consumados: Paco Camino y 
Manolo Mar t í nez . Los dos, t a m b i é n 
lógica pura, dentro de su estilo fino 
—pero dist into, conste—y de su va 
l en t í a . . . 

M i r e n ustedes: E l p r imero de Ta 
mino escarbaba m á s de lo convenien
te ya desde el p r imer tercio. Así y 
todo, el de Camas, arriesgando «por
que sí» en un e m p e ñ o cabezón arran 
có dos chicuelinas de las suyas í de
cir de « las suyas» es comentar que 
las r u b r i c a r í a el propio Chicuelo si 
en vida estuviera el pobre) . ¡Y luego 
el silencio en la plaza cuando se fue 
al enemigo muleta en mano! rá i 
«schisss» estremecedor, de personali
dad, propio para el torero-torero por 
la gracia de Dios. Allá, sobre la are 
na, el arte inmaculado de un diestro 
andaluz que p a s a r á a la h i s tor ia gran
de del toreo de todos los tiempos. E l 
toro no iba claro por la izquierda. , 
y aun as í se luce don Paco al dictar 
los naturales. Bien el de Camas. No 

obstante, fa l ló con el acero porque, 
¡pá smese ! , tiene tanta seguridad con 
la tizona en la mano que, aun con el 
t o ro abierto de manos, él va y se 
lanza, convencido de que va a entrar. 
Se e q u i v o c ó . . . y fa l ló . . . Y por los ai
res se esfumaron las dos orejas que 
casi, casi, t e n í a ya agarradas. E n el 
ot ro , como siempre, elegancia y pul
c r i tud . Y tampoco a c e r t ó al p r imer 
intento. Nos q u e d ó el sabor. 

Manolo Mar t í nez ha gustado, so 
bre todo en su pr imero . E n ese to ro 
—iay, d o ñ a M a r í a Montalvo, por fa
vor!—que se cayó hecho ciscos a las 
primeras de cambio, cuando casi 
apenas h a b í a encontrado la puya. U n 
p ico tazón , y pare usted de contar. 
Se enfadó , claro, ¡y con mucha ra
zón! , él « m e j i c a n o de oro», y se lo 
hizo saber al púb l i co . Luego m i m ó 
al enemigo. Lo l levó templadito, tem-
pladi to con esta y aquella mano. Le 
levantaba la cara-. ¡Y así y todo va 
el de d o ñ a M a r í a y se vuelve a caer! 
Se a r m ó el fol lón en la plaza. E l pú
blico c o m e n z ó a gr i ta r y se ensaña
ron a voz en gr i to con el presidente, 
porque q u e r í a n desechar al to ro por 
falta de «esti lo» y «potencia» . Hizo lo 
que pudo Mar t ínez , se le a p l a u d i ó 
luego, tras f in iqui tar al enemigo de 
una estocada. Antes h a b í a habido 
muchos pi tos al to ro y r a y ó la cosa 
casi en bronca nueva para la presi
dencia. 

Su otro enemigo fue borde. I m 
propio para l id ia r lo un torero art is 
ta que, en consecuencia, es Manolo 
Mar t í nez . No quiso el púb l ico , ade
m á s , que le colocaran o t ra vara, y 
p a g ó as í gravemente las consecuen
cias: No tuvo l idia . E l g r a n d ó n y 
abanto—520 ki los y asquito en cura
to a nobleza se refiere—lo imp id ió . 

Pero dicho e s t á : Q u e d ó el temple, el 
saber estar, el saber acompasar, H .̂ 
pi to : Manolo M a r t í n e z es un torero. 
Figura. 

Y el éxi to—una vez m á s ^ - h a sido 
para el torero de C a m a r á . Para Dá 
maso González , ese diestro que pisa 
la plaza con t o n y con son. Que sa
be. Que quiere. Y que puede. Que ha
ce jalear su arte, que se la juega pi 
sando terreno comprometido, pasún 
dose los pitones por la barriga ule 
gremente. Posee arte y tiene un valor 
que asusta. Y hace bro ta r el delirio. 
H o y ha conquistado Vi to r ia , andadu
ra certera camino del Norte, tras su 
alternativa sangrienta. Me acuerdo de 
esto porque t a m b i é n en esta tarde ca
lurosa pudo haber sangre sobre la 
arena. E l to ro sexto lo lanzó arriba 
—fallo del toro, que no del torero—, 
y u n ¡ay! ahogado e s t r e m e c i ó la pía-
za- Afortunadamente no fue nada. 
C o n t i n u ó el torero aguantando io in
decible, haciendo bien las cosas, y co
m o se fue al f ina l derecho, tras la es 
pada, a su mano fueron a parar las 
dos orejas de premio, concedidas por 
la presidencia a las primeras de cam 
bio. 

C o n t i n ú a así , D á m a s o González, que 
te e s t á s ganando un sitio. Y enhora
buena a C a m a r á por el descubrimien
to. D á m a s o González con t inua rá po 
niendo a los p ú b l i c o s en pie. Mucno 
m á s cuando aprenda de verdad a en
terrar el acero. Porque, eso sí es \er-
dad, e s t á flojucho en ese menester. 
¡Y es tan impor tan te ! 

A hombros se lo l levaron calle d^ 
Dato abajo... 

¿Los toros? T r a p í o , sí. Bravura .., 
¡venga, hombre, venga; que llegue la 
bravura! 

J e s ú s SOTOS 

OFRENDA.—Aparte el jolgorio, los «blusas» no olvidan JOLGORIO.—Ahí van los «blusas» viejos y jóvenes. CAMINO. —Brillante y bion. Con temple y voluntad el 
a su Virgen de la Blanca... Campechanos. torero de Camas. 

M. RÍARTINEZ.—Estuvo garboso y volvió a gustar en MANOLO CORTES.—Eó ía segunda ^ ^ ¡ ¡ f ' ^ í 
el norte.; 

(Fotos CHAPRESTO.Í 
D. GONZALEZ;—Fue el triunfadoi' de la tarde, álter. Cortés estuvo colosal E l Norte entero 

nando con dos figuras _ Cortó dos orejas. 



También en VITORIA 
armó un «taco» 

¡Igual que en todos los sitios! 

D I E G O P U E R T A 

¡ E L A M O D E L T O R E O ! 
( D O S O R E J A S Y U N R A B O ) 

(Foto C H A P R E S T O . ) 



MIGUELIN. — Anduvo 
bien el {otero aunque 
luego no tuviera suer
te. Fue muy ovacio
nado. 

TEKUÍX. — No cortó 
apéndices, pero conti
nuó gustando. Se mos
tró incluso, con más 
garra. 
(Fotos C I l i r K E S T O . ) 

PAQÜIRRI. — O t r a 
gran tarde de Fran
cisco Rivera. Entu. 
siasmó al público y 
cortó una oieja. 

DESEGIIO. — A h í ra 
ese toro de Moro a 
los corrales. «Exceso 
de bravura...», que 
diría «« aficionado. 
; Para mondarse! 

VITORIA, 8—En la m a ñ a n e r a d é s e 
zharon tres toros de los anunciados, 
de la g a n a d e r í a de don Atanasio Fer
nández , esa buena persona que estu
vo debajo de m í en los toros, a quien 
no conozco, pero que si la cara es el 
espejo del alma —como se dice por 
ahí—, me resulta grato. Bueno, a lo, 
cosa: Desecharon sus tres toros, y 
hubo sustituciones por otros tantos 
del s e ñ o r Moro , cuya vacada pasta 
en campos de Toledo. M á s . Hubo 
m á s . Porque el sexto de la tarde fus 
rechazado por el respetado respeta
ble, y sa l ió uno de d o ñ a M a r í a Palla
rás que ya, ya... 

¿E l mejor toro? E l quinto. Bravura 
por doquier. E ra de Atanasio. ¿E l 
peor? Ese citado, el sexto de Moro. 
E l sustituto de és t e fue p r o b ó n , aun
que pudo con él la bravura del pro
pio torero, ese que se l l ama Angel 
T e r u e l 

Toros, en general, con t r ap ío . Bien 
presentados, pero... ¿ P e r o por q u é 
se caen tanto los toros, s e ñ o r e s míos9 

C U A R T A C O R R I D A 

U N A O R E J A P A R A P A Q U I R R I 
Y cuando no se cae el toro porque 
el toro es « m a c h o » —sin herir—, re
sulta, amigos, que —lo que decía
mos ayer— necesita al m í n i m o dos 
varas, aunque las r e g l a m e n t a r í a s 
sean tres. Tal el caso del quinto, de 
Moro, l idiado por Paqui r r i , o el p t i -
mero de Miguel ín, huido de salida, 
falso y cobarde, que i n t e n t ó , incluso, 
saltar a l cal le jón. Lo i n t e n t ó y lo lo
gró luego. Con esto queda dicho todo. 

E L B R A V O M I G U E L I N 

Bien, Miguel, bien. N o te impor te 
marchar de Vi to r i a con las manos 

CENSURA.—Los «blusas» chillaron lo que quísaeron, y más al toro, que luego fue 
enviado cotí el diablo. Ese es el momento demostrativo. 

vacías en cuanto a trofeos. Lo impor
tante es saber que sigues en tu sitio, 
en t u puesto. Que sabes estar y que 
sabes l idiar . Que sabes t a m b i é n ban
derillear. Que eres torero, aunque al
gunos se e m p e ñ e n en negarte la vir
tud. Tú, tranquilo. Así, como eres. 
Tranquilo, pero con garra de quila
tes, con capa y muleta de agallas. 
Esa es la cosa, amigo de la afición 
pura. «Sí chil lan, que chil len; él, a 
lo suyo. . .» —di jo u n s e ñ o r a m i iz
quierda—. Y final izó Miguel*Mateo 
rindiendo a los «blusas». Se h a b í a n 
comportado ma l con él en el p r imero 
—ese m a n s u r r ó n de Moro—, y luego 
los r i n d i ó con p r o n t i t u d en el mar-
to, que les l levó a l lá , a la solana, a 
su propia salsa. Los r i n d i ó su em
paque «guer re ro» y su p r o f e s i ó n ex
celentemente aprendida. Bien con 
ambas manos, siempre por encima 
de los enemigos..., aunque el pr ime
ro, no tuviera l id ia posible. Banderi
lleó a l cuarto bien. Hubiera cortado 
las dos orejas y el rabo de és te , pero 
no a c e r t ó con e l espadazo certero. 
Sonaron los aplausos.' 

E L C R E C I D O P A Q U I R R I 

Segundo espada: Francisco Rivera 
«Paqui r r i» . ¡Qué excelente torero! Es
t á crecido. Eso nos congratula. Enor
gullece a l torero. Tras la cornada de 
Pamplona — ¡ t a r a s c a d a s lamentables 
de la p rofes ión!— p o d í a haberse ve
nido un poco abajo. Pero no. A l to
rero de vocación , la sangre lo agigan
ta. Sede a relucir la vocac ión . La 
gran afición. Ese es Paquirr i . M á s 
puesto que nunca. M á s v i r i l que nun
ca. M á s alegre que nunca. Quede su 
ejemplo, su arte..., y su garra en es
ta tarde de tr iunfador. Perfecto con 
la derecha y con la izquierda. ¿Que 
m á s quiere usted, caballero? ¡Ah, si, 
las banderillas! Ahí las tiene. E n los 
dos toros. E l púb l i co se le en t regó . 
No hubo suerte a l matar en ninguno, 
y se esfumaron las orejas en el se

gundo de la tarde. E n el quinto tuvo 
todo en la mano, logrado con valor 
y arte, pero el acero tampoco quiso 
entrar —y eso que se fue por lo de
recho tras él—, y al f inal encontró 
un apénd ice . Una oreja pedida con 
rabia por parte de quien quer ía para 
él —tal su faena-— el toro entero de. 
Atanasio. T a m b i é n puede usted que
dar con Dios, s e ñ o r Rivera, el Paqui
r r i de nuestro toreo. 

LA S U P E R A C I O N D E T E R U E L 

. . . Y Angel Teruel. ¿Quién ha dicho 
por a h í que el m a d r i l e ñ o se había 
estancado? ¿Quién ha sido el fabo 
valiente que se ha atrevido? Que lo 
digan los vitorianos. ¡Ya, ya! Acá. 
de camino hacia el Norte, a sm fe
rias exigentes, Angel ha demostrado 
que sigue en ese puesto de privile
gio que se ha ido labranao desde que 
un d í a tomara la alternativa en Bur
gos, hace de eso ahora poco m á s de 
dos a ñ o s . Elegancia y garbo en PI 
chava lón de Embajadores. Y cnia 
d ía —lo que parece lógico no es car
t i l l a que todos aprenden— con más 
p r o f e s i ó n l idiadora. Aquí está, aun
que parezca que no, el «quid» del to
rero, del toreo. Observar al torero 
d í a a dio, i r a n a l i z á n d o l o minuto a 
minu to durante los d í a s de corrida. 
¿ P r o s p e r a ? Sí . ¿ E n t o n c e s ? Hay tore
ro. De cuerpo entero. Cada día es 
mejor con la capa, con las banderi
llas y con la muleta en és t a o aque
l la mano. Posee arte, y ha perdido 
casi, casi, a l g ú n defec tü lo de anta
ñ o . E n una palabra: es. Posee arte. 
Tiene e l temple de los privilegiados. 
Manda en el toro. E s t á siempre su
per ior a l enemigo..., aunque sea de W 
í n f ima c a t e g o r í a del tercero —Atana-
cic—, renqueante descarado del r* 
mo derecho trasero, o del sexto y 
t imo, p r o b ó n y asqueroso, de done 
Mar ía , que sa l ió en sus t i tuc ión del ae 
Moro . ¡ Y a e s t á bien, señores ga™ 
deros! ¡Que ahora los toreros no al
cen n i «mu» en cnanto a ganado s 
refiere! Sobre todo en este cas0 ~" 
el de Angel Teruel. Una cosa en con 
t ra m a t ó sin suerte. Por eso te 
d ó s in trofeos. Sus faenas fueron 
dos orejas, pero... 

Buena entrada. La cosa va co 
>losil 

en ese aspecto, aunque ninguna 
se a g o t ó el billetaje. 

tarde 



¡ A l l á l a s E m p r e s a s ! . . . 
El tr iunfador 

de V i t o r i a (3 orejas 
y un rabo en 

una sola tarde) no va 
a San Sebastián 

¡Que lo sepa 
el público!: 
«No ksido 
por mi culpa» 



C E L E D d N DE ORO.—El Alcalde de Vitoria hace entrega en el AyunUimiento de la 
capital del «Celedón de Oro 1967» (cinco Míos, aproximadamente de oro) al gru
po musical francés «Les Ermagnaes», por su brillante actuación en la ciudad du
rante sus años de asistencia a la Feria de la Vigen de la Blanca. 

(Poto CHAPRESTO.) 

QUINTA CORRIDA 

T R E S O R E J A S Y RABO PARA VITI 
Y DOS PARA PACO CAMINO 

V I T O R I A , 9.—Se a c a b ó la Fer ia 
de la Blanca . Se acaba b i en . C o m o 
m a n d a n los c á n o n e s . C o m o corres
ponde a ese excelente empresa r io 
— f a m i l i a — que t iene de s e u d ó n i m o 
« C h o p e r a » . 

M u y buena la c o r r i d a . Es tupen
da. M u y b i en p o r los t res to reros 
que esta t a rde han hecho e l p a s e í 
l l o : Paco C a m i n o , Sant iago M a r t í n 
«Vi t i» y Juan J o s é . E r a e l ganado 
de don Fel ipe B a r t o l o m é , de Se
v i l l a , desigual , pe ro que d e j ó l u 
cirse a los espadas, m á s que p o r 
l a casta de los p r o p i o s to ros , p o r 
la raza de los mencionados tore
ros . 

Q U E D E C O N D I O S , 
D O N F R A N C I S C O C A M I N O 

S A N C H E Z 

¡ E s t e torerazo l l a m a d o Paco! 
jEs te h o m b r e del t emple y mando! 
¡ E s t e t í o que b o r d a el toreo! ¡Es 
te e j e m p l a r de la h i s t o r i a t a u r i n a 
ape l l idado C a m i n o S á n c h e z ! . . . Es
te es tupendo C a m i n o . 

E l ar te , la d i g n i d a d , l a sapien
cia , e l honor , l a v o l u n t a d , e l saber 
estar, la « i n c o m o d i d a d » a veces an
te e l t o r o que n o va . . . ¡E l to reo 
hecho que se l l a m a Paco Camino ! 
De ve rdad . N o exagero. ¿ Q u i é n l o 

supera? ¡Ven :a, que salg 
l í e n t e ! . 

e l va-

¡Ay q u é fa l lo del maes t ro ! N o 
a c e r t ó a las p r i m e r a s de c a m b i o en 
e l p r i m e r o — p i n c h a d o y estocada— 
y se fueron p o r los aires las dos 
ore jas . E s c u c h ó p ro longados ap lau 
sos, s iguiendo é s t o s t ras el saludo, 
pe ro se n e g ó a d a r la vue l t a . C o m o 
hacen los to re ros grandes, po rque 
grande es ese s e ñ o r de l t o reo l ia -
m a n d a hoy. E l es e l rey . Tandas de 
mas , sevi l lano y c o n grac ia a rau
dales. 

E n e l o t r o . . . E n e l o t r o h a a rma
do e l l í o . ¿ L e s cuento? ¡ P a r a q u é ! . . . 
C a m i n o ha s ido ese t o r e r o bueno 
que ustedes e s t á n acos tumbrados 
a ver . A r t e consumado del toreo . Y 
caro . S i a lguien t iene derecho a 
p e d i r m á s hono ra r io s es é l . E l 
m a n d a hoy . E l es e l rey Tandas de 
« a u p a » , v e r ó n i c a s de «s í» , ch icue l i -
nas « p o r q u e s í» . L a apoteosis. ¿ Y 
de mule ta? L a dob le apoteosis. 
B i e n va len la pena las dos orejas 
que r e c i b i ó -

L A M A E S T R I A Y L A 
M A J E S T U O S I D A D D E V I T I 

¡ Q u é g r a n d í s i m o é s t e Santiago! 
Toda una l e c c i ó n en e l a r te de la 
l i d i a , de l t r aba jo y de la consecu
c i ó n de l é x i t o b i e n l ab rado . Y co
m e es va l iente y es a r t i s t a ha ar
m a d o la m a r i m o r e n a en esta t i e r r a 
alavesa. L a ha a r m a d o a l o gran
de, a l o espectacular, a l o extraor
d i n a r i a m e n t e he rmoso y m a r a v i l l o 
samente be l lo : ha entus iasmado al 

VENDO COLECCION COMPLETA 
DE «EL RUEDO». PUESTA AL 
DIA DESDE E L NUMERO 0 AL 
ACTUAL. JOSE F E I X A S PLANAS. 
Campo Urgel. 81 - 2." MANRESA 

g r a d e r í o de los « s e ñ o r i t o s » 
sombra— y en loquec ido el jolgorio 
— s o l — de los « b l u s a s » . Y es que, 
amigos , cuando e l t o reo es así dé 
bueno, hay que rend i r se en todos 
los aspectos. L a evidencia , manda 
Ex ige . Y ese « m a l e n t e n d e r » de los 
« b l u s a s » se vuelve e n justificación 
de aplauso y o v a c i ó n cuando quien 
e s t á to reando es ese s e ñ o r de Sa
l amanca — ¡ q u é g r a n h o n r a para la 
t i e r r a ! — que se l l a m a a Santiago 
M a r t í n , a ese que ca l i f i can de Su 
Majes tad . Senc i l l amente colosal. 
E n su p r i m e r o y en su segundo. 
C o n capa y con m u l e t a . H a emo
c ionado . Cuando u n t o r e ro emocio
na es que es grande. Y grande es 
en su p r o f e s i ó n Santiago. Tanto, 
t an to , que t a m b i é n é l tiene dere
cho a pasar ya a l a h i s to r i a del to
reo de todos los t i empos . 

De a q u í nos marchamos a San 
S e b a s t i á n Santiago no va. ¡Qué pe
na nos queda! Pena p o r los donos
t i a r r a s que se quedan s in ver este 
a ñ o a l g r a n t o r e r o , ese tr iunfador a 
l o grande de la Fe r i a de Vitoria. 
Y o te d igo , Santiago, una cosa: 
¡ p e o r pa ra la Empresa ! T ú , en tu 
s i t i o , c o m o m a n d a n los cánones, 
c o m o hacen las personas honradas, 
c o m o t ú . L a honradez, S. M . tiene 
el m á s ca ro p rec io en la profesión 
tuya . Te doy pa labra . De honor. 
Cara, p o r t an to . 

Colosal . ¿ L o h a b í a m o s dicho ya? 
L o r e p i t o : colosal . Eso ha sido en 
los d i s t i n to s terc ios V i t i . Muy bien 
merec ida la o re j a en su primero y 
las dos orejas y e l r abo en su se
gundo . L o que no e s t á escrito. Se 
l l a m a Sant iago M a r t í n «Vit i» . 

J U A N J Ó S E 

G u s t ó en V i t o r i a - Estuvo a al
t u r a . 

J e s ú s SOTOS 

f 

IJOS «blusas» de Vitoria se entretienen con las vaquillas después le las corridas serlas. 
Aquí les tenemos en plena «actuación» tras la quinta y última. Este fue el sim
pático broche de la Feria de la Virgen Blanca: 

Tasníjiett ^ 

Paco CamíiKV 
que tuvo ubi 
b r Ulante ac" 
t u acido, en 
ún buen de-

rechaxo 

E l }otf«fl 
l u á n -ta8*5 
g u s t d . 

i a r d e " <**•' 
acierf*»* de 
sus dos Í*»11*"' 
p a ft e r o*' 



SIETE OREJAS, DOS RABOS, DOS SALIDAS A HOMBROS 
Y El «NO HAY BILLETES» 

\ 

P O R E S O , E I M M A L A G A 

M A N O L O M A R T I N E Z 

1 

F U E 

¡ ¡ E l M E J I C A N O 

¡¡EL m i D H F A D O R 



P o r n u e s t r o 
c o r r e s p o n s a l 
José María VALLE JO 

el cairate de paseo 
.•;'« H ¡atamiento de Málaga, 

ofrece al máximo 
triunfador 

de la Feria. 

m m 
L A 

MANOLO MARTINEZ, 
MULETERO EXCEPCIONAL. 
MIGUEL MARQUEZ SIGUE 
ENRIQUECIENDO EL 
FICHERO DE TROFEOS 

TRIIIIMFOS DE 
T O R E R O S 

G A N A D E R O S 
MORABL 

L 
CORRIDA DE LA SEI 
M A N O L O M A R T I N E Z 

S E H I Z O C O N L A 
M A L A G U E T A 

MALAGA, 4. (Crónica de nues
tro corresponsal.)—Esperábamos 
con ilusión ver «qué se traía» el 
mejicano Manolb Martínez, aso
ciándose a nuestra imaginación 
los nombres da Gaona, Armillita 
Chico, Carlos Amiza que tan 
brillantes tardes dieron en -osta 
plaza y que tan elevados pues
tos alcanzaron en la tauroma
quia, sin fronteras. ( 

E l cartel de hoy, en cuanto a 
la tsma de matadores, lo csntra
ba Manolo Martínez, lo encabe
zaba Diego Puerta y lo cermba 
Miguel Márquez, ; b u e na terna! 
Toros de don Manuel Camacho. 
—«Entra dón» da gala, qus bor
dea el lleno. 

Los toros estuvieron bien pre
sentados y acusaron, en térmi
nos gencralss, buena cas+a para 
la suerte de varas. Per o rd ín rl? 

' salida la hicieron: 

«Avellano», número 2, 153 kUos, 
negro como los cinco restantes. 
22, «Veneciano», 466; 41, «Grana -
nc», 470; 27, «Verdiales»), f.03; 
20, «Alcalareño», 534, y 21, «De
fensor», 492. E l cuarto fue tre
mendamente castigado en varas 
Era inexplicable que no se pu
siera coto a aquello. E l animal, 
codicioso, llegó agotado a Ja mu
leta; se edbó, levantado íue heri
do per Puerta y terminó aquello 
con ovación para el animal y 
gran bronca para el espada. E l 
quinto fue a p l a u d i d o en P! 
arrastre. 

Diego Puerta tomó muy bien 
de capa al que abría plaza, to
reando entre ¡olés! y aplausos. 
Afiligranadamente llevó al bicho 
al caballo y hubo luego lucidas 
chicuelinas. Faena con gran tan
da de dereohazos, redondos muy 
acabados; fue empalado y sus

pendido por el toro, sin que, gra
cias a Dios, hubiera consecuen
cias de importancia. Manoletinas 
entre mantenidos aplausos. Dos 
estocadas y se echó el animal. 
Ovaciones, vuelta a la redonda y 
petición de oreja, que no se con
cedió. 

Lo del cuarto fue lamemaLile 
y el público se enfadó mucho 
con Diego, que esperamos triun
fe en su próxima actuación de 
manera total. 

Bueno..., y de Mando Martí-
hez, ¿qué? ! 

Pues que lo considero un mu
letero excepcional; de esos que 
rara vez se ven. No se había ano
tado cesa de mayor relieve cuan
do intervino con el capote y se 
esperaba «lo otro», la mulera. Y 
ésta llagó a las manos del meji
cano que nos asombró con ella. 
Brindis, al p u e b l o —gracias—. 
Abrió el trapo rojo y, cen natu
ral empaque, dio tres pases de 
tanteo que ya calaron en el pú
blico por su hondura, belleza y 
dominio. Excelantes redondos; 
otros por alto y el entusiasmo 
se desbordó p o r q u e «aquello^ 
que veíamos era muy bueno. Mo
linete de gran belleza. Cita de 
frente aguantando mucho; pase 
de pecho con todos los honores 
de la realidad taurómaca en su 
más bella realización. Ovacionas. 
Naturales y clamor general. En
trando derecho pinchazo lo 
alto y final estocada. Ovaciones 
insistente petición de oreja, que 
no se concedió y en compensa
ción, nueves salvas de aplausos 
con la plaza en pie. Vuelta a la 
redonda, pausadamente s:n sal
tos ni carreras, sino «a lo» que 
pudiéramos llamar «marcha xe-
gia». Enhorabuena. 

Pues sí, mejoró su [aena al 
quinto. Embebió al bicho, ÍO mu
leteó en reducido espacio de te-

rreno; su esbelta 
mo greca de •5 

del toro quí iba ̂  coa 
arreglo a las óráenê  ada, 
y cuando el bioho ̂  ¡̂»-
da lo llevó hasta e ¡i. .. 
donde el diestro diî eto 
aquí», y en tablas fe j ¡¡ja-
tínuó un inspaadoí^ que 
bízo aumentar las orat̂  Ge
nial pase del desptem yüio 
en lo alto, otro y ñai^da. 
E l toro fue aplamliiio ̂ io 
ovacionado de naasn ^t». 
Oreja, vuelta trwnlt ,^3 
saludos. 

Miguel Márquez con enri
queciendo su nutrido ko & 
trofeos. Una oreja en t ©0 

¿e sus toros, vueltas a la cir
cunferencia y , o v a c i o n e s muy 
fuertes, porque el chaval está 
«entregado» á !a «área, la domi
na y la ejecuta con guapeza y 
arte; fxtá a lo que se ve, dis^ 
puesto a triunfar todas las 'ar
des y a conseguir trofeos en re
lación con todos sus enemigos. 

Muy bien con capa y mu'.tta y 
superior con el estoque. Ovacio
nes vueltas y oitja en cada uno 
de los astados que abatió y sali
da triunfal a hombros por la 
puerta grande. 

También intentaron a a p a r p, 
Manolo Martínez, pero éste s? 
negó en rotundo. Fue despedido 
con una salva de aplausos. 

(RRIDA MEMORABLE, 
II QUEDA <ES0> 

MALAGA, 5. (Crómnm-
tro corresponsal.) - ¡snm 
celebrada hoy en Jfátyasa a 
lo. historia con ese cadm 
Que se da a lo almario: 
de «época». 

La tauromaquia -Jirosle-
ras— ha sido practkm de
parada beUezi en mtitíos 
aspectos: se ha torentácHo, 
banderilleado, muletsá esto
queado a la perfem «fc. 
pié ha sido hecho «I por 
Vit i de manera esíspí. Ha 
habido espléndiios hée ca
pa; faenas de matóíflPwie 
ron al pueblo en pie f Vro-
i rumpir en exclamuciete tn-
tusiasmo. Balance it̂ eot: 
nueve orejas y cualro * Sin 
embargo, esto, «wnff'W.iw 
lo es todo: lo imporl^ có
mo se realizaba ^ ^ 
arrezo a te beüi t¡mk 

Por no haber f 0 » f b 
mino, debido a l ^ T f 
yó Antonio Orióim ^ ¡ 
la terna de madores 
da por el rondeño y !|* ^ 
Vi t i y Manolo U ^ V ^ 
doña María PaUarés,™ 

Cubero, qM (¡ierofl, 
muy buen 

Muy buena entrada en sombra 
y pronunciados claros en el sol. 

O R D O Ñ E Z 

Espléndidos lances dio el ron
deño al que abrió plaza, ponien 
do ya al público en tensión d? 
entusiasmo. Fuertes aplausos que 
se reprodujeron al llevar al bi
cho al cabailo. La faena de mule
ta la inició en tablas del uno con 
formidables doblones, para llegar 
a los medios y torear «o piacer» 
mientras se sucedían los aplau
sos y ¡oles! Chicotazo eficaz y 
Por derecho metió en las carnes 
del bicho, en las alturas, una 
gran estocada. Ovación fuerte, 
oreja y vuelta. En su segundo la 
«cosa» fue de maravilla. Se vio 
cuando tomó muleta y espada 
Que iba «por iodos», y en efecto, 
as» fue. Altos en tablas también 

uno, adelantando la pierna y 
socando al bicTio hasta terreno 
"tós desafeogodo, poniendo cáte-
fra de toreo; redondos comple-
ŝ; cites de /rente con eí trapo 

roJo en la izquierda; naturales de 
auíéntico cuño* alegraba al bi-
cíw, que iba hacia el engaño, y 
se dibujaban pases de antología. 
^ Plazo crujía de eníusíasmo. Se 
kspojd de las zapatillas y fue 
subiendo de punto su extraordi-

PUERTA. —Mqcho lucimiento tu
vo el sevillano en el que abrió 
plaza con la caplcfaueU» y la mu-
lei» aunque no se le concedie
ron trofeos, dio Vuelta a» ruedo. 

MARTINEZ. — Dos excepcionales 
faenas con la muleta realitó » 
su lote consiguiendo apoteóslca 
vuelta al ruedo en «» primero 
y oreja «n otro. 

MAUQl i;/:. — Kn racha de Conse
cución de trofeos, jet malagueño 
Migüfel (Márquez consiguió una 
merecidísima oreja én cada uno 
de ¡sus toro». t J 

RONÜEÑO.—Ordonez sacó su ge
nio y redondeó una de las me
jores tardes que se le conocen 
en Málaga. Tres orejas y un ra
bo es testimonio elocuente. 

de ellos ap rn i t i ^ 

D E H A L A G A 

PRESIDENTA.—La tsreera corrida de la Feria, Sa pres diría la es
posa del Alcalde, doña María Diez de Gutiérrez Ma4a, a quien la 
acompañan bellas señoritas de la sociedad malagueña y del te-
mente alcalde^ señor García Campos. (Fotos ARENAS) 

noria faena, que pasa a la his
toria como una de las mejores 
que se han realizado en Zo Mcda-
gueta. Molinete, fino desplante; 
pinchazo en lo alto y estocada 
q.ie t i ró al toro patas arriba. 
Ovaciones mantenidas, orejas, ra
bo; sacó a sus compañeros al 
ruedo, también al mayoral, y los 
cuatro, mientras sonaba la mú
sica, recorrieron el ruedo donde 
tan bella página de la historia 
del toreo se había escrito. Te
niendo Ordóñez que marchzr co.n 
su cuadrilla para i r a torear a 
Vitoria, cruzó con su gente el al-
bero entre nueva y fuerte ova
ción. 

Y vino a mi recuerdo una fra
se que escribí hace tiempo, cuan, 
do ocurrió algo semejante en co
rrida de Feria también en Mála
ga, con el mismo diestro: «Ahí 
queda eso.» 

V I T I 

¡Viva Castilla y viva el vola
pié hecho realidad a le perfec
ción! E l trasteo con lo muleta 
que Santiago Martin hizo en sus 
dos toros fue de hondura y aus
tera belleza. En su primero, fae

na de gran brillantez, coreada 
con muestras de entusiasmo. Vo
lapié que fue de antología, mar
cando los tiempos y saliendo 
limpio por el costillar. Toro pa
tas arriba. (Dos orejas, rabo y 
trlnfal vuelta.) A su segundo lo 
mató también de manera bri
llante y fue aclamado, dando la 
vuelta al ruedo. 

MANOLO MARTINEZ 

Pues, sí; ha confirmado la es
tupenda impresión causada en la 
corrida anterior. Muletero ex
cepcional, que torea en reducido 
espacio de terreno de. manera 
florida y variada, con mando 
absoluto, con preciosismo que 
no se aparta de lo clásico y con 
estética de fuerte relieve. Los 
¡olés! fueron jalonando sus mu-
letazos mientras se sucedían los 
aplausos. Certero con la espada, 
a estocada por toro, le fueron 
concedidas cuatro orejas y dos 
rabos y recorrió la g r i f e r í a re
petidas veces para corresponder 
a los homenajeados. Al final fue 
aupado a hombros y asi hubo de 
ser paseado, entre grandes ova
ciones. 

¿La mejor corrida de la feria? 

L A SALIDA DE CURIAL 
Y U N P A R DE F I N I T O 
DE T R I A N A 

MALAGA, 6. — Comentábamos 
aún la brillantez extraordinaria 
de la corrida anterior, cuando 

nos disponíamos a ver qué pa
saba de nuevo en la alegre Ma-
lagueía, donde el cartel para la 

cuarta de abono era: una res de 
Mora Figueroa, para el rejonea
dor don Fermín Bohórquez, y 
seis loros de Pablo Romero, pa 
ra los espadas Bemadó , José 
Fuentes y Juan Antonio «Maca
reno». Entrada «floja». La som
bra presentaba mejor aspecto, 
pero, en general, poco numerosa. 

El festejo —para mí, todas «las 
corridas de toros» tienen inte
rés— tuvo muy pocos rasgos de 
fuerza, aunque los lidiadores pu
sieron decidido empeño en com
placer. 

Bien el loro de rejones, estu
pendamente presentados los de 
Pablo Romero, varios de los cua
les fueron aplaudidos en el arras
tre. El primero, con otro apunte 
que al final indico, fueron, para 
mí, notas sobresalientes del es
pectáculo. 

Don Fermín, siempre excelente 
jinete y gran rejoneador, estu
vo muy artista, sobresaliendo 
en espléndidos pares de bande
rillas que se ovacionaron. Las 
puso a una y dos manos. Con re^ 
jqnazo final acabó con el bicho 
y fue ovacionado, teniendo que 
dar la vuelta al ruedo. 

Joaquín Bemadó es hombre 
que adorna un cartel: su porte, 
su finura en la interpretación 
de la tauromaquia, sus conoci
mientos de la lidia, le dan una 
prestancia muy digna de tenerse 
en cuenta. Estuvo muy atento a 
la «marcha» de los asuntos, cual 
correspondía a su papel de direc
tor de lidia; metió el capote de 
manera florida y eficaz; realizó 
meritorias faenas de muleta, con 
asentimiento del pueblo, y hubo 
en varios casos nutridos palmo
teos. Mató a su primero de bue
na estocada a un tiempo. Fue 
ovacionado y dio la vuelta al 
ruedo. El toro fue ovacionado 
de salida y aplaudido cuando se 
lo llevaron las mulillas. A su se

gundo, en cuyo arrastre tam
bién hubo aplausos, hizo un efi
caz trasteo muleteril, terminan-
do de cuatro pinchazos y buena 
estocada, siendo aplaudido. 

Buena clase tiene José Fuen
tes, quien dio pruebas de ello en 
repetidas ocasiones. Metió pases 
sentado en el estribo, buenos na
turales, redondos, de pecho y 
otros adornos, dando remate con 
la vida de su primero de dos ex
celentes pinchazos y buena esto-
cada. Muchos aplausos, a los que 
correspondió desde delante del 
tablero de capotes. 

A su segundo lo pasaportó, 
tras aguantar con denuedo peli
grosa colada, de buen pinchazo 
y buena estocada, siendo muy 
aplaudido. Usó muy bien el ca
pote. 

Grandes deseos de complacer 
most ró Macareno, quien, a pesar 
de su buena clase, brilló en muy 
pocas ocasiones, aunque eso sí, 
hubo detalles muy meritorios. 
No tuvo acierto con el acero. 
Otra ves. será. 

Como detalles para mí sobresa-
lientes, fueron: la aparición en 
el ruedo del primer bicho de los 
seis de Pablo Romero, un her-
moso ejemplar de estupenda lá
mina, cabeza alta, lustroso, cola 
larga, pelo cárdeno, marcado con 
el número 24, 529 kilogramos, de 
nombre «Curial», que levantó 
una ovación y nos llevó la ima
ginación a tiempos pretéri tos; 
los que no conocían la lidia de 
«antaño» también se entusiasma
ron igualmente y unieron sus 
eolausos a los del citado recuer
do. Buena estampa. Y un par de 
banderillas, en difíciles terrenos, 
colocado en las alturas de «Ma-
dreñero», número 34, negro bra-
gao, por ese gran rehiletero que 
se apoda Finito de Triana, quien, 
ante la ovación, saludó montera 
en mano. ¡Fue «cosa» buena! 

CABALLERO.—Muy lucida fue la actuación de Fermín Bohórquez en 
todas las suertes del toreo a la jineta. Dio la vuelta al redondel. 

SALMANTINO.- Santia^ def. 
«Viti» consiguió también ^ 
tacado ¡triunfo. De «os * pos 
pasaportó a su» dos 
orejas y rabo consigo»» 

^ ^ ^ " v ^ l i t í f TRIÜNP» TOTAL. — La ápoiéosk 
Z * ^ r A^™***3* m ¥ W ™ * * Ordóñea, la compar-WAT' ^ P M ' Ó «os má-

Usm« del jmbiico 
tió con sus compañeros y eü ma-
yoTal. i lo» qiut invitó * pastar 
con la complacencia de) púSlieét 

BERNADÓ.—El torero catalán es
tovo serio, digno y maiesinosú 
«n su toreo úe ¡dominio y Sirte. 
Vuelta sai rttedo en «o primen» 
Ate hiuy feplautíido en el cuarto. 

PUENTES.—Lucho con surte y va
lor el dudoso comportamiento 
de los «páUotfromeros», reali-
zandos dos tacnas enjandiosas 
del aerado de la concurrencia. 

MACARENO.—El sevillano no en
tendió a sus oponentes y sólo 
sacó cosas sueltas del gran arte 
que encierra este torero, como 
en este derechazo. . i 



PUJANZA DE LA FIESTA. 
B U E N A C O R R I D A 

MALAGA, 7. (Crónica de nues
tro corresponsal.)—Que la afi
ción por la Fiesta nacional es 
viva y pujante,* lo demuestra, 
no solamente la asistencia a ella 
de veteranos y concienzudos co
nocedores de cómo debe practi
carse ta tauromaquia, sino, tam
bién, de la avalancha de genfe 
joven' —de ambos sexos— y' de 
personas nacidas más allá de 
nuestras fronteras, que se intere
san, comentan, aplauden —tam
bién protestan—, discuten y se 
afanan por «esto» de los toros. 
Hoy. entre otras alegrías, he 
tenido la de encontrarme a esa 
gran aficionada —bello tipo 
femenino, de exquisito trato— de 
la que en otra Feria me ocupé, 
con motivo de la biznaga de 
jazmines que lucía en su cabeza, 
Pilar Moreno González Anteo 
Danvila, ta cual, con garbo, co
mentaba ta corrida. Daba gusto 
escucharla. ¡Como ocurre con 
tantas otras! E l festejo fue, en 
general, muy bueno. Cartel: un 
toro de don Manuel y don Al
fonso Lacave, que se lidió en 
primer lugar, y cinco de Samuel 
Flores. Muy buena entrada; mu
cho ambiente y... vamos a espi
gar detalles; consignando prime
ro, que la terna de matadores 
la componían Miguelín, Puerta y 
José Fuentes. 

El toro de Lacave, bien de 
presencia, quería ser «amigo» de 
todos. Había estado tiempo en 
los corrales y nada quería de 
pelea. Luego, siempre bueno, se 
prestó «como por compromiso» 
a varas y banderillas y llegó 
suave y fácil para ta muleta. Los 
otros, bravos en general, bien 
presentados, en los arrastres de 
varios de ellos, hubo aplausos. 

Miguelín —cuya labor me gus
tó, extraordinariamente, en el 
segundo— estuvo largo rato inac
tivo, ante la mansedumbre del 
que abrió plaza. Después actuó 
con discreción y acierto; dio fin 
del tajo en este bicho de dos 
pinchazos y buena estocada. 

MIGUELIN. — De buena puede 
considerarse la actuación de 
Miguel Mateo. Aunque el públi
co le pidió más trofeos, la cosa 
se quedaría en solitaria oreja. 

Sonaron con fuerza los aplau
sos. 

En el cuarto triunfó plenamen
te. Metió bien el capote; colocó 
tres estupendos pares de ban
derillas; el último de poder a 
poder y resonó con fuerza la 
ovación, muy justa. Comenzó ta 
faena de muleta con cuatro pa
ses sentado en el estribo y el ya 
caldeado ambiente subió de pun
to, sucediéndose tos aplausos y 
¡olés! Hizo el teléfono y «arreó» 
un gran estoconazo. Gran ova
ción, dos orejas, rabo y vuelta, 
con final saludo. 

Puerta —hombre valeroso don
de los haya— confirmó el aserto, 
haciendo, además, gala de su 
buen estilo con la capa. A su 
primero te realizó lucida faena 
de muleta —mientras se suce
dían los aplausos— y hubo 
abaniqueo final, que por lo visto 
se considera «casi obligado». 
— M i recuerdo al respecto de 
Antonio Bienvenida—. Manoleti-
nas, media en buen sitio y des
cabello. Ovación fuerte a ta que 
correspondió con cortés saludo. 

El quinto era un corniveleto 
que tenía unas defensas impre
sionantes, puerta no se ar redró 
ante ellas y lo toreó de cerca, 
fon guapeza y garbo. Así se hace. 
jCon el trapo rojo hizo una la
bor de gran mérito, engarzando 

»w-m™»»*"» 

DIEGO PUERTA. — E l sevillano, 
como siempre, estuvo derro
chando arte y valor, que tanto 
agradecen los buenos aficiona
dos. Con la capa y la muleta 
triunfó y cortó una oreja al 
quinto de la tarde. 

lo fundamental con bellos ador
nos y terminó con el bicho —cu
ya muleta había brindado al Go
bernador Civil de Sevilla, señor 
Utrera Molina— con una gran 
estocada. Ovación de gala, oreja 
y paseo a la redonda. 

Muy lucido estuvo José Fuen
tes que dio testimonio de su 
clase echándole coraje a la ta
rea. Metió bien el capote; hubo 
chicuelinas de excelente cuño. 
Muleteó con acierto y finura al 
.tercero de la tarde, pasapor
tándolo de superior estocada, 
por lo cual se le concedió una 

JOSE FUENTES. — Una oreja 
cortó también José Fuentes en 
el cuarto toro de la tarde y fue 
fuertemente ovacionado en ei 
toro que cerró plaza. 

(Fotos ARENAS.) 

oreja y recorrió la periferia 
.entre aplausos. En el sexto su 
labor fue altamente meritoria, 
poniendo remate con un pincha
zo y muy buena estocada. Ova-
pión, ¡no faltaba más! 

Y hay que dedicar, hoy, un 
párrafo a tas cuadrillas: trabaja
ron muy bien y tan brillante
mente banderillearon Finito de 
Triana y Niño del Brillante al 
tercero de la tarde, que, ante el 
entusiasmo de los aplausos, por 
indicación del jefe de ellos. Fuen
tes, saludaron descubriéndose. 

Buena corrida. 

PLAZA LLENA: ORDOÑEZ, 
VITI Y MANOLO MARTINEZ.-
TOROS DE DON SALVADOR 
DOMECQ 

M A L A G A , 8 . ( C r ó n i c a 
d e n u e s t r o c o r r e s p o n s a l . ) — 
H o y h a h a b i d o l l e n o : e n l a 
s o m b r a , d e " r e v e n t ó n " . E l 
a s p e c t o d e l a p l a z a e s b r i 
l l a n t í s i m o . E x p e c t a c i ó n m u y 
i n t e n s a . L a t e r n a d e m a t a d o 
r e s l a c o m p o n í a n , e n p r i n 
c i p i o , O r d ó ñ e z , C a m i n o y 
V i t i , p e r o n o h a b i e n d o p o d i 
d o t o r e a r e l s e g u n d o , h a 
s i d o s u s t i t u i d o p o r e l m e j i 
c a n o M a n o l o M a r t í n e z , q u e 
t a n b u e n a m b i e n t e t i e n e e n 
é s t a y q u e , c o m o e s n a t u r a l , 
l o h a h e c h o c e r r a n d o t e m a . 

T o r o s d e d o n S a l v a d o r D o -
m e c q . A p l a u s o s e n e l d e s f i l e 
d e c u a d r i l l a s : c u a n d o é s t a s 
l l e g a r o n a l o s t a b l e r o s d e 
c a p o t e s , r e s o n ó f u e r t e o v a 
c i ó n , o b l i g a n d o a l o s e s p a 
d a s a c o r r e s p o n d e r , m o n 
t e r a e n m a n o , a l a s m u e s 
t r a s d e e n t u s i a s m o . 

L o s t o r o s h a n s i d o t e r c i a 
d o s ; m á x i m o d e p e s o 4 7 0 
k i l o s q u e t e n í a n e l q u i n t o y 
s e x t o ; t a m b i é n l o h a h a b i 
d o c o n s ó l o 4 3 7 , p e s o q u e 
m a r c a b a e l c o r r i d o e n p r i 
m e r l u g a r . B u e n o s , e n g e n e -

AFOTEOSIS. — E l mejicano M». 
nolo Martínez tuvo nna' tar^ 
gloriosa en la sexta de Máia*a 
cortando cuatro orejas y dos 
rabos. Aquí le vemos «platican, 
do» con el toro que cerró pía 
za. (Foto Cifra.) ' 

r a l , e n t r a n d o c o n a l e g r í a \ 
c o r a j e a l o s c a b a l l o s y rec l 
h i e n d o , p o r e l l o , a l a s veces, 
e x c e s i v o c a s t i g o , n o porque 
a p r e t a r a n d e m a s i a d o l o s pi
c a d o r e s ( s i n o p o r e l empuje 
q u e p o n í a n e n l a e m b e s t i d a . 
O f r e c i ó a l g u n a s d i f i c u l t a d e s 
e l l o t e d e V i t i . V a r i o s de 
l o s a s t a d o s f u e r o n aplaudi 
d o s e n e l a r r a s t r e . 

S o n a r o n l o s p r i m e r o s 
¡ o l é s ! d e l a t a r d e a i m p u l s o 
d e l e n t u s i a s m o q u e produ
j e r o n e s p l é n d i d o s l a n c e s de 
O r d ó ñ e z a l q u e a b r i ó plaza, 
a c u y o b i c h o l e h i z o , llega
d a l a h o r a , d o m i n a d o r a y 
b e l l a f a e n a , q u e t u v o gran 
r e a l c e d e b i d o a l empeño 
d e n o d a d o q u e e l d i e s t r o pu
s o e n l o s p a s e s , y a q u e el' 
b i c h o e s t a b a a p l o m a d o . Lu
c i d o a b a n i q u e o . D o s p incha
z o s e n t o d o l o a l t o , muy 
a p l a u d i d o s y f i n a l e s t o c a d a . 
G r a n o v a c i ó n , p e t i c i ó n de 
o r e j a y s a l u d o s d e l d iestro 
E l m u l e t e o q u e h i z o en el 
c u a r t o f u e m u y e f i c a z y a 
l a s v e c e s t a n l u c i d o q u e hu
b o s o m b r e r o a l r u e d o , i c 
c o r d á n d o n o s t i e m p o s pasa
d o s . C i n c o p i n c h a z o s y es
t o c a d a c o r t a . O v a c i o n e s y 
v u e l t a a l r u e d o . 

S a n t i a g o M a r t í n u s ó el 
c a p o t e s i n f u e r t e r e l i e v e . A 
s u p r i m e r o , m u l e t a e n ma
n o s l o t r a s t e ó e n t a b l a s rea-
l i z a n d o i n t e l i g e n t e faena 
q u e f u e r e m a t a d a c o n me
d i a e s t o c a d a , c u a t r o p incha 

TEMPLE. — Ordóñez realizaría 
dos templadas faenas de mnle-
te pttetóricas de enjundia y 
mando, que fueron grandemen
te ovacionadas. (Foto ARE
NAS.) 

zos , d o s i n t e n t o s y f i n a l d e s 

c a b e l l o -

A s u s e g u n d o , q u e e n t r ó 
c o n g e n i o a l c a b a l l o , l o 
m u l e t e ó c o n s a p i e n c i a y 
e f i c a c i a , j u g a n d o a c e r t a d a 
m e n t e a m b a s m a n o s . F u e r 
tes a p l a u s o s . S a l v ó c o n v a 
lor y v i s t a d o s c o l a d a s y 
r e m a t ó a l b i c h o c o n p i n 
c h a z o , m e d i a y d e s c a b e l l o . 
P a l m o t e o s . 

E n e s t a c o r r i d a s e n o s h a 
p r e s e n t a d o M a n o l o M a r t í 
nez c o m o u n g r a n a r t i s t a , 
no s ó l o c o n l a m u l e t a s i n o , 
t a m b i é n , c o n e l c a p o t e , y a 
que a s u p r i m e r o l e d i o 
unos b e l l o s l a n c e s c o m e n z a 
dos a m o d o d e g a o n e r a s d e 
gran v i s t o s i d a d y q u e , s e 
gún c r e o , s e l l a m a n " t a p a -
t ías". R e s o n ó o v a c i ó n f u e r t e 
y h u b o d e d e s c u b r i r s e p a r a 
c o r r e s p o n d e r a l h o m e n a j e . 
E n s u s d o s t o r o s h i z o m e 
ritorias y finas f a e n a s d e 

VITI.—No fue, desde luego, ésta 
la tarde del torero salmantino, 
no hubo colavoración por par 
te de sus oponente, y todo 
quedó en voluntad e intentos 
de sacar de donde no había. 

(Foto ARENAS.) 

m u l e t a c o n p a s e s d e g r a n 
v i s t o s i d a d c o n f i r m a n d o e l 
b u e n j u i c i o q u e d e é l , e n 
e s t a m a t e r i a , t e n e m o s f o r 
m a d o . E n t u s i a s m o s y r e p e 
t i d a s p a l m a s . A s u p r i m e r o 
l o e c h ó a b a j o d e m e d i a e s 
t o c a d a a u n t i e m p o ; d o s 
i n t e n t o s , p i n c h a z o y e s t o c a 
d a f i n a l . M u y a p l a u d i d o e i 
t o r o - P i d i e r o n l a v u e l t a . 
G r a n o v a c i ó n a l d i e s t r o q u e 
c o r r e s p o n d i ó d e s d e d e l a n t e 
d e l t a b l e r o d e c a p o t e s . E n 
e l s e x t o o b t u v o l a ú n i c a 
o r e j a q u e s e d i o e n l a t a r d e , 
t r a s l u c i d a s i n t e r v e n c i o n e s 
c o n c a p a y m u l e t a , u s a d a s 
c o n b r i l l a n t e z , d o m i n i o y 
a r t e , a g u a n t a n d o m u c h o . 
E s t o c a d a ; s e e c h ó e l t o r o , 
s e l e v a n t ó y s e e n t r e g ó t o t a l 
m e n t e , N u e v a o v a c i ó n , o r e 
j a y r e c o r r i d o e n t r e a p l a u 
s o s . O r d ó ñ e z f u e d e s p e d i d o , 
t a m b i é n , c o n e n t u s i a s t a s 
a p l a u s o s . 

ORDOÑEZ, MIGUELIN Y MAR
QUEZ, TRIUNFARON CON UN 
BUEN ENCIERRO DE 
DON JOSE BENITEZ CUBERO.-
LLENO IMPRESIONANTE 

MALAGA, 9. (Crónica de 
nuestro corresponsal.)—Va
ya por delante que el lleno 
9«e hoy ha registrado la 

Malagueta, ha sido, en ver
dad, impresionante. De aba
rrote; como muy pocas ve
ces. Un entusiasmo muy 

ORDOÑEZ. — Ante la concurren-
cia que colmaba la Malagueta 
volvió a realizar el rondeño 
do$ impresionantes faenas con 
la muleta, que al acertar con 
el estoque le valdrían cuatro 
orejas y un rabo. 

agudizado y... ¡viva la Fies
ta! 

El cartel era de interés 
—¡ya lo creo!— Seis toros 
de don José Benítez Cube
ro, para Antonio Ordóñez. 
Miguelín y Márquez. 

Fuertes aplausos durante 
el desfile de cuadrillas: y 
vamos a los toros: 

Estos han tenido pesos 
varios: el primero 462 kilos 
y, en cambio, el sexto, 562; 
el segundo, «Carioco», negro 
bragao, al que colocó Mi
guelín tres monumentales 
pares de banderillas, 586. 
En general han sido muy 
buenos: hubo arrancadas a 
los caballos desde lejos con 
alegría y se metieron con ge
nio a la pelea. El quinto 
presentó acusadas dificulta
des; fue pitado. Varios de 
los otros, aplaudidos cuan
do se los llevaron las mul¡-
llas. 

Al primero le dio fino sa
ludo Ordóñez con suaves 
lances a «cámara» lenta y 
clásico estilo que —natural
mente— fueron motivos de 
cerrada ovación. 

En el último tercio el ron
deño realizó una faena de 
muleta iniciada con doblo
nes y seguida de derecha
zos, redondos, naturales, de 
pecho, manoletinas —sí, se
ñores, manoletinas—, que 
resultaron espléndidas; mo
linete- Entrando por dere
cho, una estocada; después 

MIGUELIN. — E l torero murcia 
no-algecireño, que cortaría las 
dos orejas y el rabo a su se
cundo toro, recibió de esta 
manera al primero de su lot • 
en la quinta de feria. 

intento y final descabello. 
Dos orejas, ovaciones, vuel
ta; sombreros a la arena. 
Aplausos al toro y saludos 
finales de Antonio. El triun
fo en su segundo fue aún 
mayor. Manejó la muleta 
con tersura, mando y gran 
empaque, presentando una 
serie de pases que eran be
llas exposiciones de la vis
tosidad de la Fiesta; algu
nos, citando de frente, que 
yo llamaría «regios». Esto
cada y toro abatido. Cerra
das ovaciones, dos orejas y 
rabo. Ordóñez sacó a sus 
compañeros de tema al ter
cio y se reprodujeron los 
aplausos para los tres. El 
dio triunfal vuelta al ruedo. 

Miguelín, que metió muy 
bien el capote en su prime
ro, puso a este bicho tres 
formidables pares de ban
derillas de poder a poder, 
cuyos arponcillos estaban 
en el círculo que tiene una 
moneda de cinco duros, 
abriéndose los palos en aba
nico. Ovación de gala y 
mantenida. 

A este toro le hizo, luego 
de brindar al público, una 
muy torera, valerosa, (inteli
gente y lucida faena muletc-
ril, comenzada en tablas. 
Buen pinchazo en lo alto y 
final estocada. Gran ova
ción, oreja —pidieron más 
trofeos—, vuelta y saludos. 

Muy inteligente estuvo en 

MIGUEL MARQUEZ.—De sobre
saliente el quehacer del diestro 
de Fuengirola entre la fuerte 
competencia del cartel. Baste 
decir que empató a trofeos con 
Ordóñez. 

(Fotos ARENAS.) 

su segundo, realizando una 
adecuada faena con el trapo 
rojo, a la que puso remate 
con pinchazo en lo alto y es
tocada corta que tiró al bi
cho patas arriba- El toro 
fue pitado y Miguelín oyó 
una ovación. 

La faena de muleta que 
Miguel Márquez ha realiza
do al tercero de la tarde, de 
nombre «Delicado», núme
ro 51, negro bragao, 473 ki
los, es de las mejores —aca
so la mejor— que le he vis
to. Holgura, dominio, sa
piencia, bella ejec ución, 
acertado juego de ambas 
manos y gobierno total; to
do ello con arreglo a la tau
romaquia, que ha admitido 
siempre y sigue admitiendo 
—¡ya lo creo!— adornos. La 
gente no cesaba en ¡olés! y 
aplausos. Dos pinc hazos 
muy buenos y gran estoca
da. Dos orejas, rabo y paseo 
entre aclamaoiones. Al sex
to le cortó las orejas tras 
una labor rebosante de va
lor y belleza, que fue rema
tada con media estocada su
perior. Aupado a hombros 
se le paseó asi por el ruedo 
entre los mantenidos aplatr 
sos de la gente. De esta gui
sa salió por la puerta gran
de. Ordóñez y Miguelín fue
ron despedidos con muchas 
palmas. 

¡Buena corrida, también 
ésta! ¡Y buena Feria, en ge
neral, gracias a Dios! 

SSu» v m v m mGtiSias í m w w / v . » 

[ANA 



Paquito Ceballos 
en un buen dere-

chazu 

Monagui l lo ini
ciando su faena de 

muleta 

Utrerita en el toro 
que cortó las dos 

orejas 

Miguel Soler, buen 
quite por chicueli-

nas 

TOROS FOGUEADOS 
DE LACAVE Y TOREROS 
EN TRIUNFO 

MALAGA, 10. (Cifra.)—Ultima 
de feria. Ocho (toros de Herma
nos Lacave, todos jmansos y pe
ligrosos. E l segundo, condenado 
a banderillas negras. > 

Andrés Torres «Monaguillo», 
en el primero, faena con pases 
de trasteo y adornos. Tres pin
chazos y descabello al primer 
golpe. (Vuelta.) En el quinto, 
depechazos, naturales y de pe
cho, ü n pinchazo, una estocada 
y descabello al primer Intento. • 
(Una oreja y petición de otra.) 

Paco Ceballos, en el segundo, 
peligroso, faena por baja y al
gunos naturales. Dos m e d i a s , 
tres pinchazos y una casi entera. 
(Vuelta.) E n el sexto'es cogido 
sin consecuencias. Una estocada. 
(Dos orejas, petición de rabo y 

dos vueltas.) 
Antonio García «Utrerita», ova

cionado en banderillas a sus dos 
toros. Pases por alto en é l ter
cero, derechazos y n a t u r a l e s . 
Pinchazo hondo y estocada. (Dos 
orejas y dos vueltas.) Derecha 
EOS, naturales en varias series y 
adornos en el séptimo. Resulta 
volteado sin consecuencias. Me*-
dia estocada y descabello al pri
mer golpe. (Oreja y petición de 
otra.) 

Miguel Soler, en el cuarto, pe
ses por alto ante un toro que se 
caía. Una entera. (Petición de 
oreja y vuelta.) E n el último, 
pases de rodilla en tierra, dere 
chazos y redondos. Pinchazo y 
estocada. (Oreja y petición de 
otra.)l t i 1 ! 

P L A T A N I T O Y N I Ñ O DE 
L A C A P E A L L E N A N , POR 

C U A R T A V E Z C O N S E C U T I V A 
E L C O S O D E CARABANCHEÍ 

E l pasado s á b a d o , d ía 9, se c e l e b r ó la 
cuarta "oportunidad en la chata" caraban-
chelera. V o l v i ó a constituir un é x i t o de 
p ú b l i c o ya que, por cuarta vez consecuti
va, volvieron a colmarse todas las localida
des de que dispone la placita de V i s t a Ale
gre-

E l "t irón" estaba a cargo de Platanito y 
de Pedro Gut i érrez Moya " N i ñ o de la 
Capea" que, r e i n c i d í a n por cuarta vez. S in 
duda ellos fueron el mayor atractivo de la 
noche. 

Se l idiaron cinco erales de la g a n a d e r í a 
de don J o s é M a r t í n Cubero que dieron 
el juego que supieron aplicarles los as
pirantes a figuras. 

P e p í n Garrido, de Andújar , supo conse
guir una oreja de su oponente tras ganar
se la s i m p a t í a del p ú b l i c o con su aseado 
hacer. 

Antonio Gonzá lez , de Madrid, se a p u n t ó 

fuerte o v a c i ó n del paisanazgo, cuand 
p a s a p o r t ó a su eral. 

B las Romero, que v o l v i ó a actuar en 
Platanito, d o m i n ó al toro en broma -cosa 
que, injustamente, le pide el público-y 
tuvo que dar dos vueltas al ruedo tras la 
negativa de la presidencia a conceder la 
oreja. 

Arribitas , con la m a y o r í a de la con
currencia a s u favor, no hizo nada y pu. 
dieron las protestas sobre los ánimos de 
la "cía". 

N i ñ o de la Capea v o l v i ó a evidenciar, 
por cuarta vez, su conocimiento de oficio, 
su arte y su dominio de la papeleta que le 
ponen por delante. Con la capa estuvo 
francamente bien con lances de todas las 
marcas y con la muleta, en ambas manos, 
d e m o s t r ó saber caminar por derecho tras 
sus metas taurinas. Cortó dos orejas y 
sa l ió a hombros de los entusiastas. 

C A R T E L E S D E FERIA 
EN MURCIA 

MURCIA. 8 (De nuestro 
corresponsal, GANGA). 

Los s e ñ o r e s B a r c e l ó y Ber-
nal, de la Empresa Alegre y 
Puchades y del coso de la 
Condomina, respectivamen
te,, han facil i tado a los in
formadores los carteles para 
nuestra t radicional Feria de 
Septiembre. 

Día 6.—Miguelín, Paqui r r i 
y Teruel, con toros de Sa
muel . 

Dia 7.—Corrida en home
naje al Club Taur ino con 
mot ivo del L aniversario de 
su fundac ión . U n encierro de 
N ú ñ e z Hermanos, para Or 
dóñez , Puerta y Manolo Ma i -
t í n e z . 

Día 8. —Ganado de Sán
chez F a b r é s , para Camino. 
M á r q u e z y D á m a s o Gonzá
lez. 

D ía 9.—Novillos de Diego 
Romero, para E l Levantino, 
Curro Vázquez y Porras. 

Día 10.—Reses de M i u r a o 
Pablo Romero. Matadores. 
Serranito, Caracol y Santia
go López . R e j o n e a r á por de
lante Angel Peralta. 

Día 14.—Corrida a base de 
rejoneadores hispano-portu-

C O R R I D A E N JUMILLA 
E l p r ó x i m o día 17 se ce

l e b r a r á en Jumilla una co
r r ida de 'toros a base de Vic
toriano Valencia, ManO:C 
Amador y Efraín Girón, cue 
l id i a rán un encierro de don 
Pr imi t ivo Valdeolivas. 

gueses: Angel y Rafael Pe
ralta, Salgueiro y Maldona-
do Méndez . Ganado de Ana 
P e ñ a . 

Día 18.—Festival homena
je en honor de los n i ñ o s de 
la «Operac ión Plus Ultras. 

EN L I N A R E S 
Los carteles de la Feria de San Agust ín , en Linares, son 

los siguientes: 
Día 28 de agosto—Toros de don Juan Pedro Domecq, Príl 

Antonio Ordóñez , Diego Puerta y J o s é Fuentes-
Día 29.—Toros de Alvaro Domecq, para V i t i , Paquirri y 

guel M á r q u e z . ¡ 
Día 30.—Toros de Sania Coloma, para Paco Camino, 

Teruel y el mejicano Manuel Mar t ínez . „ 
Día 31.—Novillos de herederos de B e r n a r d í n o ^ ^ ' L j , 

Antonio Gi l , Curro Vázquez y Antonio Porras.—( 
corresponsal.) 

rrida5 
EN A N T E Q U E R A 

H a n quedado ul t imados los carteles de las dos 00 
de toros que se c e l e b r a r á n en esta ciudad con motlJ0del pre-
fiestas de verano, y que t e n d r á n lugar del 19 al 2 
s e n t é mes de agosto. , â t $ 

E l jueves d ía 21, con ganado de la ganader ía de ñ0l) Mi-
Romero de Carrasco, a c t u a r á n Juan Garc ía «Mon ^ ^ 
guel M á r q u e z y M a r i s m e ñ o . E l domingo día 24, 
del m a r q u é s de Vi l lamar ta , a c t u a r á n J o s é Fuentes, 
no y Ut re r i t a . par8 Á 

T a m b i é n e s t á anunciada una corr ida de ^J0; ritaS 10 
d í a 22 (viernes), en la que a c t u a r á n cuatro ^ ^ j ^ d o P01 
neadoras, encabezadas por Paquita Rocamora, qu 
decidir las tres restantes. 
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(Feria de la 
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(Duende y p e r s o n a l i d a d ) 

CORTA DOS OREJAS 
COH COMENTARIO UNANIME: 

B El TORERO DE HOY (Foto CHAPRESTO.) 



en 
las 
Ventas 

iRlUNFO.—Este es el «esto 
de triunfo 

de Andrés Vázquez 
al hacer rodar 

de una colosal estocada 
al segundo toro de 

la corrida. 
Cortó una oreja, 

y, más tarde, las dos del 
quinto 

de la tarde: 
un toro de antología. 

(Pato NORTON.) 

r SE INICIO LA % 
PARA MANOLO CORTES U 
PRIMERA OREJA DE LA FERIA 

SAN SEBASTIAN. 9. (De nues
tro corresponsal. )-~Con casi He
no en la localidad de sol y me
dia entrada en la sombra, se ha 
celebrado ta segunda corrida del 
abono de agosto y primera de 
la Semana Grande, en ta que se 
corrieron toros de Núñez Her
manos, desiguales de presenta
ción y no muy buena casta. Con 
los caballos tampoco cumplieron 
bien estos toros que, por orden 
de salida, dieron el siguiente pe
so: 463, 475, 471, 461, 570 y 462 
kilogramos. 

José Fuentes no ha estado ni 
bien ni mal esta tarde. Cumplió 
decorosamente en sus dos toros, 

a los que hizo faenas de muleíu 
que tuvieron acompañamiento 
musical por los destellos a l 
hubo en tas mismas. A su prl 
mer toro lo despachó de pincha 
zo y estocada y hubiera dado h 
vuelta al anillo si el puntillero 
no le entibia el ambiente. HUf¡0 
ovación y saludo. A su segundl 
lo pasaportó de pinchazo y 
tocada y fue ovacionado. 

Paquirri estuvo bien en su nri 
mero, al que colocó tres bueno, 
pares de banderillas. La faena de 
muleta, habiendo sido hrQUmtt 
y epilogada con cinco muletazos 
rodilla en tierra, tuvo en contra 
a efectos ambientales, el que el 

L L E N O E N L A M O N U M E N T A L 

«BARATERO» m TORO PARA 
LA HISTORIA 

ANDRES VAZODEZ (3 OREJAS) WEEVE A ENCONTRAR SO CAMINO DE FICORA DEL TOREO 

OREJA A JOAQUIN BERNADO QUE DIO UNA SOBERBIA ESTOCADA AL CUARTO 

Había expectación por ver los toros de Vic
torino Martin, con casta pura de Albaserrada. 
Porque la Feria del Toro —en contra de 3o que 
se anuncia por ahí— se celebra en Madrid lo. 
meses de julio y agosto. 

Los toros fueron tres y tres en cuanto a pre 
sentía. Tres y tres en cuanto a condiciones para 
la lidia. Pero hay que cantar las glorias de «B i 
ratero», di quinto de la tarde, que fue insupe
rable, y al que se le dio la vuelta al ruedo. 

Gracias a «Baratero» y a Andrés Vázquez dis
frutamos de una suerte ya desconocida; la de 
varas. E l público lo agradeció y llevó su entu
siasmo hasta d frenesí. E r a justo. 

Junto al éxito de «Baratero» tí de Andrés Váz
quez. Lo lanceó de capa muy bien, con veré ni-
eas de calidad superadas en la media. Ote» me
dia soberbia en un quitr, pero lo importante es 
ver cómo pone en suerte al toro, lejos, muy le
jos, y así nn tí bravo animal cuatro veces al ca
ballo, en la segunda puya se rompe la vara, pero 
en las otras ocasiones tí de tanda hace la suerte 
a ley y coa singular limpieza, y 4 entusiasmo 
multitudinario explota en cada arrancada de «Ba 
ratero». Este llega muy claro a ia muleta con 
gran nobleza, y Vázquez inicia la faena ganando 
terreno al toro, yéndose para adelante con é l 
Cuando ya ba agotado la faena sobre la derecha 
—con pases largos y hondos— da con la ixquier-
da cinco naturales, de los cuate» hay dos extra
ordinarios. Un pínchalo muy bien señalado y. 
entrando con ganas, una estocada hasta la ga
muza, desprendida. 

Se desata tí delirio dando la vuelta al ruedo 
a «Baraten»» y las dos orejas del bravo animal 
a su matador, que tiene qu» sacar a saludar al 
mayoral y a los compañeros de terna. 

Estuvo, como digo, admirable Andrés Vázquez, 
pero aún me gustó más la faena tí segundo, a 
•Granadino», porque tí toro era mocho más in
cierto üegó a la faena muy fuerte y con peli
groso ponteo, y ahí Andrés le pegó diez muleta, 
sos de castigo —entendámonos, ;d- mstigol— 
para dominarlo en ahstíuto y sacarle unos "a*es 
que nadie esperaba. Unes poses hondos que tí 
toro, en si . no tenia. Al terminar con gran e^ 

tocada, gana Andrés Vázquez la oreja que, para 
mí tuvo más mérito de las tres cosechadas en 
la tarde. 

Me alegro de que Joaquín Bernadó, qae no 
tiene buena suerte en Madrid, cortase una oreja 
en tí cuarto, «Hoyito». Un toro con trapío, bien 
puesto y cárdeno, un poco escarben y muy no
ble, que tomó dos varas. Bernadó comenzó con 
pases en el estribo para Cigar de frente con la 
izquierda pero tí toro le alcanza demasiado la 
muleta; faena pulcra y elegante, sñempre de fren
te, con buen juego de brazos y pies juntos, que 
remata con arrucinas muy ajustadas. Pinchas Í 
sin entrar y luego, yendo derecho, cruzando con 
limpieza, una estupenda estoooda que merece el 
premio concedido. 

E s tí primero, otro cárdeno terciado, «Sevilla 
mío» de nombre, que empujó mucho en la pri. 
mera vara, salió incierto en la segunda y suelto 
en la tercera. E n los capotes y en la muleta 
frenó y Qoimet no quiso confiarse; como entró 
cinco veces sin clavar y terminó de una delan-
terilla, buho pitos. 

Fue el tercero «Lebrijano» negro bragao, ter
ciado y cómico rto, un toro bravo en varas, que 
derribó en la segunda; pero blando de manos. 
Esto hizo que Migares no se acoplara con él, 
puesto que tí toro no hacia nada por tomar el 
entraño. Se puso tí espada pesado a la hora de 
matar y la cosa pasó sin pena ni gloria. 

E l sexto, «Chaparrito», cárdeno, bonito y con 
trapío, volvió a flojear de muios, que dobüó can 
frecuencia. Tomó con nobleza dos varos y Begó 
claro a la muleta. Higares estovo compuesto y 
lucido, aunque sin llegar a sus mejores monten* 
tos, para descomponer todo a la hora de raptar, 
por su pesadez al ejecutar la suerte. 

Abrió la tarde, con corrección, ante un bravo 
toco de Goenendio, tí rejoneador Moreno Pldal. 

Y así fue esta corrida de la «Feria del Toro» 
de Madrid, en la que vimos uno —«Baratero» 
por nombre, de Vitorino Martín— que pasará 
a la Historia de Sos Toros Bravos con letras 
mayúsooflas fundidas en Oro. 

DON ANTONIO 

BARCELONA (De nuestro co
rresponsal).—Con lleno en los 
tendidos—una extraña «parro
quia», que cantaba, a coro, en 
alemán—se celebró la corrida de 
hoy. Don José Manuel Luppi, el 
rejoneador portugués, con un 
toro de Pérez Herreros, estuvo 
bien con arponcillos y banderi
llas. Pero una vez más falló a 
la hora de la muerte. En esta 
ocasión le sopló un buen rejón. 
E l toro tardó en doblar y el ca
ballero portugués echó pie a tie
rra, manejando hasta doce veces 
el verduguillo, por lo que le 
abroncaron los tendidos. 

Se presentaba, por p r i m e r a 
vez, en Barcelona, la ganadería 
de Jcsé Cebada Gago, de Pater
na de la Ribera (Cádiz). E l en
cierro ha resultado bronco, du
ro y peligroso. Han echado la 
cara arriba y se mostraren di
fíciles para los lidiadores. Dá
maso Gómez, a su primero, una 
res que 553 apagó en las varas, 
le instrumentó una faena sin 
acoplarse. Mató de tres pincha
zos y una preguntando por el 
vecino del piso de abajo. Bron
ca. Su segundo acusó mansedum
bre en las varas. Sin embargo, 
Dámaso le colgó dos buenos pa
res de banderillas. Brindó al 
concurso. Llegó la res recelosa 
al último tercio: le ordenó ur»a 
faena voluntariosa y breve. Y lo 
mató superiormente de una en 
la cruz. Le concedieren una 
oreja. 

Paquiro, a su primero, una 
res quedada, 1© instrumentó una 
faena breve, sobre la m&no de
recha, con más efectismo (y dán
dose cuenta de los graderios 1u-
rísticos) que efectividad. Mató de 
un pinchazo y una entera. Dio 
la vuelta ai ruedo, entre las pro
testas de los pocos aficionados 
que se sentaban en los tendidos. 
Al quinto lo veroniqueó muy 
bien, con ios pies juntos. E l bi
cho llegó con fuerza, distraído y 
echando peligrosamente la cara 
arriba. Le ha echado mucho va
lor Paquiro, con un toro con 
cuajo y que pesó 570 kilos. Y lo 
pasaportó con su estilo de iíran 
estoqueador, de una en la yema 
llegando al pelo. Le concedieron 
una oreja y dio dos vueltos a] 
anillo. 

E n cuanto a Fabra, le corres
pondió, en primer lugar, un bi
cho que llegó a la defensiva, y 
refugiándose en los tableros. No 
pudo sacarlo de allí y lo rindió 
de cuatro pinchazos, alargando 
tí brazo 5» media tendida. Bronca. 

E l que cerró plaza llegó al úl
timo tercio gazapeando y con 
mucho sentido. 

E l valenciano volvió a estar 
valiente, pero la res no lo dejaba 
colocar al entrar andando. Se le 
aplaudieron unos pases de espal
da. Mató de un pinchazo sin 
cruzar tí fielato y una «itera y 
tendida. 

L a corrida, en términos gene-

B E N I D O R M 

NO COLABORO E L G A N j * 
Tres toros de Juan ^ S * » , 
otros tres de Arturo C o ^ 
bien de presencia, pero S1U 
bestida. .^rranit0'' 

Agapito García 
faena voluntariosa » , v cüi¡. 
Una entera. Vuelta. En « 
to. que llegó quedado, tacú* 

rales, con más pinceladas de 
aburrimiento que de optimismo. 

Rafael MANZANO 

GERONA 
E X I T O D E P E P E LUIS SEGU

RA.—Dos novillos-toros de Leo
poldo Lamamié de Clairac, para 
el rejoneador Fermín Bohórquez, 
que estuvo superior en rejonci
llos y banderillas a una y dos 
manos. Al primero lo mató de 
dos rejones de muerte. Vuelta. 
Al segundo, un solo rejón. Dos 
orejas y dos vueltas. 

Cuatro toros de los señores 
Pérez Herrero. 

Limeño, en su primero, bien 
con la capa y muleta. Mató de 
una estocada. Una oreja. En su 
segundq cumple con la capa y la 
muleta. Un pinchazo y descabe
llo. Aplausos. 

Pepe Luis Segura, en su pri
mero, faena artística. Mató de 
una estocada. Una oreja. En 
su segundo está superior, tanto 
con la capa como con la mule
ta. Una estocada volcándose. 
Dos orejas y dos vueltas. 

TONTEVEDRA 

ANGEL T E R U E L (CUATOO 
OREJAS), TRIUNFADOR. - Pn-
mera corrida de las fiestas de La 
Peregrina. Toros de Ramos Ma
tías, hermanos y sobrinos. 

Julio Aparicio, a su primero, 
faena con pases en redondo, pa
ra abreviar en seguida ante las 
dificultades del astado. Una en
tera y descabello al primer in
tento. Pitos. A su segundo, taena 
muv inteligente. Remata de 
dia y descabello al primer inten
to. Aplausos. . „ 

Santiago Martín «Viti», a f 
primero, faena torera. Remata w 
una entera hasta el P"110*^ 
soltar; otra entera y descabeuo 
al primer intento. Una ore}* 3 
petición de la otra. A su segwi 
do. faena de aliño. Media y ^ 
cabello al segundo intento. 
visión de opiniones. . Iirt-. 

Angel Teruel, en su prno^' 
coloca dos pares extraordman<» 
de banderillas. Faena torens^' 
con pases de todas las marcay 
adornos. Remata de una mg" 
Dos orejas. A su segu11^; ^te-
torerísima. Remata de una * . 
ra. que basta. Dos ^ i f t l Al 
ción insistente del rabo- ^ w j . 
tas al ruedo y salida en ^ 
bros de la plaza. 

Me 
hu 



ilMANA GRANDE DE SAN SEBASTIAN 
se 
K astillase mucho el pitón 

toro ^ n contra un burladero. 
S t estocada y descabello 
m¿ l i c i ó n de oreja que el 
H u b M e m concedió, pese a 
PZ a ojos vista, había mayoría 
^fumadora, por lo Que el pu-
flicole hizo dar dos vueltas Al 
aXto de la tarde, que era el de 
q U veso y el de más genio, le 
j o t r e s magníficos pares de re
hiletes pero como el btcho lle-
mra á la muleta atropellando. 
le hizo un aliño rápido que no 

gustó al público. Mató de tres 
sin soltar y estocada. 

Manolo Cortés obtuvo una ore
ja de su primero porque hizo 
una faena dominadora, artística 
y variada que fue realmente lo 
mejor de la tarde. Mató de me
dia estocada certera que hizo ro
dar al bicho. Obtuvo la oreja, 
como decimos, y hubo además 
petición de otra. Al que cerraba 
plaza, corretón e incierto, lo 
trasteó breve y mató de pincha
zo, media estocada y descabello 
a la primera. J. Q. 

2. J O S E F U E N T E S T R I U N 

F O E N L A M A N S A D A 

SAN SEBASTIAN 10. (De 
nuestro corresponsal.}—En esta 
tercera corrida del abono, segun

da de la Semana Grande, ha ha
bido algo más de público que el. 
día anterior, pudiéndose decir 

que la plaza alcanzaba casi los 
tres cuartos de entrada. Como 
novedad en el cartel figuraban 
los toros portugueses de los He
rederos de don Diego Passanha, 
de Ferreira de Alentejo, ejem
plares de bastante alzada y no 
mucha cornamenta que tuvieron 
la característica de la manse
dumbre traducida unas veces en 
huida y otras en la peligrosidad. 
Dieron el siguiente peso: 502, 485, 
555, 510, 578 y 556 kilogramos. 

Miguelín, a su primero, que 
era manso y distraído, le colocó 
dos pares de rehiletes y después 
le hizo un trasteo eficaz sin per
der la cara a su enemigo, re
matando de un pinchazo y des
cabello. Ovación al torero y pi
tos al toro. En su segundo, al 
que la presidencia le cambió de 
tercio con un solo picotazo y una 
vara, se encontró también con 
otro toro manso y aunque tra

tó de torearle por derechazo& 
terminó aburrido el torero e 
impaciente el público. Dos pin
chazos y estocada caída. Pitos. 

José Fuentes estuvo muy bien 
con el capote en su primer ene
migo, al que le hizo una faena de 
muleta como si estuviese torean
do de salón, con tranquilidad, 
mando y temple en las tandas 
de derechazos y naturales que 
dio con remate pectoral, sin 
cansarse el torero ni el toro, 
que iba superior a la muleta, 
como «rara avis» en el embarque 
portugués. Mató de estocada y 
descabello y se le concedieron 
tas dos orejas. Con el quinto de 
la tarde que era el de más peso 
y de mayor cornamenta, se apli
có en una faena ambidextra que 
tuvo acompañamiento musical. 

También en ésta, como en la 
anterior, epílogo con manoleti-
nas, giraldillas y abaniqueo, re
matando de dos pinchazos, me

dia y descabello a la segunda. 
Ovación y saludo. 

Manolo Cortés quiso triunfar 
a todo trance. A su primero lo 
veroniqueó con arte y con la mu
leta porfió, con un toro huido, 
con tanta insistencia que hasta 
sonó la música. 

En uno de los pases Cortés 
salió enganchado, aunque s i n 
consecuencias, pero, con todo, el 
toro se puso a la defensiva y no 
le fue fácil matarlo, por lo que 
escuchó dos avisos tras tres pin
chazos, estocada y descabello a 
la cuarta. No obstante, recibió 
gran ovación desde el tercio. 

Con el que cerraba plaza tam
poco había material, pues, ade
más, de manso fue el más peli
groso de todos. Cortés estuvo 
honrado en su labor y no se afli
gió pese a que el toro le desbor
daba. Media y descabello. Aplau
sos. 

J. Q. 

El domingo taurino 
porfía. Media estocada. Palmas. 

Gabriel de la Casa, faena de 
brega, pues el toro flegó ftierte. 
Estocada. Ovación. Pases por ba
jo y algunos derechazos en el 
quinto. Pinchazo, media y des
cabello al primer intento. Silen
cio. 

Juan José, doblones en el terce
ro, manso. Tres pinchazos y en
tera. División de opiniones. Algu
nos derechazos en el último. Pin-
chazo y media estocada. Pitos. 

O N D A R A r 
CHANO Y LANDETE (DOS 

OREJAS Y RABO) EMPATA
RON A TROFEOS.—Siete reses 
de Eugenio Marín Marcos, con 
poder, pero mansurrones. 

Ramón Reyes «Ciclón de Puer
to Cabello», de Venezuela, que 
tomaba la alternativa, en el pri
mero de la tarde, faena de mule
ta con pases por altó y derecha
zos, resultando cogido sin con
secuencias. Mató de media es
tocada y descabello al tercer gol
pe. Palmas y saludos. 

En el que cerró plaza, faena de 
muleta muy buena, con pases 
por alto y rodillazos. Dos pin-
chazos y dos medias estocadas. 
Una oreja. 

Manuel Amador, en el segundo, 
taena variada y artística, que re
mato con una media estocada, 
una oreja. En el quinto, pases 
Por alto derechazos y molinetes, 
uos pmchaZoS y media estocada, 
tahuas y saludos, 
o r i r ^ y111.3 « ^ a n o » , en su 
d e X ? ' CJavo tres Par65 de oenUas Faena por derechazos, 

y moIinetes, para un 
t V n V tres medias estoca-oas- Vuelta aj ruedo. E n su se-
SL001?00 do* P 3 ^ de ban-
S o n.eFaena val»ente, desta-
Un n ino l f ^ alto y de Pecho-un pmohazo y media estocada, "os orejas y rabo. 
Land eJnMead0r ,Jua* Manuel 
iar cLwT a.ctuó €n cuarto lu-

vó dos í e S n ^ 1 6 " Lue80 cla-
acabamn ? ne? de muerte que 
jas y rabo n 61 novi110- Dos °re-

SA.N P E L I U D E 

T W TAI«>E DE T I N I N . -
í h n o i ^ y J f e o s y nobles de 

niec2rndo * le dio la vuelta al 

b a ^ í l a P Í S > ' bien clavando 
^ ^ l i S S 1 t su Prmero. fae-
t o c J r ^ 1 * ^ muleta. Una ©s-
StoJ5*^Ja. E n 

~. "^nenta una faena ar-

AWauSOí,Un Pinchazo y estocada. 

2e natukw "2? soberbia tantía 

5? « S S ^ S f - Una estocada 
^ i c a ai" , 511 segundo oye 
aúomada * n ™ faena 

E l rejoneador Angel Peralta, 
adornado en rejoncillos y ban
derillas a una y dos manos en 
su lote. Al primero lo mata d3 
dos rejones de muerte. Petición. 
Al «egundo, de otros dos rejones. 
Una oreja. 

B G U E R A S 

LLUVIA DE TROFEOS.—Toros 
de José Navarro Villadiego d.' 
Saeteras, bravos y noclas. Ai se
gundo y qitnto se íes cLo la 
vuelta al ruedo. 

E l rejoneador Rafasd Peralta 
tuvo una buena actuación. Corr 
tó dos orejas en su primero y 
las ¿os y ei rabo en el último. 

Vioante Fernández «Garacol», 
faena, eleitivista en su primero, 
con passí de espaldas. Ma':a de 
media estocada y tres descabe
llos. ApJau:o5. En su srgundo 
está torero en varías tardis d ) 
dere'jli&^ce y desplantes. Media 
estecada. EOÍ orejas, rabo y do3 
vueltas. 

Santiago Castro «Luguillano», 
faena extraordinaria en SFJ p r i 
mero, con tandas de n?.turale3 y 
remate de p~cho Mhta de^es'o-
cada. Do3 orejas y rabo. En el 
otro realiza una excelente faena, 
muy variad^ v honda, con ñas es 
de eran calidad. Dos oreisr^ y 
petición de rabo. Saca a s^lu^ar 
a sus compañeros, v con ma
yoral de la ganadería dan otra 
vuelta. 

V 1 N A R 0 Z 

APOTEOSIS DE BENJUMEA. 
Corrida de Las fiestas del langos
tino. Toros de Sánchez Pabrés, 
que cumplieron. 

César Giren, pases por alto, 
naturales y el de pecho al prLe 
mero. Etetocada. Ovación. En el 
cuarto, pases apoyado en el es
tribo, naturales y afarolados. 
Dos pinchazos, estocada y des
cabello al primer golpe. Una 
oreja. 

Manual Benítez «Cordobés», al 
segundo, pases por alto, natura
les, circulares y adornos. Esto
cada y descabello al primer ina
tento. Dos orejas. Pide que se 
sustituya el quinto, que se re
siente de una pata, por eü sobre
ro. La presidencia, accede a ello, 
y hace faena voluntariosa. Do> 
pinchazos v estocada Una oreja. 

Pedr ín Benjumea pases de ro
dillas en ell tercero, redondos, 
circulare'' y dosplanfes. Pinchazo 
v estocada. Dos orejas v rabp v 
dos vueltas En en iWMmo tras-
t^ó por balo, natnrales. moline-
tros v dene^bizos. Estocada. Dos 

orejas y rabo. 

H U E S C A 

TODOS CORTARON OREJAS 
Toros de Juan Mari Pérez Ta
bernero Montalvo, que dieron 
buen juego, excepto el tercero. 

Diego Puerta, en su primero, 
gran faena, en la que dSestacaroni, 
naturales y de pecho. Una esto
cada y descabello. Dos orejas. 
En su segutido. faena breve, pa

ra un rinchazo y nueva descabe
llos. Silencio. 

Paquini. en sus dos toros, 
bandarilleó entra ovaciones e 
hizo faenas rnusicadas. En el p r i 
mero, que mató ds una estoca
da, fue premiado con las dos 
orejas, y en el qidn'o recibió 
dos orejas y rabo después de 
matar de superior estocada. 

Dámaso González en el ter
cero, hizo faena breve y deslu
cida a un tero mansuTrón. s?. 
que mató de una laceada. Pal
mas. En el q'jn cerró plaza lo-
PTÓ u m faena tensada y varia
da. Una estocada. Drs cr jas. 

L A R O D A 

ANDRÍ:.» K E ^ N A N D O , P O I 
SUa F U E R O S — C o i r . d a ce Fe: 
ria. Toras de Juan bur ie l , regu
lares. 

Victoriano Va'encia, d:r3chv-
zos y natura es, con el de peche, 
al primero. Eos finchrzas y 
descabello al primer golpe. Vuel 
ta. Rspite la actusc.ón en el coar
to. Pinchazo y media. Cvaci:a. 

Andrés Hernando, en el segan
do, pases de todas las marcas 
Una ertoc-jda y meJia. Dos ore
jas. En ept quinto .fatna vana
da. Una estocada. Dos orejas y 
rabo. 

Santiago Lopes, en el tercero, 
ilidiable faena, brega. Varios 
pinchazos. Silencio. En el últi
mo, faena valiente y arlística. 
Estocada v descabello al prime: 
intento. Dos orejas. 

P A L M A 

D E M A L L O R C A 

E L GANADO DESLUCIO EL 
FESTEJO.—Toros de Joaquín 
García Valdecasas, uno de ellos 
condenado a banderillas negras. 

Paco Camino, en su primero, 
faena torera, con circulares y 
adornos. Dos pinchazos y una 
estocada. Petición de oreja y sa
ludos, negándose el diestro a 
dar la vuelta al ruedo. En su 
segundo, faena aseada a un toro 
mansurrón. condenado a bande-
riUas negras. Mató de una es
tocada. Ovación. 

Ruiz Miguel, en el primero, 
faena valiente. Un pinchazo, es
tocada v descabello. Silencio. En 
el quinto, faena de castigo a un 
toro muv incierto Tres pincha
zos estocada y descabello. Mues
tras dte desacrado. 

Marismeño. en su r-rimero, 
faena temeraria, para una esto
cada. Una o^ela v pí'ti '^ón dje 
otra En el ou^ cerró plam fse
na breve de castigo para un 
tMncbazo y una estocada. Ap'au-
sos. 

NOVILLADAS 
GIJON. 10.—-Primera de feria. 

Novillos de Miguel Zaballos, bra
vos. 

Julián García una oreja en 
uno y ovación en otro. 

Manuel Rodríguez, vuelta al 
ruedo en el primero y ovación 
en el segundo. 

Rafael Torres, dos orejas, ra^ 
bo y dos vueltas al ruedo en ca
da uno de los suyos. 

LLORET DE MAR 10.—Novi-
UOT di: Fuer^elespino buanos. 

El rejoneador José Ignacio 
Sánchez, cortó cuatro orejas. 

Rafael Jiménez Márquez, una 
oreja en cada uno de los suyos. 

Femando Gracia, una, oreja en 
uno y dos orejas en el último. 

MOTRIL. 10—Novillos de Luis 
Miguel González, que cumplie
ron. 

El rejoneador Alvaro Ccnradi, 
una oreja. 

P;cr> Cagancho. ovación en 
uno v rv>l?;uso3 en el otro. 

Ricardo Chibanga dos orejas 
on el primero y dos orejas y ra
bo ';n el último. 

SANLUCAR DE BARRAME-

DA. 10.—Novillos de Ana Rome
ro de Carrasco, muy bravos. Al 
cuarto sa le dio la vuelta al 
ruedo. 

Sanluqueño. dos orejas y rabo 
en uno y una oreja en el otro. 

Marcelino, gran ovación e in
sistente petición da oreja en :1 
primero y dos orejas y rabo en 
tí segundo. 

Curro Camacho vuelta al rue
do en uno y ovación en el úl
timo. 

F R A N C I A 
PARENTIS (Francia). 10.—No

villos de F?.lha. desiguales. 
Vicente linares, vuelta al rue

do con pot;ción de oreja, en uno 
y i m or: ja y petición da otra 
en el otro. 

Curro- Arc"lda. vuelta al ruedo 
en el nrimero y silencio en el 
segundo. 

Curro Vázquez, vuelta al rue
do en uno y dos orejas en el 
último. 

I npres y Curro Vázquez sa
lieren a hombros. 

L a semana taurina 
HUELVA, 4.—Cuarta y últ ima 

corrida de las fiestas colombi
nas. Buena entrada en sombra 
y regular al sol. Toros de doña 
Añada Carolina Diez de Mahou, 
de Madrid, desiguales. 

Miguelín, en su primero, faena 
breve; un metisaca, un pinchazo 
hondo y una estocada. Palmas. 
A la salida de su segundo se 
arroja un espontáneo, que es re
tirado. E l diestro es ovacionado 
al colocar banderillas. Buena fae
na; una estocada. Una oreja. 

Paquirri, en su primero, es 
ovacionado al banderillear. Fae
na de aliño, estocada. Ovación. 
Su segundo es devuelto a los co
rrales por cojo, y es sustituido 
por uno de don José Luis Mar
tín Berrocal, bueno. Faena sin 
lucimiento, cuatro pinchazos y 
un intento de descabello. Pitos. 

Angel Teruel, en su primero, 
coloca dos pares de banderillas. 
Ovación. Faena artística, estoca
da. Dos orejas. En el que cerró 
plaza, el diestro vuelve a ser ova
cionado al colocar dos pares de 
banderillas. Gran faena^ con una 
estocada. Dos orejas, rabo y sa
lida a hombros. 

D E T O D O E N I B I Z A 

IBIZA, 4.—Toros de doña Ma
ría Domínguez Pérez de Vargas, 
de Sevilla, pequeños, que dieron 
un juego regular. Lleno en som
bra y media entrada en sol. ' 

Angel Peralta, dos orejas. 
Victoriano Valencia, faena to

rera a su primero, dos estoca
das. Silencio. En su segundo, 
faena valiente, estocada. U n a 
oreja. 

Juan Carlos Beca Belmente, 
nada con la muleta a su prime

ro. Tres pinchazos y dos desca
bellos. Un aviso. En su segun
do, j f a e n a valiente; estocada. 

ALICANTE, 5. (Da nuestro co-
rrespcnsal. M . Mataix.) — Con 
motivo de las fiestas patronales 
de esta ciudad se celebró una 
corrida hispano-lusitana exclusi
vamente de rejoneadores, ac
tuando los hermanos don Angel 
y don Rafael Peralta y don Da
vid Ribeiro Telles y Femañdo 
Salgueiro, para quienes se dio 
suelta a cinco toros de doña Ana 
Peña y uno, el quinto, de Chu
rriana, todos cumplidores. 

Los hermanos Peralta consi
guieron salir triunfantes de esta 
noble pugna con los caballeros 
lusitanos, puesto que cortaron 
cinco orejas y un rabo, mien
tras que de los dos portugueses 
solamente el s e ñ o r Salgueiro 
consiguió una oreja, mientras 
Ribeiro Telles daba únicamente 
la vuelta al ruedo. 

Angel Peralta consiguió las 
dos orejas en su actuación en 
solitario. Rafael fue premiado 
con una oreja también en el to
ro que rejoneó solo, y luego, en 
unión de Angel, cortaron ambos 
hermanos las dos orejas y el 
rabo. 

Ribeiro Telles dio la vuelta en 
su toro. Salgueiro cortó una 
oreja, y después ambos juntos, 
fueron aplaudidos. 

A la corrida asistió bastante 
publico, y, ciertamente, lo pasó 
bien por el empeño que pusieron 
los cuatro caballeros rejoneado
res en el triunfo. 
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CORAZON 
Midres, *• gracias a un apuiov» .' de su corazón, ha dado a luz hoy parto natural en el "Roya! Free Hospital" de 

a capital. 
La madre se encuentra en perfectas condiciones, 

la niña, que ha nacido dos meses antes de lo nor
ial y pesa 1,300 kilogramos, ha sido colocada en una 
itubadora, aunque no corre peligro alguno. 

Bárbara Edington fue operada de corazón el año 
pasado. Durante la operación se le aplicó un "cora
zón artificial". Los médicos le aconsejaron que no 
tuviera hijos porque con ello arriesgaba su vida con 
entera seguridad. (Efe). 

TRIUNFADOR DE LA FERIA DE VITORIA 
TORERO DE PRIMERA PAGINA EN LA PRENSA 
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Un imperioso deseo que ansiaba co
nocer era de cuando data la costum
bre de que vengan contratados a Por
tugal los toreros españoles. Es el moti
vo de haber buscado todo lo que me 
ilustrara a ese respecto. Habiendo con
seguido gran cantidad de datos, unidos, 
pueden ser útiles a la historia del 
toreo; llenar algunas lagunas y comple
tar muchas biografías de diestros com
patriotas que vinieron a estas tierras 
lusitanas a ejercer su profesión, 

Aires de Sá en su opúsculo «Toiradas 
en Portugal» copia lo que dice Manuel 
de Leao en su «Triunfo Lusitano» de 
las corridas que se dieron en «Terreiro 
do Pa^o», hoy plaza del Comercio, de 
Lisboa, con motivo del casamiento del 
rey don Pedro It con dofta Sofía de Ba 
viera, desde el U de agosto hasta 
el 25 de octubre de 1687. Entresacado lo 
que interesa para nuestro fin, tenemos 
que el primer día de corrida actuó de 
caballero en plaza don Luis Manuel, 
conde d'Atalaia; el segundo, don Loren
zo de Aliñada, y el tercero, el conde de 
Vilaflor. Después de la descripción de 
las carrozas adornadas y los cánticos 
de los comparsas describe lo del toreo 
a pie: «Comeíra~s« a correr os toiros... 
fazetn os toureiros sortes de capa... o 
bicho atirou varios toureiros ao ar... 
levando—se o capote nos has tes., no 
toureiro motivo foi de sorte, no toiro 
occasiao foi de desgrava... Fazetn os 
toureiros sortes de garrochas (garro
chas llamaban a las banderillas de 
aquella época por ser más pequeñas 
que el garrochón de los rejoneadores 
y carecer del adorno de una bandera o 
banderita y de ahí el nombre de ban
derillas) e depois matam o toiro... En-
trou um tiro de seis muías enjaezadas 
para levar o toiro morto. Sai o segun
do e continuam as sortes de capa e fa-
zem—se outras de garrochas. Outro bru 
to sai tao corpulento que, era de duas 
trompas etephante; era pesado e nao 
investía aos toureiros que o desafiavam 
com as capas de córes, picado pelas 
garrochas investe o toiro contra um 
odre... Lanzaram ao toiro quatro caes 
de fila e morre ás maos dos curralei-
ros, entrando depois as muías para o 
levar. Ao outro, os cáes deitaran—se 
as orelhas do boi que os sacüdiú rece-
bendo—os ñas armas; depois mata-
ram—no y finaliza: «Aproveitamos es
tas regras das recordacoes que nos 
ficaram da toirada que se realizou em 
na praca Mayor de Madrid em 22 de 
mato de 1679 para estabelecer o para
lelo. 

Por aquello de hacer los toreros de 
a pie suertes de capa llevándose al toro 
el capote en las astas; las suertes de 
garrochas; los perros de presa a la 
uzanza española, lo que constituía un 
número por si solo en aquella época; 
sacar después el tiro de muías los 
toros muertos, como se hacía en Es
paña desde 1624 y por contera, las re
cordaciones que le quedaran al cronis
ta para establecer el paralelo de la co
rrida en la Plaza Mayor de Madrid, 
ocho años antes, nos demuestran que 
toda la corrida era a la española y no 
deja lugar a duda de que aquellos 
toreros de a pie eran también españo
les contratados para esas corridas. No 
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se llamaban matadores, a uno o a dos 
de los que actuaban, porque trabaja
ban individualmente y se les conocían 
por toreros de «banda» con la que se 
distinguían al llevarla cruzada «obre e! 
pecho, aunque es posible que ya exis
tieran las cuadrillas aragonesas, cas
tellanas y andaluzas. 

Otra transcripción del antedicho 
Aires de Sá que nos afirma más en 
nuestra creencia es la de la corrida que 
se dio en la misma plaza pública de 
Lisboa, sesenta y cinco después, copian
do la hoja programa «Noticia indivi
dual de tudo o que se ha de executar 
a segunda feira (el lunes) 28 de agosto 
de 1752, primeiro dia das festividades 
de toiros com que o Senado da Exma. 
Cámara com o seu presidente o ittus-
trissimo e exttentissimo Femando Te-
ttes da Silva, marqués de Alégrete, 
apptaudem a felcissima aclamacao de 
Et-Rei Nosso Senhor D. José I que 
como la vez anterior solo cito los párra
fos que interesan «05 entradas de ho-
mens de forjado e as dos toureiros t 
pe, vulgarmente chamados capinhas 
(la c en lengua portuguesa representa 
la z en castellano; la n y la h juntas 
la ñ de nuestro idioma, por tanto, ca
pinhas o capas, como todavía se les lla
ma a los que quieren ser lidiadores, es 
el diminutivo con que se designaba 
aquí a los toreros) que serao dez e fa-
zendo as cortezias, buscarao seus luga
res e os touriros se proverao de garro
chas. Tambem haberá caes de fila para 
os touros que nao investirem e pam 
ver as ferocidades dos mesmos caes... 
morreao neste primeiro dia os bois 
que couberem no tempo a restar dos 
referidos festejos; ainda que os deter
minados para cada um dos primeiros 
tres dios é o número de trinta, dos 
melhores e mais ferozes que se poderao 
de cobrir. Para serem conduzidos para 
jora da praca os bois que nela morre-
rem, se faz um carro de nova invengao, 
o gual será tirado por quatro mulos 
muito bem enjaezadas». 

Que fueran muertos treinta toros; 
echarles perros de presa a los que no 
embistieran, costumbre que se abolió 
en España un siglo después; vestir los 

toda certeza e individuacao as magnifi
cas entradas e sumptuoso aparato de 
carros triunphantes, cortezias, sortes e 
tudo o mais para divertimento dos 
curiosos e satisfaccao dos que nao o 
viram» nos dan por segunda vez la fir
me creencia de que aquellos toreros 
eran españoles, de los veintidós toros 
lidiados, diecisiete murieron a espada; 
uno, a rejón; dos, apuntillados «antro 
que qmz morrer com difenga dos com-
panhéiros foi mandado bujiar (lo que 
quiere decir, llévate eso de aquí, que 
no queremos estorbos o mandar a freír 
espárragos a cualquiera) e outro a ca
tana (Catana, especie de alfanje de 
origen asiático usado en otras épocas. 
Espada «t creado ou m aeche te de 
dimenssoes grandes»). Para que no nos 
quede lugar a dudas, ahí va la descrip
ción de las lidias de los toros séptimo 
y octavo, que fue igual a como nos dice 
Pascual Millán que eran las primitivas 
corridas en España. «Pa o outro se 
armou urna mesa para onde vieram e 
se asentaram quatro capinhas (toreros) 
como aparelho de chocolate com para 
tomar os capinhas, algum deles em 
trajo de mulher e os que representa-
vam mais autoridades, vestidos mais 
extravagantemente, e que o toiro deitou 
pelos ares, pondo por térra todo o 
aparato vd'aquele phantastico beberete, 
desatengao que pagou morrendo igual
mente como os seus socios; e continuou 
o brinco (broma o diversión) da meza 
para o outro, que de todo a desman-
chou (deshizo) fazendo companhla na 
igualdade da morte com os outros seus 
iguais.» 

Eñ el final de la hoja tiene esta 
«Advertencia; Supposto que em outra 
relagao que corre ja impresa d'estc 
sumptuoso aparato, se apontam as leis 
de duelo a que estarao sujeitos os 
cavalheiros combatentes; n'esta se faz 
precisso dizer que enteiramente se 
enganou seu autor e nao só padecem 
equivocacao n'esta materia de duelo, 
mas em afirmar que OS TOIROS NAO 
TERAO AS PONTAS CORTADAS e na 
motor parte de tudo o mais que ali se 
refere.» 

T O R E R O S 
E S P A Ñ O L E S 

E N 
P O R T U G A L 
toreros con «giboes e calcas (taleguilla) 
encarnadas agaloadas de bronco; ñas 
cabegas cofias verdes, cada urna com 
a sua forquilhd* ' como la usaba en 
aquella época Lorenzo Manuel «Loren-
zillo». Melchor Calderón, Miguel Cane
lo, Francisco Benete, Marcos Comba
rro, Agustín Morales, Diego del Alamo 
«Malagueño», José Cándido Expósito, 
Juan Romero, padre de Pedro, José y 
Antonio, la dinastía rondeña, que fue 
considerado matador de toros por los 
años de 1748-50; que los dos caballeros 
en plaza anunciados para ese primer 
día de toros —Manuel dos Santos y 
Luis Antonio— no podían matar los 
treinta UNTOS de una sola jomad» y sí 
fueron muertos a estoque como nos lo 
certifica la "Nova retacao verdadeira 
4e toda a festividad* do primeiro dia 
de toiros em que sé descrevem com 

Tenemos por esa relación la noticia 
de que se mantenía la ley de don Pe
dro I I dada el 3 de septiembre de 1696, 
a pedido de su mujer, doña Sofía de 
Neuburgo, de «afeitar» los toros en 
Portugal y nos da también la trayec
toria que aquí se seguía del toreo que 
entonces imperaba en España, como 
dice Antonio Rodavalho Duro en su 
«Historia em toureio em Portugal» re
firiéndose a unas corridas que se reali
zaron en la plaza pública llamada «Ros 
sio» en 1755 «que se oferecerao veinte 
touros dos mais bravos que temo n'este 
reino e tambem algunos de Castella. 
Para que esta fungao, seja em tudo 
peregrina os mesmos despojos de com
bate para se retirarem de praca para 
/ora desta, se-lo-ha a moda de Espanha. 



SANATORIO DE TOREROS Convalecen 
de sus heridas: Gilberto Charry, 
Enrique Cañadas, Jo sé Cañas 

«Cañ i t a s» y Bormujano 
T O D O S E L L O S , 
CON GRAN MORAL, 

E A P A R E C E R A N 
E N B R E V E 

EN algunos de ellos, la cor
nada fue de gravedad. Gra
cias a Dios, el peligro ha 

pasado, y dos de los reseñados 
ingresaron en el Sanatorio de la 
calle de Sancho Dávila muchas 
horas después de recibir la cor-
nada en la plaza de t o r o s 
respectiva. Precisamente cuando, 
tras las molestias de «lo de aque
llo», se presentaron en la sala 
de curas del Sanatorio de To
reros para que el doctor Gar
cía de la Torre examinase la ta
rascada que le proporcionó el 
burel en sitio y hora. 

GILBERTO CHARRY 
(Cornada en Azpeitia) 

En la sala que lleva el nom
bre del actual presidente deí 
Montepío encontramos a Charry. 
Fue herido en la plaza de Azpei
tia el día 1 de agosto por un no
villo de Isaías y Tulio Vázquez. 
Alternaba con Gregorio Lalanda. 
Fue cogido al poner un par de 
banderillas a su primer novillo. 
El pronóstico no dejó lugar a 
dudas. 

«... Herida en el tercio medio 
del muslo izquierdo, que le ha 
ocasionado traumatismo y hema
tomas de los músculos de la re
cién, con sección de la safena 
interna y disección de la arte
ria femoral. Pronóstico menos 
grava.» 

—Llegué —me dice— al Sana
torio el sábado día 2 por la no
che. No niego mi preocupación 
en aquella fecha, pero hoy estoy 
más optimista. 

—¿Se encuentra mejor...? 
—Desde luego. Y porque estoy 

en buenas manos. Me he resig
nado a perder la novillada que 
tenía para el día 10 con Curro 
Vá-zquez y Vicente Linares, pero 
ya saldrán otras. 

—Cuando el toro «vence» al to
rero siempre hago la misma pre
gunta: ¿Charry, quien se equi
vocó en esta ocasión, el toro o 
el torero? 

—Rotundamente, me equivo
qué yo, que concedí exceso de 
confianza a mi oponente. Por 
otra parte, nosotros, los tore
ros, jamás debemos de dejar en
trever al toro la más mínima 
debilidad. Ante él, y evidencián
doselo, hay que estar con segu
ridad para que se entregue 8 
nuestro dominio. 

Gilberto Charry lleva toreadas 
esta temporada siete novilladas. 
Tres de ellas en San Sebastián 
de los Reyes,.la «tercera de Ma-

d r i d», estúpidamente clausu
rada. 

—¿Qué es una cornada para 
usted, Charry? 

—Cosas que tienen que llegar 
en la profesión. Lo malo es cuan
do llegan en momento inoportu
no, como lo es en plena tempo
rada. Cuando te la parten y ha
cen a uno perder el ritmo. 

—¿Le duele la herida, mata
dor? 

—Me duele no haber podido 
matar al novillo que me la hizo. 
Ni al otro. Cuando me llevaron 
a la enfermería pedí a los mé
dicos que me cosiesen como fue
ra para poder matar mi otro 
toro. Por respuesta, me durmie
ron con sus medicinas. Pero el 
día 17, si Dios quiere, torearé 
en Llodio (Vizcaya), y luego to
das, hasta al final de tempora
da... Y me «comeré» los novillos 
que salgan de toriles. 

—Charry, que usted se los «co
ma» bien, pero que luzca las ore
jas en la apoteosis de cada tar
de. 

ENRIQUE CAÑADAS 
(Cornada en Azpeitia el día 31) 

A Henry Higgins no le gusta, 
cuando se le cita como prota-
conista de la Fiesta, que se le 
llame por su nombre inglés. En 
el mundo del toro adoptó el ape
llido Cañadas, de una familia es
pañola que le ayudó mucho, y 
siempre insiste, abundando en la 
licencia reconocida a los toreros 
para usar sobrenombre en los 
carteles, que se le denomine En
rique Cañadas. Y que, sobre to
do, el Cañadas que no falte en 
cualquier referencia que se haga. 

Henry Cañadas ingresó en el 
Sanatorio el día 2 de este mes. 
No llegó para que le internasen. 
Fs más, se resistió a ello. Pero 
será mejor que lo cuente el pro
pio torero «made in England». 
(Perdón por la licencia discuti
ble sobre el fondo y la forma.) 

—Al matar mi segundo novi
llo, me proporcionó un «botona-
zo» en el muslo derecho. Una 
produjo un gran hematoma. Me 
a romper la piel, pero que me 
produjo una gran hematoma. Me 
resistí a quedarme en la enfer. 
me ría y me autorizaron a que 
matase el segundo. Toreé con 
suerte. Alternaba con Manuel 
Maldonado y Pepín Martín. 

—Entonces, salió por su pie de 
la plaza. ¿Qué pasó luego? 

-—Se me hinchó la pierna cuan
do se me enfrió. Sentí grandes 

d r io res y me decidí venir a con-
¿alta al Sanatorio. Me «enchique-
reron» aquí por decisión de don 
Máximo y aquí me tiene, medio 
asustado de los médicos. 

Pero lo que le duele a Caña
das son las orejas que no le dio 
la presidencia tras la insistente 
petición de la concurrencia, que 
las transformó en doble vuelta 
al ruedo. 

Este £ño es la segunda vez 
que visita el Sanatorio. Aún re
cientemente fue huésped por 
cornada grave en una plaza de 
la provincia de Falencia. Antes, 
en 1955, otro bovino le infirió 
una cornada grave en la provin
cia de Guadalajara. Una cornada 
sin pena ni gloria, en una capea, 
de las que tanto conocen los que 
quieren triunfar ante el toro. 

—¿Y usted, súbdito de Su Ma
jestad la Reina, qué busca en 
esto tan peligroso que es po
nerse delante de un toro? 

—¿Y quién lo sabe? Me gusta. 
Tengo vocación desde que vi el 
primer festejo de la Fiesta nació-
nal. Diría más afición y más 
vocación, porque, para los ex
tranjeros, como usted sabe, es 
más difícil que para los del país. 

Y nos sigue diciendo y mani
festando las dificultades que tie
ne que vencer para poder debu
ta con caballos tras realizar el 

«teórico» aprendizaje que requie

re la consecución de la docu
mentación del «aspirante». Y de 
las puertas que se le abrieron 
y de las que herméticamente se 
mantenían cerradas para el 
«boy» inglés. 

—De las que se mantuvieron 
abiertas, jamás se me olvidarán, 
son las de los caballeros gana
deros Guardiola y Urquijo. La 
familia Cañadas, de quien tomé 
mi nombre artístico, tuvieron un 
comportamiento conmigo, que 
jamás podré olvidar. 

Y a trancas y barrancas, Hen
ry se entrena, vive nuestra vida, 
se amolda a nuestras costum
bres y, lo que es más importan
te, está en contacto con vaqui
llas en tentaderos y faenas cam 
peras, de las que no puede pres
cindir el futuro torero. 

—Lo que jamás se aprende, ni 
en el campo ni en la plaza, es 
la forma de evitar las corna
das... Bueno, si se anda por lo 
honrado, ¿no, Nacho? 

—Opino que para evitar la cor
nada puede echarse el paso 
atrás, pero, desde luego, que no 
por sistema. ¿No, Cañadas? 

En 1964. Henry «Cañadas» se 
dedica al entrenamiento con las 
ganaderías citadas. Con la pro
tección de la familia Cañadas. Y 
va saciando su afición y apren
diendo el arte, la ciencia y los 
recursos de la torería.. No; este 

año no tiene aún oportunidad 
para presentarse en festejo ñor-
mal. 

—En 1965 sigo mis entrena
mientos en el campo, y, en agos
to, Vito, que Dios guarde, me saca 
en un festival. Mi padre, que es
taba en España de vacaciones, 
tuvo ocasión de presenciar mi 
actuación; él pagó la muerte del 
novillo, y la verdad es que estu-
ve decoroso. O por lo menos, me 
pareció en aquel entonces. 

Todavía le quedarían al torero 
inglés otros cuatro festivales en 
los que actuaría. No se perdía 
uno, aunque fuese invierno, 
cuando los que tenían algún 
nombre desertaban de lo que 
nos podía dar nombre o relie
ve publicitario. 

—Así me enfrenté, vestido de 
corto, en cuatro festivales, m fe 
Pañoleta, con toros defectuo
sos y desechados de tienta.., 

Y de allí, de la Pañoleta, a 
ascasa andadura de la torera 
universidad de Camas, Higgins 
perdón. Cañadas, salta a Francia 
y... 

—En 1966 toreo en Francia do
ce novilladas sin caballos. jYa 
tengo el requisito necesario para 
debutar en España! Precisamente 
cuando mis recursos económi
cos estaban agotados. 

Da lecciones de inglés en Ma-
drid y se defiende como puede 
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Gilberto Charry visitado por sus amigos. 

hasta que su amigo el manager 
de los Beatles le ayuda. Debuta 
con picadores el año 1967 en Teñe-
rife, alternando con Miguel Már
quez y Juan Calero. Después, otro 
festejo mixto, en el que actuaba 
con Bala, y se terminó la tem
porada y la ayuda económica 
por fallecimiento del apoderado 
del conjunto musical i n g l é s . 
Otra vez anda con sus clases de 
idiomas, y, al finalizar la tem
porada 68, completa 19 novilla
das. 

—Las mismas que llevo en és
ta, y espero cuando menos du
plicar. Es decir, si me respetan 
los toros. Ya ve, esta es la se
gunda vez que me veo ingresado 
en el Sanatorio en lo que va de 
temporada. 

—A sanar, mi amigo, y a no 
pensar en contratiempos. 

JOSE CAÑAS «CARITAS» 
(Cogida en El Puerto de Santa 

María) 

En la sala 10 ingresó, el día 4. 
el novillero Cañitas. El día 3, en 
la plaza de El Puerto de Santa 
María, un novillo de doña María 
Domínguez Vargas le envió al 
Sanatorio de Toreros con un pro-
nóstico de menos grave. 

—Fue una corrida con mala 
^erte. El toro que abrió plaza 
ya había cogido, casi de salida 
» Julián García, por lo que tuve 

matar su toro. Luego, en 
m turno, me entrampilló bien 

GUberto. herido ten Azpeitia. 

nes « » l a pierna. ¡ 

Cafiitas' Pronóstico menos grave. 

H^J, Cañadas contesta 1» tos 
interesan por s„ «üud. 

mi toro en un estatuario. Me di 
cuenta que había hecho carne y 
pensé en mi mala suerte y en la 
situación de José Luis Parada, 
que tenia que matar, el sólo, 
cinco toros. 

Y sí que es mala suerte ésta, 
la de Cañitas. Es la segunda vez 
que visita este año el Sanatorio 
de Toreros y la primera, tam
bién, por cogida en la plaza de 
su patria chica. Es decir, en El 
Puerto de Santa María. 

—Aquélla, a principio de año, 
me dejó más tiempo inmoviliza
do. Afectó al brazo izquierdo y 
lo tuve cinco meses escayolado. 
1 José Cañas «Cañitas» debutó 
este año con picadores y lleva 
toreadas cuatro novilladas. Por 
ello nos debe decir: 

—He de actuar el próximo sá
bado en Avila. Lo del brazo me 
restó mucho tiempo de torear, 
la temporada está muy avanza
da y no hay que perder comba. 

Nos despedimos y le deseamos 
que se cumplan sus deseos. 

BORMUJANO 
Teodoro Librero salió por su 

pie de la plaza de Bayona, aun
que su primer toro le entram
pilló de firme y le envió a la 
enfermería. 

—Aunque no me querían de
jar salir, logré convencer a ios 
médicos que podría continuar la 
lidia y me dejaron. Y ya ve lo 
que son las cosas. Además de 
matar mis dos toros, aún habría 
de matar el último por cogida 
de Manolo Ortiz. 

Bormujano presenta un tre
mendo paletazo, con gran hema
toma e hinchazón en la pierna 
izquierda. 

—Me ha dicho el doctor Garda 
de la Torre que quizá me tenga 
que operar, pero yo ando a la 
defensiva, pues no quiero per
der las corridas del sábado en 
Toledo y la del domingo en San-
iúcar. La de Nerva, que había 
de ser el jueves, ésa ya está bien 
perdida. 

Bormujano nos habla de su 
buen momento, de su gran mo
ral y de los indeclinables ánimos 
que le empujan. 

—He sido cuatro veces «clien
te» del Sanatorio, pero ya ha
cía dos años que no lo visitaba 
de forma obligada. Y ahora, ya 
ve, por un golpe de nada, aquí 
sujeto, a esperar que se dcsin 
che la pierna... 

Y con esa esperanza dejamos 
a Teodoro Librero en la sala Do
mingo Ortega del Sanatorio de 
la calle de Sancho Dávila. 

NACHO 

Un modesto, 
al filo Je la muerte 

EL NOVILLERO 
FRANCISCO NOCHERO 
resulto gravísímamente herido en Uoret de Mar 
Dos transfusiones de sangre para que llegase con vida a Barcelona. 

Está internado en la clínica del doctor Olive Millet 
Francisco Calixto Noguera es un novillero de 

Albacete al que el domingo, en Lloret de Mar 
—pueblo turístico de la Costa Brava gerunden-
se—, en festejo sin picadores porque a escasos 
kilómetros —en San Feliu de Guixols— se ce
lebraba una corrida de toros en la que toreaba 
Cordobés, un novillo le infirió una gravísima 
cogida. 

Intervenido en la misma enfermería, el mis
mo domingo por la noche fue trasladado a Bar
celona, ingresando en la clínica del doctor Olivé 
Millet. Ayer, cuando acudí a visitarlo, se encon
traba junto a él el matador catalán Enrique Pa
tón, que fue testigo del percance y acompañó 
al herido en todo momento. Entre ambos existe 
una truena amistad. 

—¿Cómo fue la cogida?—preguntamos a Par 
tón, para evitar que el torero herido realice un 
esfuerzo innecesario. 

—Al dar un molinete de rodillas, el novillo le 
metió el pitón en el muslo izquierdo, llevándolo 
prendido un buen rato hasta que pudieron fa
cerle el quite. Cuando lo recogieron los subal
ternos de la arena me di cuenta de que de la 
herida manaba la sangre a chorros. Yo mismo 
me arrojé al ruedo y ayudé a conducirlo a la 
enfermería. 

—¿Confirmaron allí la gravedad de la herida? 

—Inmediatamente, y en vista de que había 
perdido mucha sangre le hicieron dos transfu
siones, la primera de 500 c. c. y la segunda 
de 300. La operación que se le hizo en la misma 
enfermería duró dos horas. 

—¿Qué pasó después? 

—Avisado el empresario, señor Zulueta, que 
se encontraba en su otra plaza de San Felíu de 
Guixols, acudió rápidamente y puso a nuestra 
disposición una ambulancia para el traslado a 
Barcelona. A las doce de la noche llegábamos 
a la clínica del doctor Olivé Millet. 

—¿Facilitaron parte facultativo en Lloret? 

—Sí—nos dice, mostrándonoslo. 

Dice así: «Durante lo lidia del segundo novi
llo ha ingresado en la enfermería el novillero 
Francisco Calixto Noguera, que presenta herida 
de asta de toro en el tercio superior derecho 
de la cara interna del muslo izquierdo, con una 
única trayectoria de doce centímetros de pro
fundidad que causa grandes destrozos y desga
rros en la vena femoral. Pronóstico gravísimo. 
Firmado, doctor OlciTia.» 

El joven novillero, aunque sin hablar, es tes
tigo de la entrevista con Patón. Se va recupe
rando, aunque muy lentamente. Interviene en 
la conversación: 

—Yo mismo me di cuenta de la gravedad de 
la cogida cuando me vi sangrando de aquella 
forma. No perdí el conocimiento hasta llegar a 
la enfermería. 

Al verlo más animado que cuando llegamos 
a la habitación, le preguntamos: 

- ' ¿Qué edad tienes? 

—^Diecisiete años. Soy de Albacete. 

—¿Antecedentes de toreros en tu familia? 

—Ninguno Cuando tenía trece años me puse 
por primera vez delante de una becerra qve 
me reservaron en la finca de Santaolalla, alli 
en mi tierra. 

—¿Cuándo te pusiste por primera vez un ira 
je de luces? 

—El 10 de agosto del año pasado, en Alcalá 
de Júcar. Alterné ese día mano a mano con 
Dámaso González, hoy matador de toros. 

—¿Se te dio bien? 

—Corté dos orejas. 

—¿Has debutado ya con caballos? 

—Aún no. Hasta ahora sólo he toreado vein
tiséis festejos sin picadores. Dieciocho el aro 
pasado y ocho en lo que va de temporada. 

—¿Aspiras a llegar lejos después de esta co 
gida? 

—Claro que sí. Esto no es nada. Yo me en 
cuentro muy a gusto toreando. 

—¿Viste cómo fue la cogida? 

—El novillo era bueno. Lo había toreada 
bien de capa y con la muleta lo había dada ya 
bastantes derechazos y naturales. Al púb;ico 
lo tenía ganado cuando al dar un molinete me 
cogió el bicho. 

interviene nuevamente Enrique Patón para 
confirmar que el chaval estaba toreando ex
traordinariamente bien cuando sobrevino el 
percance. 

Seguidamente dice: 

—El doctor Olivé Millet confía mucho en que 
Francisco se recupere y pueda seguir toreando. 
De todas formas, hoy mismo ha dicho que la 
cosa es muy grave y que muy bien ha podido 
costar le ta vida. Ya veremos. 

Nos despedimos de ambos, deseando al he
rido una pronta recuperación. 

M . MARGAR [TO 



r 

Apenas ayer... 

R E C O R D A N D O 
T I E M P O S M E J O R E S 

En mis primeros tiempos de afi
cionado a los toros, poco después 
de la guerra de liberación, recuerdo 
que, como ahora sucede y como ha 
sucedido siempre, había corridas 
que resultaban bien y otras que 
transcurrían menos brillantemente. 
Sin embargo, lo que más está dife
renciando aquellos años de éstos con 
respecto a la Fiesta es que entonces 
el público acudía a las plazas con 
mucha más ilusión, y éstas se llena
ban casi siempre. Era dificilísimo 
que en las ferias, ya fuesen de ma
yor o menor importancia, los tendi
dos estuviesen semivacíos, como ac
tualmente sucede en tantas ocasio
nes. Yo vivía entonces en una ciu
dad manchega de gran arraigo taa-
rino, y recuerdo que toda la Feria 
giraba en torno a los festejos de es
ta naturaleza que se organizaban al 
respecto. Por tanto, los días de co
rrida desde por la mañana ya se 
respiraba un ambiente apasionado y 
colorista. Comenzaban a llegar fo
rasteros de los pueblos limítrofes, y 
todo se llenaba de euforia y alegría. 
Y conste que me estoy refiriendo, 
como queda dicho, a una época bien 
cercana, a una época cuya distancia 
es de apenas un cuarto de siglo. 

¿Qué está sucediendo últimamente 
para que el panorama taurino haya 
cambiado de una forma tan notable? 
Bueno, tanto se viene hablando de 
ello, que creo conveniente no insis
tir más en el tema. Pero sí quiero 
contarles que el año pasado volví a 
la Feria de mi pueblo, tras más de 
un lustro de ausencia, y que, natu
ralmente, estuve en los toros. ¿Era 
aquella afición taurina que yo había 
visto en mi niñez y adolescencia? 
¿Adónde había ido a parar aquel en
tusiasmo, aquella pasión de otros 
tiempos? E l ambiente mañanero era 
más bien de indiferencia. Las calles 
estaban llenas de público, pero ape
nas se hablaba de toros. La inminen
cia de la corrida no trascendía a los 
corrillos, ni suscitaba comentarios y 
polémicas como antaño. En la Feria 
se hablaba de negocios, de veraneos 
en ésta o aquella playa, de la cose
cha de vino y de cereales, de infini
dad de cosas- Pero de toros, casi na
da. ¿Sería posible? 

Y el caso era que los carteles es
taban en los escaparates de los co
mercios, en el interior de bares y 
cafeterías, en todas partes. Y los 
toros ya mugían en los corrales y 
había comenzado el "enchiquera 
miento", espectáculo que acaparaba 

en otros tiempos la máxima atrac
ción de la mañana. A tenor de todo 
aquello pensé que la entrada sería 
más bien escasa por la tarde. Y no 
me engañé. Apenas se cubrieron en 
su mitad los tendidos, y eso que la 
plaza no pasaba en su aforo total de 
unas cuatro o cinco mil localidades. 
¿La corrida? Resultó bien. Era un 
cartel modesto, pero los toreros ac
tuaron con gran entusiasmo, sin des
animarse ante el panorama desola
dor del graderio. E l público que 
asistió salió contento, satisfecho de 
haber presenciado una excelente co
rrida de toros, sin lujos de ningu
na clase, pero con la debida sobrie
dad, con la emoción y la virilidad 
que ha de llevar consigo el festejo 
taurino. 

¿Qué está sucediendo de unos 
años a esta parte en nuestra Fiesta 
brava? ¿Por qué tantas medias en
tradas y a veces menos? Si es cierto 
que hemos llegado a un momento 
crítico, a un momento delicado, creó' 
que se hace necesaria una profunda 
reflexión. No una reflexión litera
ria, ni periodística, puesto que en 
este aspecto ya está prácticamente 
agotado el tema, sino una reflexión 
por parte de quienes tienen todos 
los medios salvadores en su mano 
y pueden aplicarlos en beneficio de 
un resurgimiento sumamente nece
sario. Recientemente, ilustrando un 
interesante "Pregón de toros" de 
nuestro admirado Juan León, E L 
RUEDO publicaba una foto de la 
plaza de Valencia, cuyo aspecto no 
podía ser más desolador. Mas nadie 
crea que el caso de Valencia es úni
co; es un caso que se repite en mu
chas ciudades y ferias de nuestra 
geografía. Y cada día más-

Como ya se dice más arriba, ni si
quiera se están salvando del "bajo 
nivel" las plazas de los pueblos con 
gran tradición taurina; las plazas de 
esos lugares de España que tan pro
fundamente han sentido, y yo creo 
que aún sienten, la afición a la Fies
ta. Esas encantadoras poblaciones 
cuyas ferias han girado siempre en 
torno a sus corridas de toros, en 
cuyas fechas todo irradiaba opti
mismo y animación. Un optimismo 
y una animación que jamás podrán 
ser sustituidos por nada tan genui 
ñámente español, por nada tan clá
sicamente emotivo y nuestro. Que el 
mal, el que sea, pase pronto. 

José LOPEZ MARTINEZ 

PACO C 
RIALMENTE POR 

Yo no he conocido en 
toda mi vida un semejan
te que sintiera tanta afi
ción y locura por querer 
ser torero. Paco Calvo 
"Rey Lara" anduvo veinte 
años con la cruz del que 
empieza a ser torero so
bre sus hombros. Vivía 
para el toro, respiraba pa
ra el toro y toda la ilusión 
de su vida era convertir
se en matador de toros; 
quería y luchaba a brazo 
partido para conseguir
lo; había que darles el 
bienestar a su mujer y a 
sus hijos. Esta era la ob
sesión de Paco Calvo, a 
los que ama al igual que 
amaba su profesión de to
rero. 

Su pierna derecha la 
iene casi sin riego san

guíneo; un toro negro de 
finas astas le arrancó de 
cuajo en un tremendo de
rrote las dos principales 
arterias que dan el riego 
a sus extremidades. Rey 
Lara luchó entonces bajo 

los focos del quirófano en 
la enfermería 4e la piĵ  
de toros de Murcia entre 
la vida y la muerte, A 
punto anduvieron los doo 
tores de amputarle la 
pierna, sin las arterias sa 
fena y femoral poco tenía 
que hacer aquel miembro 
sin riego sanguíneo, pero 
surgió entonces el mila
gro entre Dios, los docta 
res y la enorme fortaleza 
física de Paco Calvo, y 
salvaron al hombre su 
pierna, aunque ésta la \h 
va más o menos a ras
tras y soportando de vez 
en cuando unos horribles 
dolores. 

Paco Calvo se encuen 
tra angustiado, le preocu 
pa su pierna, a la par que 
su casa, una mujer y cua 
tro criaturas; hay mo 
mentes que se desespera 
Desde q u e le ocurrió 
aquella desgracia hasta 
los momentos presentes, 
dos temporadas que Rey 
Lara no ha abierto la bo 

HOBBY.—Él temperamento ¡artístico del torero se evadió -«on¡|' ^ 
frecuente— ¡hacia otros campos de las artes plásticas; en el «e 

pintura |se siente a gusto. 

AI,URU.--K1 toro «ofensivo» —Astifino, colorao, tojo ^ 
«ene cortad» la ¡retirada al maletilla bañista (es uno P* ™ 
preferidos. i i i 1 i 



VEINTE A Ñ O S A R R A S T R O U N A FE CIEGA, QUERIENDO SER TORERO 

(Rey Lara) DESTROZADO MORAL Y MATE-
II 0RO EN MURCIA HACE UN PAR DE TEMPORADAS 

ca; soportó todo su calva-
rio con entereza, con 
hombría, al igual que so
portaba el ser torero an
tes del percance. Ahora 
se lamenta, pero lo hace 
con humildad. í Con tanta 
hermandad que existe en
tre los toreros y tantísi
mas ayudas que han pres
tado éstos a los que han 
sufrido esta clase de per
cances...! De Rey Lara 
nadie se acordó entonces, 
7 el hombre sigue con su 
lucha en silencio; nadie 
tiene la culpa de lo ocurri
do, tan sólo aquel toro 
negro de afiladas astas 
que de un zarpazo le 
arrancó la más fuerte ilu
sión de su vida. 

TENIA DOCE AÑOS 
CUANDO SE LANZO AL 
RUEDO VALENCIANO 
COMO CAPITALISTA 

Paco Calvo anduvo por 
Valencia como un chico 
más, con su pantalón cor

to; pero ya con esa corta 
edad sentía sin saber por 
qué unos enormes deseos 
de ser torero, y con sus 
doce años se lanzó al rue
do de la calle de Játiva 
como capitalista. Aquella 
hazaña lo ilusionó, ya que 
fueron varios los muleta-
zos que le instrumentó a 
un bravo becerro. Me 
cuenta que ha pasado 
hasta la corrida de Mur
cia infinidad de calamida
des, pero que si el toro 
le ha dado en veinte años 
cinco minutos de felici
dad, se considera el hom
bre más bien pagado y 
satisfecho de la tierra. E l 
toro, el querer y ser tore
ro es lo más grande que 
existe en el mundo. 

PINTA POR SACIAR 
SU AFICION AL TORO, 
Y CON ELLO PERCIBE 
UNA PEQUEÑA AYUDA 

ECONOMICA 

He estado estos días en 

l̂os DrE1iíema ^ 'toro 'vue'lve («(iterativo, como una obsesión, a 
PI*, " í"*8 p'aco Calvo que de este knodo se siente activo len la 
dación taurina. i 

casa de Paco Calvo; tenía 
que hacerle esta visita 
porque me habían dicho 
que hacía cosas muy bue
nas pintadas de motivos 
taurinos; quedé sincera
mente sorprendido al pre
senciar sus obras; nunca 
imaginé que Rey Lara 
describiese con su senti
miento tanta verdad en el 
arte pictórico. Sus lien
zos, sus motivos, tienen 
vida, y sus coloridos se 
ajustan a la perfección. 
Me dice que tiene necesi
dad de pint ar por dos mo
tivos: "Por manifestarme 
en el lienzo todo mi amor 
al toro y, el segundo, por
que ello, aunque modesta
mente, me ayuda a llevar
les algo a los míos. Cuan
do pinto—me sigue "di
ciendo Paco Calvo—se me 
olvida toda la tragedia 
que llevo encima, y por 
ello me pasaría ante el 
lienzo las veinticuatro ho
ras del día." 

Yo le deseo a Rey Lara 

61 «üsmo el m * ^ •lBun*s ^ las »bn»s de Paco Calvo. Les pone 
con J¿?rCO <lue contecciona con tejidos gruesos o cuero y 

ciavos dorados. I t I < 

JÉ? 

RECUERDO.—He aquí p, Paco Calvo «Rey Lar»» en un jmuletazo, ca 
la plaza de ¡Murcia, durante la faena que terminó por su jg^avfsüna 
cogida que le retiró del toreo (FotoCharles.) | | i 

muy de veras que tropie
ce con esa ayuda que tan
to necesita para orientar
se en la vida y poder sub
sanar con ello a su mujer 
y sus cuatro hijos, ya que 

el destino quiso que un 
toro negro de afiladas as
tas lo destrozara de un 
tremendo zarpazo. 

José CERDA 

FAMILIA.—Pero donde el éxito ha Sonreído a Paco Calvo ¡ha «ido en su hogar donde «u pella esposa 
y cuatro ¡preciosos chiquillos le endulzan la vida. (Reportaje gráfico CERDA.) i ; | 



T O R O 
S E N T A D O 

El conquistador o colonizador, 
que tanto monta, se vio en serio 
compromiso en la pradera america
na. Buscaba tierras, aunque fuesen 
de secano. Un erial donde él, proce
dente de no menos improductwas 
tierras, por agotadas, de la Extre
madura o dura Castilla, no le asus
taba. Sabia de la virginidad del sue
lo, y era primer espada en lidiar 
tierras. 

Pero los nativos, los indios, salie
ron del impronto chiquero. Les ro
dearon, a pelo de caballo, les domi
naron y hasta hicieron sangre en al

guno de ellos, Al resto ios llevaron 
ante el jefe de la tribu. 

E l jefe de la tribu era Toro Sen
tado. 

Para qué quiere más un ibérico 
de antaño u hogaño. Toro Sentado 
tenia sangre, casta y nobleza ., Y le 
dio oportunidad al colonizador pro
cedente de Iberia. 

Con código del honor. En lidia 
abierta. Pugna entre hispano y ame
ricano. 

Y "el Pérez" de los campos de 
Castilla o de Extremadura o de las 
Marismas del Guadalquivir lidio a 
Toro Sentado. Nobleza entre opo
nentes. Pero pudo el escudo y la. ca
saca del colonizador sobre el astifi
no cuchillo de cuerno de búfalo del 
piel roja. No murió nadie. 

No se había inventado ta oreja y 
vuelta al ruedo por la faena. Pero 
mi descubridor y sus generaciones 
contaron con coso propio en campo 
ajeno. 

\ 

A M A D E C A S A 
La señora andaba presurosa en realizar la faena. Tres tercios a des

arrollar en sitio y hora. Tres suertes culinarias para complacer al es
poso, que. llegaría con puntualidad taurina —esta vea— para dar cueaita 
del yantar. 

Fue una lucha contra el reloj y el prestigio. Paseíllo garboso para 
elegir entre los bordados de las sopas o entremeses. Entre los amari
llos de los huevos y el gris perla del pescado. Y la incertidumbre de 
la hora de la veirdad, de grana y oro, de grana y paisaje, para adere

zar unos filetes, de verdad^ como correspondía a la calidad social del 
hogar que nos ocupa. 

La verdad es que todo estuvo a punto. No tanto la. irrupción, que. 
llegó con retraso, del jefe de la casa al comedor del hogar. Eso sí, se 
sentó en su tradicional puesto en la mesa, pidiendo de seguido los su 
cesivos cambios de tercio. 

Y no pudo con los entremeses, porque te «sabían a paisaje». Y re
chazó la tortilla de jamón, porque le recordaba el sabor de cámara 
y el olor a plástico. Y no toleró el filete, porque afirmó que era de 
«asta de vaca». 

Y salió de «Jasa presuroso. Era una echada al corral injustificable. 
La esposa lloró ese día y otros más. 
Pero el marido, aquel día, temía que llegar a su tribuna, donde ju

gaban la final los «eternos rivales» futboleros. 

JA 
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Texto: MACHO 
I lu s t r ac iones : CESAR 

La tema era sugestiva: Neison del 
«Pacífico», Les «Niño del Illinoils» y 
ícrton el «Washingtonense»^ Ss en

frentaban con bureles de da acredita-
cganadería del «Sub-océano, S. A.». 

Por que ya las ganaderias, Empresas 
ds teros y hasta coaliciones de toreros 
vt asocian para un mayor rendimien-

_ J to... económico. **** 
La corrida cansadamente habitual 

E televisaba. Con el pdigro nuevo de 
, les brindis improvisados que pueden 
rock star y ser causa de Juzgado de 
guardia... si el afectado por el honor 
foesa capaz de llevar la causa a tér
mino. 

E l Nelscm, el Morton y ei Lee se en
fundaron en el capote de paseo apto pa
ra profundas inmersiones. Garbosos se
guros y guapos como los elegidos ci
neastas ñor teamericanos. Sus t e m o s 
eran de «profundidad e IBM». 

Los diestros las pasaran canutas en 
el primero y segundo tercios. E l cornú-
peta de las profundidades daba sopa 3 
con honda a los tres espadas y atrope-
Haba el lujoso capote de brega con mar
ca «penlafono». 

Pero a la hora de la verdaa triunfe 
la terna. Por algo su estoque era ma
nejado por sistema electrónico. Y el 
modernísimo radar encontró justamen
te el hoyo de las agujas. Fue una es
tocada de apoteosis. Aunque tramposa. 

E l Pentágono concedió la oreja al 
Nelson, al Morton y ai Lee. 

i r 
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Para estar entre los íímites del "olv 
»" y esa otra mampara que separa 
alistas de espectadores existe poco es-
Pació. Entre estos dos círctííos con
céntricos, su radio menor no llega al 
^eíro y medio. Es lugar para artistas 
y auxiliares. También para una redu
nda parte de la autoridad en plaza. 
V ô, personas que en sentido de eficaz 
üaalgo tendrán que hacer alli. 
p^o el "lleno" que se produce algu-

\ m tardes en el callejón, cualquiera 
^ sea la plaza, aunque las localida-
^ «síén vacías, cíama al cieío. 

vez en cuando se cuelan los mor-
^ Y hablan entre ellos. Y lo peor 
<̂Jüe a veces se dirigen al maestro. 

9Ue. contando con mañana, sea la 
^Wa vez que le ven. 
^ despáchale pronto! No va ni por 

^ h a . ni por la izquierda. 

T E C N I C O S 
—¡Por derecho, que el toro tiene 

faena...! 
Y las contradicciones las oye el ma

tador, y trata de complacer a los "téo 
nicos", que, dada la situación que ocu
pan, los supone con categoría y saber. 

Y de repente aliña. Y de pronto cita 
de lejos. Igual por la derecha que por 
la izquierda. Y nada sale como Dios 
manda. Y desde arriba, le pitan. Y*sue
nan avisos. Total, una tarde funesta 
para el que estuvo delante del toro. 

Los "técnicos" del callejón, perfec
tamente de acuerdo, salieron comen
tando : 

—Si nos hubiese hecho caso desde 
el principio... 

A M A R I L L O 
Respondo de la veracidad de ««te aconte

cer que, por obligación informativa, fui ma
drugador protagonista. 

Se desencajonaban toros de lidia a la hora 
temprana. Fui colocado por propio requeri
miento. Tenía un sitio reservado para presen, 
ciar y fotografiar el desencajonaxniento y en 
corralamiento de los bureles para la Feria 
Grande. 

Mí cámara estaba presta. De repente sur
gió un trueno como acontecería en aconteci
mientos bíblicos. 

—¡Fuera de aquí! Usted f u e r a de aquí, 
mientras no se quite ese chaleco. 

Miré para todos los lados. Observé a los 
presentes. Volví a mirar al increpante. No 
cabía duda. £1 improperio era dirigido al In
formador que iba a levantar un acta ínocen 
te e informativa. Por si quedaban dudas, el 
autor del vozarrón autoritario subrayó: 

—Sí. Es a usted. Baje, quítese ese jersey, 
y si quiere, vuelva a subir. De hacerlo, no em 
pezaremos la operación hasta que esté pre 
senté. ¡¡¡Pero quítese ese chaleco!!! 

Lo hice. No sé porqué. Pero lo hice. Lue
go me alegré, pues cuando, abajo, me expli 
carón el porqué sentí haber incurrido en una 
desatención. 

—¿Sabe?, el mayoral es superticioso. No 
soporta el amarillo. 

He vuelto a coincidir con este mayoral. 
Nunca vestí de amarillo ante él. 



R E L A C I O N E S P U B L I C A S Comenta: Juan M. RICO 
NACHO 

Traigo a esta página la vera efigie de la 
chata carabanchelera porque estos días ha 
andado en lenguas, sobre si se vendía o no 
se vendía y, por tanto, si la tauromaquia 
perdía una de sus posiciones importantes, 
que debía ser clave de muchos acontecimien
tos taurinos que allí debieron ser y no todos 
han sido. . . 

E l comentario sigue. «Sí... No... ¿Quiénes 
pueden informar? Los interesados. Pero ellos 
informan lo que les conviene... ¿Y no es eso 
lo que pasa en todas las cosas?... Sí, pero 
no... En los negocios cada vez se atiende más 
a la información, a las relaciones públicas...» 

Yo creo que esto de las relaciones públicas 
puede ser clave de muchos bienes para la 
tauromaquia. Hasta ahora, el toreo ha esta
do siempre a merced de cualquiera que lo 
quiera dinamitar por motivos que nunca son 
de pureza taurina —aunque se presuma de 
ello—, sino de interés valorado en dinero, 
dominio o vanidad. 
. Lo cierto es que la Fiesta ha tenido siem
pre unos defensores de esos cuyos cariños 

matan y no ha opuesto nunca a ellos más 
que las razones elementales y poderosísimas 
de su belleza y gallardía. En una palabra, se 
ha defendido sola. Y como alguna vez he di
cho, el toreo parecía ser como el campo, que 
es tanto más fértil cuanto más guano, palo
mina y gallinaza se echa en él. (No vamos a 
insistir en el origen orgánico de estos abo
nos.) 

Pero incluso en las técnicas agrícolas ha 
evolucionado el concepto de la mejora de 
tierras y se usan otros abonos de origen me
nos natural y de elaboración más limpia y 
técnica. Son los abonos minerales. Algo así 
como las relaciones públicas de los moder
nos fertilizantes. 

Echo en falta alguien —organismo oficial, 
sindical o de peñas de aficionados— que se 
encargue de una vez y para siempre de las 
relaciones públicas de la Fiesta. Que la pre
sente en sus aspectos de mayor luminosidad, 
más atractivos, más hermosos- Y deje para 
los secretos del sumario —pero sumario ri
gurosamente llevado y severamente sancio

nado— esa labor depuradora y necesaria que 
ahora tanto se airea y tan mal olor deja én 
el aire. 

Son precisas relaciones públicas. Centros 
donde el aficionado tenga orientación y posi
bilidad de charlar de su «chalaúra»; centros 
de correspondencia que despache los milla
res y millones de cartas que llegan, con con
sultas, del extranjero; centros de promoción 
de viajes turísticos —interiores y extemos-— 
en los caminos de las Ferias o las corridas 
más importantes; centros de recepción y 
acompañamiento de los aficionados foraste
ros a fin de que éstos vean a sus toreros pre
dilectos y se encuentren orientados y en fa
milia; centros que inviten a las personalida
des interesantes de cada momento y las en* 
lacen con la Prensa a fin de verlas activas 
en los toros... 

En resumen: relaciones públicas contra 
los dinamiteros del toreo. Y dejar que la jus-
ticia actúe —con eficacia y poco estruendo— 
para marginar a los defraudadores. 
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